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N T R o u u e e o N 

A lo laq~o de la historia de la~., relaciones humanas, 

siernpr1~ han ex1scido conflictos de tipu r•~t..rimoni;1l entre los 

individuos, m1smos en ocasiones lleg~n [! tenet' 

trascendencia jur· [di ca. Es :.o sucede cu;;incio 1 <:1s pe rson<lS 

involucradas en el 11 t1p,1.o no llr::gan <l rt:sulvei· ;::;us diferenciaf; 

extrajudicialmer:te, si.no que consider;rn c¡u~ él través c:i: un 

juicio pueden ob~encr i:ayo~c~ b~ner'ic!os. 

S1n ernoargo en ocasiones ln parte que promueve un 

juicio, aun obteniendo sentenciíl favorable, no queda satisfecha 

con los resul ~adou obtenidos en el misrr.o, yn :.ea porque n la 

fecha en que reeuperu lo reclamado, t?sto ya no tenga el mismo 

valor, o simple1r.cnte porque los sinsabort!s de lo largo y 

co~toso del juicio, y~ no le es tnn sntisfactoric. 

En efecto en la actualiC:ad se observa como en la 

administración de la justicia se ha venido presentando una gran 

problemática en relación a la trami t.:ición de los juicios, toda 

vez que existen una serie de circunsto.ncias que dia con día 

complican la función del órgano jurisdiccional. Esto se debe a 

varias razones, y una de ellas es la ineptitud y deficienciri 

existente por parte de algunos funcionarios judiciales, a~í 

como por la crisis económica por la que atraviesa nuestro país, 

misma que trae como z·esultado la corrupción, tanto de los 

abogados como de los mismos funcionarios jurticialcs 

originándose, como algo muy nOrmal, juicios sumamente largos y 

costosos. 

Por tal motivo en lo. actual1d~o se ha venido 

incrementando la situación de que las partes en juicio lleguen 

a un arreelo n tl'avés de una transacción. Sacrificando en 

ocasiones sus der·echos, obteniendo así mayores benefic)os y 
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ventajas, o t::n ocasiories simplernente ceaflrmando ciert.os 

derechos, lo q\le ha dado como t·esul tacto que dicha. figUI'a cadn 

din sea más i1r.portantc y mfi::; provechosa pura 1.15 partes 

litigantes. 

Por todo lo anterior eG por lo que corn;Ule1·é 

importante la creación de la presente te$is a fi.n üe preci~ar 

la i.mpo1'\.i.lnc1~1 '/ la 11tili.Cad que pr·csenta en l<.i. actualidad el 

celebrar· una Ln111sacci6n jucicinl dentro ciel ¡n·oc<:~u y que c..·r: 

nuestra legisl<J.ción dlch<i. ficur~ no ~;e uncuentr<: regJament[1da, 

lo qu() trae co¡;¡o consecuenci<1 una 111;1la :incerpr-ctación y un.a 

111<:1.l.::i. aplic~ción de l;:; mi::Jrr.a. en lu pr·úc~icn. 

Por otra µarte, el presente tra.baJo lo ~::5tn1ctur{~ en 

Lt~s capitti\os. En el \>rimero de ellos estudi0 todo l~ relat1vo 

al convenio ci vi 1 en gene r-al, su concep i,u, .::iu.:> e l~!rwn ~·.os de 

existencia asi como de validez, la clasi1'icación de los 

convenios y la nulidad de los mismos, a fin de llegar & 

comprender con posterioridad qué es una trr.i.nsacción. En el 

segundo capítulo analicé específ1cor.,ente a ln. transacc1ón 

judicial desde el punto de vista civil, manifest:nndo las 

di fe rene i as en t et:: la transLi.cc ión jud i.c i al, el con ven Jo 

judicial, y el contrato de trnns'"1cción, lu.s cc..:--a.-:ter:ístico.s de 

la transacción judicial, su utilidac¡ y finalidad, las 

dife1·entes clases existentes de transacciones, su naturaleza 

jurídica, sus elementos personales reales y formales, sus 

efectos asl como su nulidad y rescisión, y flnalmente en el 

caoitulo tercer-o precisé todo lo relativo a lf1 transacción 

judicial desde el punto de v1::;;.u p¡·c.:c;;~l. su rer,la1;;entación en 

nuestra leg1slaclón, sus diferencias a ni.vel p1·oc~sal entre la 

transacción extrajudicial y la transacción judicial, sus 

efectos procest1les, su ejecucién 1 oposición y la nulidad de la 

misma, así como las ficuras afines u la transacción judicial. 
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Por último plasmé mis conclusioilet> a las que llegué, 

después ae la elaboración de la pres~nte tésis, nsi como la 

bibliografía que me sirvió de base p&ra la elaboración de la 

misma. 
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l.- Concepto 

El dereci10 mexicano considera a esta primera fuente 

creadoC'a de otilq_;nciones, como una de las más impor':ar.tes de 

todas. Es el instrumento característico de la colobcrución 

voluntaria que const1 tuyc la base de nuestra vida de relación 

en el campo patrimonial. 

Rafael de Pin<.t (1) define al convenio en general, 

como un pacto entre partes sobre materia o cosa determind.da y a 

cuyo cumplimiento pueden ser compcljdos. 

Pnra Bonnecnse (2) el convenía en general, es el 

consentimiento de dos o más personas, para f'ormar entre ellos 

algún compromiso, o para resolver uno existente, o para 

modificarlo. 

Colin y Capítnnt al definir convenio en general, 

escriben que "Es el acuerdo de dos o más voluntades con el fin 

de produci.r efectos juridicos." (3) 

Sánchez Medal, ( 4) al referirse al convenio en 

general, menciona que es un mero acuerdo de voluntades. 

(1) De Pina, Rafael, Derecho Civil Mexicano, Volumen Tercero, 
México, Editorial Porrua, S.A. 1 1973, pag. 256. 

(2) Bonnecase, Julien, Elementos del Derecho Civil, Traducido 
por e! Licenciado José M. Cajica Jr:-;_, __ TOfnC>·-rr, Puebla, 
Puebla México, Editorial Cajica, S. A., 1945, págs. 213 a 
214. 

(3) Colin y Capitant, Curso Elemental del Derecho Civil, 
Traducción Especial de la Editorial Rcus, Tomo III, Madrid, 
Tercera Edición, 1951, pág. 394. 

(4) Sánchez Medal, Ramón, De los Contratos Civiles, México, 
Tercera Edición, Editorial Porrua, S.A., 1976, pag. 4, 



Manuel Bejarano Sánchez (5) opina qu~ el convenio en 

general es un acto jurídico bilateral, una manifestaci6n 

exterior de voluntad tendiente a la pl"'oducción de efectos de 

derecho sancionados por la ley. 

Pat"'a Luis i·!ufioz (6) el convenio en general, C::s el 

negocio jt1ridico bilateral, que no crea obligaciones. 

De lo expuesto se conclt1ye qus el convenio en general 

es el neto jul"'idico cclebracio con e L acucrl:u u~ do.:; o ir.3.s 

voluntades para formar cntr·e ellos algún compromiso o pnr:i. 

resolver uno existente o para modificarlo y a cuyo cumplimiento 

están obligado.G. 

De lo anterior podemos obserV<:H' que del convenio c.n 

general pueden surgLr relaciones obligatorias de cualquier 

género y del más varLaoo cu11Lt:11S. .. :0, -3'..;.c:;-;p:'Q y cu.:indo, se 

encuentren dentro de los límites impue$tos por 12~ ley. 

Asi, el convenio se considcr<:i. una in$tit.ución 

jurídica que excede los lim.i tes tlt::: la esfera de lo civil, 

existiendo itdem&s de los convenios civil¿s, los convenios 

mercantiles 1 los del trabajo, los administrativos, etc •. 

El convenio en mater"ia civil, para poder· 

diferenciarlo de los demás convenios es necesario considerar 

dos aspectos importantes¡ en primer lugar atendiendo a las 

partes que intervienen en l~ celebración ctel mismo y en segundo 

lugar atendiendo al tipo de actos que se celeb~e. 

(5} Bejarano Súnchez, Manuel, ObliRaciones Civiles, México, 
Editorial liarla, s. A. de C. V. 1 1980, pag. 30. 

(6) Muftoz, Luis, Teoría General del Contrato, México, Primera 
Edición, Editorial Cardenas !.:~ditor y Distribuidor, 1973, 
págs. 1 y 2. 



-4-

Atendiendo a las partes que intervienen en la 

celebr-aci6n de un convenio civil, éste se concierta entre 

particular:es, o t.l.Ún entre pfirticular y el Estado, siempre y 

cuando el Estndo intervenga en un plano de igualdad, como si 

fuera sujeto privado. 

Desde el punto de vista del tipo de actos que se 

celebren, ~stos tendr6n que ser de car&cter· patr1monin.l. 

Cons1d~rando al Jl&triinonio cum0 lo t1Rce el I,icenciado 

Ernesto Gutiérrcz y Gonz5.lcz. (7), formado por- dos grandes 

ámbitos: el económico y el de los derechos de ln personalidad. 

A este último ámbito se le puede llamar también de afección, 

moral o no económico. 

Así encontramos diversas acepciones en relación al 

concepto del Convenio Civil, algunas de las cuales me permito 

mencionar. 

Trcviño García (8) considera que el convenio civil es 

el acuerdo de voluntades que tiene por objeto crear, 

transferir, modificar o extinguir derechos y obl ignciones, 

tanto reales como personales exclusivamente. 

Gutiérrez y González, define nl convenio en materia 

civil como. "El acuerdo de dos o más personas para crear, 

transferir, conservar, modificar o extinguir derechos y 

obligaciones. 11 
( 9) 

(7) Gutiérrez y González, Ernesto, Derecho de las Obligaciones, 
Puebla, Puebla México, Editorial Cajica, S. A.,1981, pág. 
97. 

(8) 

(9) 

Treviflo García, Ricardo, Contratos Civiles 
Generalidades, Guadal ajara, Jalisco Mexico, 
Edjcion, Editorial Tradición, S. A., 1976, pb.g. 41. 
Gutiérrez y González, Ernesto, .QE.. E..!,!., pág. 182. 

y sus 
Tercera 
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Opino. que a través de un convenio se puede pactar la 

conservación de det"echos y de oblieaciones, y que esa conductu 

no se puede asimilar a nincuno de los cuatro establecidas por 

la norma juridico. 

Considero lnnece~:;aria la función que rnf::'ncionn el 

Licenciado Gutiérrez y Gonzálcz ya r¡ue t.:n el supuesto df! que 

celebraromo::; un convenio con el propósito ele conservnr derechos 

y oblieaclon~:3, forzosamente caeríamos en cu;úquiera de las 

cuatro conductas ctnt.0ri.ormente 1ncncitmL1Jcts. 

La Concepción Legal dü Convenio Civil, la er1conlrnn1os 

en el Código C:ivil p<:Lru (.d Distrito Federal en su Artículo 

1792, n1lsmo que cstnbl~c~: 

11 Convcnio e::; el <.H:uürc!o rle dos o n~as µcrsor.ns 
parn. crear·, transferir, modificar o extinguir 
obl i¡y:tc ion~s, 11 

Potic1nos obsci·var \lue el lcg1slado1· al dar ln 

definici6n del Convenio Civil, omitió incluir a los 1•oercchos••, 

mismos que nor- lógica i.ncluímos en diclla concepción 1 en vi.r::ud 

de que en diversos conceptos e interprctoci(m, que más .:idelanlc 

veremos, l"!ste lo::; toma en cucnt.ú y así lo~ cor.si dera. 

De lo expuesto se concluye que l~l Convenio C1v1l es 

el acuerdo de dos o más personas, con t:!l pronósito 1 de crear, 

transferir, modificar o extinguir entrC' sC derechos y 

obligaciones, de carácter patrimonial. 

2.- El Convenio y el Contrato en Materia c1v1l 

Considero que et:. indispensable destacar la enorme 

diferencia que existe entre el Convenio y el Contrato en 

Matel"ia Civil, diferencia que se encuentra consagrada en 

nuestro Código Civil. Pero es posible que los redacto res del 
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Código Civil, no hayan interpretado rigurosf!rr.ente todos los 

matices que presenta el propio Código, dando como consecuencia 

consideraciones de derecho erróneas al i~espocto. 

A continuación me permito mencionar diver5as 

acepciones del Contrato en matet~ia civil, a fin de precisar esa 

distinción esencial que existe entre el contrato y el convenio 

civil 1 que con fl'ecuencia no ha sido tomada en cuenta por 

diversos autores, ni por los redactores de nuestt·o propiu 

Código. 

Donnecase (10) define al contrato civil como una 

variedad del convenio, cuya caracterist1ca e::; ;jL:l' crc.:..dar de 

obl igacioncs. 

Zamorn y Valencia opina que el contra tu (.;iv il es, "El 

acuerdo de voluntades conforme a lo dispuesto por un supuesto, 

para producir las consecuencias de derecho consistentes en 

crear o transferir derechos y obligaciones de contenido 

patrimonial. 1' (11) 

Gutiérrez y Gonzilez (12), comenta al respecto, que 

el contrato civil como acto juridico, es el acuerdo de dos o 

más voluntades para crear o transferir derechos y obligaciones. 

Luis Mui'ioz (13), entiende por contr-ato civil al 

negocio jurídico bilateral y patrimonial inter vivos. 

Asi también COll~iJt:i U., llnmarse 

convenciones y no contratos, ciertos negocios jurídlcos 

bilaterales de contenido personal, ya que a los convenios no 

(10) 
(ll) 

(12) 
(13) 

Donnecase, Julien, ob. cit., pág. 234. 
Zamora y Valencia-;- M1gu~l Angel, centro.tos Civiles, 
~léxico, Editorial Porrón, s. A., 1981, pag. 17. 
Gutiérrez y González, Ernesto, ob. cit. 1 pág. 184. 
Muñoz., Luis, 22· cit., págs. 1 y-2.--
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les son aplicables lns normas df:! los contr.:i.tos, dado el 

contenido eminente:iiente p.:i.trimonial de dicha !'i2,ura juddje<J. 

Como poc!cmos obsürvr-tt', Luis Muñoz comete un gran 

el't'Or al considerar fuer<.t Gel ámbito del patt'irr.on.to, al th..:recllo 

de :familia y .:-i los derechos roales, limitán<lolo (::-:clusiva:nente 

al ámbito de los dct·r:chos de crf~dito 1 cons~l!eracioncs qut~ ya 

han quedado muy clar~~ pot· la doctrir1a con 1tr1turloridad, y de 

igual fo!'."':na cc¡rn•~te un 13rave error· al me:ic10!1<ll' 11 c,.11w .J. ln3 

convenciones, no le::: .:_;(rn uplicalilt::s la.,,; norn1<:.s propias dúl 

contrato 1 dndo el ccn:-,~niUo ·2min.:-;ntcr.-:cntc.· ¡w 1,rirnonirrl de esto 

figura jurídica.'' (14) 

Más ach.~lantc cxµlican!mos la ro;!lación que existe 

entre el convenio y el ccntr,,t:..1, y de donde pc,demos concluic 

qu2 l:i~ con.!'0Ei~n1~iorv•.:; <!e:l L.1.cenci~1do i·ll.úioz no son muy 

exactns. 

El concepto legal ti(:l Contrz1lo Civil lo encuntr'wnos 

en el artículo l'/93 del Código Civil pa:'a el D.!.~•Lrl.to Ycde1·al, 

mismo que a la letra dice~: 

"Los COHVENI03 que produr.t:n o tran::;f.ieren la~ 
oblicc;cinr.ef~ y derechos. Loman 1;-1 nomb:·e de 
CONTRA '!'OS. 11 

De acuerdo con todo lo ontcr-ior, me permito definir 

al contrato como "El acuerdo de dos o más personas con el 

propósito de cre<.r o tninsmit:ir derechos y obligaciones entre 

si de carictcr putrimonia1. 11 

Es lmpo:·-.:¡i:-".".:C c!c:;tn.cé!1' que P.l Rrt:iculo 1793 del 

Código Civil, nos da lu pauta para afirmar que el contrato el-

(14) Muñoz, Luis, p_2. E.U·, pág. 
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vil es una c:i::recie de convenio clvil, esto es, 11 todc• contrr.d;o 

~n un convenio sin exccpcíón 11
, siendo el c.onvcni0 una f.lguro. 

jurídica con alcance JT,ucho m~qor· que el conlrato, ya que éQtc 

se limitn a 11 pr·oducu· o t.r~nnsferi r 11 oblir,aciúne~; y dcr<:.:chos, 

mientras que el convenio aderr.á!.; de éstas 2 r;randc:; funciones 

produce 2 rr.5.~;, 11 rnoctifico. o e;.:Linr,1..ie' 1 de!'f.!chos y c;bl tc.:!ciones. 

La doct~lna ha bifurc~ao 1~ co11cep~!~n :j0! conven~o 

en clNj djrecclcr1cs; una clasi f.icac:a de ampl.in, qu•:.: iGc!1t.Lfica 

los términos convenio y con~:r.:ito, y otr<~ r!:!s~r-i.ngicla, que Jos 

se para di s t ingu u::.-nd•J en~- ,~l.! conv(!tl :.o y con t t~u '.:o, dando con1c 

El Conveniu en 11 l~ro ~en:;u 11 , e;,.; decir-, en sentido 

amplio, como ya ll~ 1m:m:io1~(; .._:,:,;~. ~;-.:.~.:-H:-~·:r~:~d. •:r: el ncu~rdo 

~ntre dos o 1r;(;;.s pcr.:;ona;.; par·a crear-, tran~;;fertr, modif'1t.:.:ir o 

extinguir dcrdcl1os y obliguciones. 

El ~or1tt·ato es el acuerdo entre dos o mAs persona5 

pnra crear o tran~mitlr derecho.e; y obligaciones. 

f.n (;ü11:::.t:<...:uc1;c.!.<..1, el ccr.v1~n\•) en 11 (~5tricto sensu 11 o en 

sentido estricto, C!U'.~d•.• reüuci<lo al acuerdo de dos o más 

personas pa!'a r.wdificar 0 e:üinr;ulr derechos y obligaci.one~;. 

Algunos autores opinan que el convenio es el género y 

el contrato es ln cspcc.:ie, cri.terio que consill.e:·o aceptable 

:;...;.u¡,,p¡-c ~- :::::..::".:;~-:: rin ~"' riicrda ln. idc.:!. ti:! q11e ambGs zon o. su 

vez, espec.!e~ de netos ju1·íou::o.s, bil.:¡:..c~~nlt·s y que éstos 

rebasan la esfera tanto del convenio como del contr~no. 

Estu distinción, Hoji.na Vlllc3~:; 1 (lS) lr!. torna en 

cuenta, basán~ose en la Leo1·ia de que al contrato se le asigna 

(15) Rojina Ville2t1}i 1 Hafael, Derecho Civil Me:.dcano, 1'omo 
Quinto: Obligncione.s, Volumen Prir.tero, Mt.•xtco, Editorial 
Porrúa, 5. A., 1951, pñg. 129 
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una función positiva, o sea, la creación y transmisión de 

derechos y ·obligaciones: en tanto que pai·a el convenio en 

sentido estricto, se le da una función negativa; la de 

modificar o extinfluir derechos y obligacione~>. 

Concluyo, que ambas esp~cies quedan ccmprend1dns 

dentro del concepto de Convenio en sentido u.rnpl 10 1 de tal 

manera que ézte es el ucto jurídico que cumpl•::! la.s cuaL1·0 

grandes funcione.:J que regula nuestro Cédigo Civil. 

Existen autor·e:J como Sánchez ¡.¡cctal, (16) quienes 

af!rmun que la mencionu.dn d1.st1nc1ón no es y;i reconocid;-1 ~n l.'"! 

actualidad, ya que nuest.:.~o Código Civil ho.cc dczaparcccr toda 

impo1·tancia de: ella al e5tablecer que los princíp10.s relativos 

a loz contrnto~ ~~ apli~an a todo~ los cor1v~r1!(J~ (A1·t. 1859 del 

Código Civil), lo cual hace que en la realidad resulte ya 

bizantina la diferencia entre convenio y contrato. 

Rafael de Pina (17) opina al r-especto, que la 

afirmación de que 1'La distinción entre convenio y contrato, no 

tiene más que un interés terminológico, fundado en que las 

mismas reglas se aplican a los unos y a los otros 1
·, esto no 

autoriza, ciertamente, para ne3ar el interés práctico de la 

distinción, por lo menos mientras subsista legalmente, pues los 

fundamentos que ha tenido ~Jara .formularla el legislador y el 

criterio correspondiente para su interpretación, hnn de ~er, en 

los casos concretos; los que permitan establecer si nos 

encontramos frente a un convenio o frente a. un contrato. 

Clt!mente de Diego (18) nos dice¡ que la conve:1ción, 

en ur.a palabra, representa el imperio de la voluntad humana, y 

( l 6) Sánehez Meda l 1 Ramón, ob. e i t. 1 p5.gs. 4 y 5 
(17) De Pina, Rafael, ob. Cit.-:--volumen Tercero págs. 266 y 

2G7. - -
(18) De Diego, Clemente, Instituciones de Derecho Civil Espa 

ñol, Tomo Segundo, Madrid, Editorial Reus, 1930, pag.88 
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en la medida que las relaciones de Derecho dependen de ella, 

las convenciones sirven para moldearlas, extinguirlas u 

originarlas. 

Puedo observar que, la tendencia modern;t confunde al 

convenio con el contrato, extendiendo la esfern del contrato 

por todo el campo del derecho privado, olvidándose por completo 

del Convenio. 

Como se acaba de ver y como ya se mencionó con 

anterioridad, el legislador', los redactores del Código Civi.l, 

la doctrina en general, consideraron al contra Lo como lu 

expresión tipo, ya no digamos de los conventos sino hastn de 

los actos jurídicos. 

Lo anterior lo podemos observar claramente en el Art. 

1859 del Código Civil, mismo que a la letra dice: 

"Las disposiciones legales sobre contra.tos, 
serán ~plicnbles a todos los convenios y a otros 
actos jurídicos, en lo que no se opongan a la 
naturaleza de éstos o a disposicior1es especiales 
de la ley sobre los mismos. 11 

En vez de que se hubiera elaborado de una manera 

directa la teoria del Convenio en general, la situaron en la 

reglamentación del contrato en general. Desde cualquier punto 

de vista, es necesario separar estas dos nociones, puesto que 

la de contratos se absorbe en la de convenio. 

En otros términos, la noción de convenio sobrepasa la 

de contrato, puesto que se encuentran materias como la 

transacción, la novación, etc., que no son contratos y que 

erróneamente son considerados como tales, ya que fue más fácil 

acumular en una sola fórmula a los actos jurídicos, al conveni.o 

y al contrato. 
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En conc1ut:.i6n, :;e ccif!.ciiii=> en aue esta distl.nción 

entre Convenio y Contrato, misma que establece el propio Código 

Civil, es de suma import;:;incin y no se debe olvidar en la 

práctica, yn que los consecuencias de derecho que pueden surg:ir 

de uno y otro, además de se!' muy variada~~. nos dnn ln pauta 

para poder dctcrr:iinnr en que forma deberno~; conveni:' y cual es 

la m6s conveniente conforme n nuestros intcrc~es, 

Rojinn. Villegns ( 19) expresn., que en oc.-:i::;ioncs un 

acto juridico p11ede ser a ln vez contrato y convenio, segón sen 

el punto en que se le esttJdie, coino eo el cnsc de la novació11 1 

que es a la vez contrato y convenio, en virtud de que en la 

novación se extingue la obligación antigua y se eren una 

obligación nueva. Es convenio en tanto que extingue la primera 

obligación¡ es contra~o, 130 to.nto 5e crP.;l la nueva obligación .. 

Analizando la tesis anterior se observa como a través 

de la costumbre aunado u un¿¡ µ,.:;.le. :nterprr-t-.ación, se califican 

a ciertos convenios como contratos, olvidando por completo la 

clasificación que de estos actos jurídicos hace el Código 

Civil. 

Así tenemos corno ejemplo el claro error que cometió 

el legislador, al establecer en el artículo 2214 del Código 

Civil que: 

' 1La Novaci6n es un contrato, y coino tal, está 
sujeto a las disposiciones respectivas salvo las 
modificaciones siguientes ,,. 11 

Como consecuencia de lo anterior, me permito citar la 

"t~tii::. d~ Gut.!.é:-rez y r~nnzález, (20) el cual explica que la 

Novación no es un contrato, como lo afirma el artículo 2214 del 

(19) Rojina Villegas, Rafael, ob. cit., Tomo Quinto, pág. 134 y 
135 - -

( 20) Gutiérrez y González Ernesto, .'?.!?.· ill·, págs. 831 y 832 
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Códlg,o Ci.vi l; es un convenio ,.lato sensu 1
', es dcc ir 1 en sentido 

amplio. Si fuera contrato, no podrir:. producir los efectos de 

crear y extinguir en forma simultánea como lo hace la novnci6n 1 

esos dos erectos simultáneamente sólo se pueden producir por un 

convenio en sentido amplio, como lo prcvce el mismo artículo 

1792 del Código Civil. 

Adernás del ejemplo que ncabamos de citnr, existen 

otros in6s, come el caso del mal llamado Contrnto de 

TrfJ.nsacci6n, el cual se encuentra denominado por c.l propio 

Código Civi.l como Contrato, concepción que más adclo.nte 

analizaremos, por ~er materia de nuestro slr,uicntc capítulo. 

Todo esto es lógico q,uE:' C:é:- r:or:o rcsulti1dO, que si nue.stro 

Código Civil en ocasiones no considera esa ctisti11ción esencial 

que existe entrt"? el contrato y el convenio civil, cier·tos 

autores tampoco lc-1 Lüíiit:::.!', 2:: c•~:•.:r:'.;·,, y e~: por esn que hago 

hincc.pié en todas cst.J.S interpretaciones pa1'a no caer en el 

mismo error, tro.to.ndo de hélcC:r en lo sucC>sivo un análisis 

preciso de cada acto jurídico, pcrmi tiendo establecer 

claramente si nos encontramos frente n un convenio o frente a 

un contrato. 

3.- Ele1nentos del Convenio o del Contrato 

Una vez definido el Convenio y el Contrato 1 

analizar-emes los elementos de existencia, también llamados 

eti..:í1cialc::; de 10~ ronvenios. además de cie1·tos requisitos para 

su validez, considerando a estos mismos elementos para los 

contratos, tal y como lo establece el artículo 1059 del Código 

Civil. 

En ocasiones se observa como el Código Civil se 

refiere a los contratos y en o=~~iones a los convenios, 

indistintamente, como si se tratara del mismo acto jurídico, 



-13-

olvidándose de indicar las particularidades de uno y otro, por 

lo que se tendrá. que observar pa:·a el presec:nte análisis, las 

disposiciones legales sobre los cont!·atos, mismos que le Gon 

aplicables ;1 los convenios. 

Para que 1~azca y exista un cor1vcnio o un contrato, se 

requiere de ciertos elementos a los que se les denominn 

elemento!.; de t.:.:d5t.em.:ia, pero adt};.iús de estos elen,entN>, hay 

determinados requisitos que ln ley exize paL·a que una vez 

nacido el convenio o contrato, tenga validez, y a ~stos se les 

denomina elcrr.entos de vo.li.dez de los convenios o de lo;, 

centro.tos. 

La ausencia de cualquiero. de los elementos de 

existcncia 1 SI:' s:mcion~ ce:-. :a ir • ...:.x.i.::.Lew.;ia c.iel acto, en 

cambio, la falta de un elemento de validez, trae como 

consecuencia, la nulidad del mismo. 

I).- ELEMENTOS DE EXISTENCIA 

El artículo 1794 del Código Civil eotnblece: 

11 Para 1.:1. existencia del contrato se requiere: 
11 1.- Consentimiento. 
11 2.- Objeto que pueda ner materia del 

contrato." 

a).- Consentimiento 

Gutiérrez y González lo define para el contrato y el 

convenio como 11 El acuerdo de dos o más voluntades tendientes a 

la producción de efectos de derecho, siendo necesario que esas 

voluntades tengan una manifestación exterior. 11 (21) 

(21) Gutiérrez y González 1 Ernesto, .2'.!!· .2.!.!·, pág. 208 
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'fado con sentimiento, por tan te, implica ln 

manifestación de dos o más voluntades, y su acuerdo sobre un 

punto de interés jLn·ídico, en caso dt! que existiera la 

manifestación de voluntades, pe:·o no el acuerdo, no hay 

consentimiento; o si existiera ln manifestación y el acuerdo, 

pera no respecto de un punto de interés Ju1·ídico, ta:11po~o hay 

cansen tiTni en to. 

'"El consentimiento se forma por una oferta de: 

policitación y por la G.ccptación G-: la mi.smo. La ofcrtn o 

policitación, es cuando una parte propone algo a la otra 

re::;pect:o a un asunto de interés jurídico. La aceptación implicn 

la confor·midad con la oferta. 

Hay c~i.sos en que se da la discusión de la oferta y de 

la aceptación, pOl' lo que pueden surgir rnodificaciones. Si la 

oferta no es aceptada en los términos en que se haya hecho, 

desde el punto de vista jurídico, el oferente no está obligado 

a mantenerla. Si el convenio o el contr·ato es entre presentes, 

la oferta debe aceptarse inmediatamente; si el convenio o 

contrato es entre ausentes, la respuesta condicional o que 

entr·aña alguna modificación, liber-n también al oferente de 

sostener la ofert2, 

El convenio celebrado entre presentes, se perfecciona 

o se forma, en el momento en que el aceptante da su conformidad 

a la oferta que se le hace al policitante. 

Si el aceptante no manifiesta su con1·orrn1aao en el 

acto mis1;¡0 en que .::e le hace ln oferta, queda el oferente 

desligado, a menos que le haya concedido un plazo para otorgar 

la aceptación, en cuyo caso el oferente queda ligado durante el 

término concedido. A la expiración del término, si no se 

obtiene una aceptación liza y llana queda también desligado. 
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!Juestro sistema mexicano act:p~a el s~sLem<:1. de lo. 

recepción para la celebrnci6n de los conv~nios o contratos 

entL~ü auscntc:s. Estos son aquellos en que la aceptación 

definitiva no se da en presc11cia de la ott·a parte. 

En est8 en.so, el consen~1miento se pcr·fccc;iona nast.<:i 

el mome11to en que la aceptación llega &l oferente y la recibe, 

esto es, desde que la aceptación ~stá ct su dtspos1ción. 

El µrvporicn~e cstf:! oblip;ado n mantener- :-:>u propue~~-...a 

el ticr.ipo nece.sa.rio paca la vuelta del cor:·co 111bs 3 días, 

cuando no se fijó un plazo; pi::ro en el caso <le que se haya 

fijado un plazo, el constJntilíli(~nto se perfecciona, si la 

acc¡Jt.<'.lciór. llegn, dentro del plo.zo que se confirió. 

La propuesta po!' la via te lcfórüca debe conniderarse 

i.:urno !lecha. f'..4 ntre pc:-sonas presentes, y en el caso del 

telégrafo, la cclebr·ación se estima realizada entre au~t::nt.c.:;, 

siempre y cuando se cumpla con los requisitos establecidos en 

el articulo 1811 del Código Civil. 

Por otra parte, si el consentimiento no existe, falta 

un elemento esencial er. el convenio o cont1·ato 1 y por tanto, es 

inexistente. Esto ocurre en los siguientes casos: 

1) .- Cuando las partes sufren un error respecto de la 

naturaleza del convenio o contr~to. 

2) .- Cuando sufren un error respecto a la identidad del 

objeto. 

3).- En los convenios o contratos simulados. 

b) .- El Objeto 
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Rojurn. Villegas {22) opina, que el objeto en el 

convenio o contrato no es la cosa o el hecho, Este es el objeto 

de la obligación, pero como el convenio eren, transfiere, 

modifica o extingue la ohligrtción, y la obli".;ación tiene como 

objeto ln cosa o el hecho, la terminología jurídica, por 

razones prácticns y de economía en el lenr;uage, ha confundido, 

principalmente en lo~ códieos, el objeto de la obligación con 

el objeto del contrnto. 

Desde el purito de vista anterior, podemos distinguir, 

el vocablo obje~o con tres siílnific~clos: 

l.- Objeto directo del convenio, que es CI'rnr, transmitir, 

modificar, o extinguir derechos y obliencioncs. (Artf.culo 1795 

del Códieo Civil). 

2.- El objeto indirecto que es la conducto que debe cumplir el 

deudor, conducta que puede ser de 3 maneras: a).- de dnr; 

b).- de hacer y e),- de no hacer. 

A este objeto se refiere el artículo 1824 del Código 

Civil que a la letra dice: 

11 Son objeto de los contratos 
11 I.- La cosa que el obligado debe dar. 
11 II.- El hecho que el obligado debe hacer o no 

hacer. 11 

3.- Finalmente se considera también objeto del contrato, la 

cosa material que la persona Ceba entregar. 

Excluclvamente: se hará un anállsis dE:l objeto de 

acuerdo con lo establecido por el artículo 1824 del C6dico 

Civil, en virtud de ser éste el que nos ocupa en el presente 

estudio. 

(22) Rojina Villegas, Rafael,~· .2.J..!., Tomo Quinto, pág. 325 
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Cuando el convenio o contrato tiene por objeto que el 

deudor de una cosa, la prestación de esa cosa puede consistir 

en: 

i.- Traslación de dominio de cosa ciertn. 

ii.- Ennjenación tempornl del uso o goce de cosa cierta. 

iii.- Restituci6n de cos& aj0nn. 

iiii.- Pago de cosa debida. 

Por lo que hace a la. hi¡:>ótesis marcada con el número 

i, cabe dE-stacnr que el Derecho f·iexicano si~ue el sistema de 

que el contraco genera el objeto de transmitir de pleno 

derecho, la propiedad de la cosa objeto de la obligación, esto 

es, que la traslación de la propiedad se ve:-ificn entre los 

con';;rata.ntes, por mero efecto Gel contrato. (Artículo 2014 del 

Código Civil). 

Ahorn bien, los requi:;;ito.s que debe satisfacer la 

cosa son: 

1.- Existir en la naturaleza, o ser susceptible de llegar a 

existir, como son las cosas futuras. Como excepción de lo 

anterior tenemos a la herencia de una persona viva, aun cuando 

ésta preste su consentimiento. (Artículo 1826 del Código 

Civil). 

2.- Ser determinada o determinable en cuanto a su especie. La 

determinación en espe.:ie atiende al género, a la cantidad y a 

la calidad de la cosa. Basta precisar el género y cantidad, aun 

cuando no se fije la calidad, porque el derecho considera que 

entonces se tratará de un objeto de mediana calidad dentro de 

su categoría. Si no se determina el género o la cantidad de la 

cosa, caeríamos en una prestación imprecisa que carecería de 
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interés jurídico parn el acreedor. 

En lo::.; caso::; en que la especie sea indeterminada, el 

convenio o contr2.Lo no Gerá traslativo de dominio 1 sino que la 

propiedad se transferirfi hastn el momento en que la cosa sea 

cierta y determinada con conocimiento del acreedor. (Articulo 

2015 del C6rligo Civil). 

La. ind~ Le1'1hinac:.6n del objeto la 

i~posibilidad pr-tra celebr;.1r el convenio o contrato, siendo éste 

inexistente. 

3.- Est8r Nl el ~omercio, r;nbrc> Pl pArticnlflr l.<i ley estnhlece 

que 11 Puedcn ser objeto de apropinci6n todas lns coGns que no 

estén excluidas del cornercio. 11 (Articulo 747 del Código Civil). 

por disposición de la ley. 11 (Artículo 74a del Código Civil). 
11 Están fuera del comercio por su naturaleza las que no pueden 

ser poseídas por aleún individuo exclusivamente, y por 

disposición de 111 ley, los que ella declara in~cctuctibles a 

propiedad particular.'1 (Artículo 749 del Código Civil). Ejemplo 

de los priraeros, el aire, el mar, etc. y de los segundos 

tenerno~; los bienes de Dominio Público rlc L1 Fed0rnción. 

Resulta ser entonces como lo expone Rojina Villegas 

(23), que la comerciabilidad es la aptitud que tienen las cosas 

para ser objeto de un acto jurídico, de suerte que cuando la 

ley nos dice que las cosas que están en el comercio son las 

únicas que pueden ser objeto de las convenciones. 

Es necesario distinguir entre las cosas que están 

fuera del comercio, de las cosas que son inalienables. Toda 

cosa que está fuera del comercio es inalienable; pero no toda 

(23) Rojina Villegas, Rafael, ~· cit., Tomo Quinto, pág. 329 
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cosa inalienable est6 fuera del co~ercio. 

La incomerci.abil.~dad significa que una cosa no es 

reductible u propiedad pri.vacta. 

Lo inalienable significa que unn cosa, que es 

susceptible de reducirse a propiedad privada, y que inclusive 

presenta esa :Ji tuución juz·íd1ca, no puede ser objeto en un 

contrato trr~~.:d:-ttivo c!e dominio, <.iunq:...:~ ~i pue,Ja ::.>t:r ou,jt~'..o t:n 

otro tipo de contratos. Por e,jemplo, el patrimonio de la 

.familia e:.; ina.l1cnablc, pero c:r:; objvto de propiedad pRrticular 

y, por con:icul.cíl'.:8, estú en el po.tcimonio y ~!n el comercio. 

Ahor.:1 b1cn, en cuanto al objeto Ge la obl.igación, 

óste, puede tar~bi&n i·cvest1~ la rorma de prestación de hccl1os o 

requisitos: Ser- posible y lícito. Un hecho o abstención, son 

posibll'.!s cuando VG.O de acuerdo con las leyes de la naturaleza y 

las leyes de orden público. 

rio se considera impo5ible un hecho que, .si bien no lo 

puede realizar por si el obligado 1 otro lo re~lic& por él. 

S6lo resta agregar que, a pesar de que se habla de 

que el hecho posit:ivo o negativo debe de ser lícito, un 

convenio con objeto ilícito existe, por lo que no es un 

elemento de existencL'.:1, ya que la ilicitud se verá en el 

capítulo relacionado con los requisitos de validez del 

convenio. 

II) .- ELEMENTOS DE VALIDEZ 

Anteriormente se expuso, cuálc!i son los ele1u~nLo~ que 

un convenio requiere para existir, pero también es neccsacio 
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precisar los requisitos de los convenio para que éstos puedan 

alcanzar su validez y producir tiUS efecto~ normales, y~ que no 

basta que presenten sus elc1ncntos de existencia. 

El estudio de esos requ1si tos de validez de los 

convenios se twce conforme a lo establecido por el articulo 

1795 de 1 Código Ci vi 1 que se re f ie r·e a los con t ca tos. Es ta 

norma dispone: 

11 El contrato pueGe !>er invalidado: 
11 I.- Por incapacid~d legal de las par·tes o de 

una de ellas; 
''II.- Por vicios del consentimiento 
ºIII.-Porque su objeto o su rr.otivo o fin sea 

ilícito. 
11 IV.- Porque el consentimiento no se haya 

manifestado en la forma que la ley 
establece." 

a).- La Forna 

Al igual que lo hace Gutiérrez y González, a la Forma 

se le puede entender como 11 La manera en que debe externarsc 

y/o plüsmarse la voluILtad de los que contratan, confo!"me lo 

disponga o permita le ley. 11 (24) 

La voluntad de las partes se puede externar de dos 

formas: 

Expr~q;;:i. - r.~ r;11Anrto !'>P. m;rni fi P.stH verbMlmente, por escrito o 

por signos equívocos. 

Tácita.- Es cuando la voluntad resulta de hechos o de actos que 

la presupongan o autoricen a presupuestarla. 

(24) Gutiérrez y González, Ernesto, 2.2.· cit., pág. 247 
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Gutiérrez y González (25) menciona una mis ''El 

silencio", explicando que, éste surte efectos de forma cuando 

la ley le confiere a la abstención, efectos nnro. la integración 

del consentimiento. 

De i.l.CUcrdo con lo anterior, considero corr!?cta la 

aseveración qut! /lace al respecto Rojina Vi llegas {2G), al 

manifc3tar que el sill!ncio no es ninguna :forma de mi'lnifestación 

de la voluntad, por lo que el derecho no puede deducir 

consecuencias del simple silencio de las partes. No obstante 

que el Código acepta caso;:; en que el si lcncio sí produce 

efectos jurídicos carne es el caGo dtl i.;ontz'ato del mandato 

(artículo 2547 del Código Civil) o la prórroga en un contrato 

de arrendamiento (artículo 2467 del Código Civil), la lla1nada 

"T5.cl ta P.econd•.ico::ión", :.'~cr.:.. J~ i.;.i.1::rLu~ casos como los 

mencionados con anterioridad, no puede considerarse que el 

silencio implique una manifestnción de la voluntad, ya que esto 

traería graves problemas a las personas que reciben 

continuamente ofertns. 

Ahora bien, la voluntad debe manifestarse con las 

f'ormalidades que en cada caso exige la ley, y si esa voluntad 

no se manifiesta con las formalidades legales, el convenio está 

afectado de nulidad relativa. 

Acerca de la Forma en los convenios, nuestro 

legislador al parecer se contradice al declarar 

consensualidad en la celebración de l n~ i:-ontr-nto::: y :;cñalu cu111u 

una excepción la formalidad para la celebración de determinados 

contratos, pero, por otra parte, al analizar nos damos cuenta 

que la mayoría de los convenios o contratos reglamentado por 

nuestro Código son formales. 

(25) Gutiérrez y Gonzólez, Ernesto, ob. cit., pág. 247 
(26) Rojina Villegas, Rafael, ob. cit:, Tomo Quinto, págs. 390 

y 391 - -
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Por otro lado, 51 la ley exige delerininada Forma para 

la celebración de ur1 convenio, y no se reviste esa Forrna, pero 

consta lo voluntad de lau pnrtcs de tiH.1neca fehaciente 1 

cunlquie!'fa de ellas puede exít;ir que se dé al convenio la forma 

legal (articulo 1833 del Código C1vil), y Ji pof' el contrarío 

una de l~s par·tcs demanda JUdicialmente la nulidad c1t:l convenio 

la otra par·te, al ser emplazada, puede reconveni!- el 

otorgamiento ae la forr;ialiclnr! omi ticia 1 en cuyo supuesto debe 

prevalecer ésta dltimn, de acuerdo con dos principios 11 El d~ la 

conservación de los contratos' 1 y ••!Jadie puede- ir en contra de 

::;us propios actos." 

Sánchez r.Jedal ( 27), nienciona el formalismo indirecto, 

consistente en que si la ley no exige para un convenio o 

contra.to unn forma determinada, la falta de-? dicha forma hace 

que se pr~senten inconvenientes graves. 

Rojina Vil legas (28), comenta al respecto, que en 

ocasiones el Código Procesal exige determinada forma a los 

convenios o contratos, para poder ejercitar una acción o poder 

acreditar un derecho, forma que para la celebración de ese 

convenio o contrato la ley no exige. Como ejemplo tenemos a la 

compraventa de bienes muebles en donde la ley no exige para su 

validez formalidad por escrito, sin embargo para poder pI"'omover 

una Terceria Excluyente de Do1ninio 1 es necesario justificar la 

existencia del contrato exhibiendo el título relativo a la 

compraventa, y así ecreditar la propiedad de dicho bien. 

Por esto, Rojina Villegas explica, que es conveniente 

hacer· la distinción entre la forma como elemento de validez del 

convenio, y la forma como simple medio de prueba que es el caso 

que acabamos de comentar. 

( 27) Sánchez Medal, Ramón, ob. cit., pág. 51 
(28) Rojina Vi llegas, Rafael:"~· ill·, T.omo Quinto, pág. 403 
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Finalmente lu forme:. hace que el convenio pueda hacer 

invalidndo o no ser v~lido, sin embargo, tal defecto produce la 

nulidad relat..iva 1 y no impide que dicho cont1·n.to produzca 

provisíonalmi.::n1;1j sus efectos l1a~t.:~ que se cic-clD.rc su nulidad, 

por lo que el cumplimiento voluncar·10 del convenio, en~raíla la 

ratificación tácita del rnismü y extingue la olcc.lón di'.: nulidad. 

b).- Ausencia de Vicios c!cl Cons~nti~:enlo 

A p~sar ue que existe el consenticie11to en un 

convenio, 03tc puede ce~ deficier1t0 po:· fultn de conocirnianto o 

por falt:a de libertad, esto e~, poc un vicio que ai'ecta a la 

inteligencia como sería el '3r•·o1· o dolo, o por un vicio que 

afecta a la voluntad corr;o ser·ia lo violencia, o por un v1c10 

que afecte a una y <• otra facuitad como sc:ríc'.! la. lesión. 

La presencia de cualquict'u de estos vicios puede 

invalidar c'.!l convenio con una nulidad relativa. 

1.- Error 

Los vicios del conser1timiento son: 

Error 

Dolo 

Mala Fe 

Violencia 

Gutiérrez y González (29), opina que el error es una 

creencia sobre algo del mundo exterior que está en discrepancia 

con la realidad. 

(29) Gutiérrez y González, Ernesto, .22_. ill·, pág. 273 
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Sánchez Medal (30), explica que existen tres clases 

de errore::l posibles de cometer en un convenio. 

Error Obst6culo.- Que es cuando éste recae sobre la naturaleza 

del convcn i o sobre la ider1tidad de la cosa, haciendo 

inexistente el consentimiento y, por• tanto el convenio. 

I::rror Nulidad.- Que hace anulable el contrato, y que puede 

consistir· en un erro!' e.le hecho o un error til.! derecho. El error 

nuliUud e.s el que recuc sobre el moti.va determinante de la 

voluntad de cualquiera de los que contrat..an, pero a condición 

de que en el o.eta dr:; la celebración se declare ese moti.va, o 

bien, que se pru~be por las circunstancias del mismo contrato, 

que se celebró éste en el falso supues1;0 que lo moti.vó y no µur 

otra causo.. 

Error Indiferente.- Es el que no ar~cta la val1aez d~l conve11i.u 

y ordinariamente se reduce a convenir en cond~ciones más 

onerosa·s o desfavorables de las que se pensó, per·o no al 

extremo de que de haberse conocido la realidad no se hubiera 

contratado. Como ejemplo también tenemos al error de cAlculo, 

que aun cuando no anula al convenio 1 no es completo.mente 

indiferente, puesto que da lugar a la r-atificación. Y por 

analogía, puede aplicarse el fi11smo precepto a. lo:-; t~rrores Ue 

simple escritura. 

El error como vicio del consentimiento, no es 

necesario que incurran en él dos partes, pues basta que afecte 

n cualquiera de los que conviene. Nuestro derecho simplerr.ente 

voluntad, sin que éste sea previsible o no; y 1 que el referido 

motivo haya sido declarado expres~mente o de las pruebas 

indicadas pueda reconocerse su existencia 

(30) Sánchez Medal, Ramón, ~·.s.!_!., págs. 33, 34 y 35 
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2.- Dolo 

Sánchez t·:ed;tl lo define como 1 "Cualquier suge.stión o 

artificlo que se emplee para inducir a error o mantener en ól 

alguno de: los contratante3. 11 (31) 

El dolo se diGtir1gue de la sieuiente manera: 

Dolo Principal,- Es cu;incto rec:\\~ snbr·~ la c.::i.us1:1 o motivo 

Ueterminante de la voluntad oe los contratantes, esto es, 

cuando induct: a esto!:~ ü celebt•ar un contrato que de otra manera 

no trnbiernn celebrado, Pnge¡1dr2ndo as! un error-nulidad, 

Dolo Incidental.- EG el que recae sobre otros aspectos o 

c:i rcunstancias que hu.ccn a. un contratante contratar' sólo en 

condiciones menos f8.vorables o mñ.~ onerosa::;, orlgindndn el 

crror-indi fercn te. 

Dolo Bueno.- Consiste en una pequeña astucia, que sólo exagero. 

las cualidades o el valor de una cosa, que usan muchos los 

comerciantes sin tener trascendencia juríd.ica ya que sólo 

engendra un error indifercnt~. 

Dolo ilalo,- Es el que produce efectos jurídicos. 

La utilidad de considerar al dolo, que al final de 

cuentas es un error provocado y no un error expontáneo, estriba 

en que es más fácil probar el dolo por las maquinaciones y 

artificios que se emplean y, además permite exigir el pago de 

danos y perjuicios que en el error expontáneo no es posible 

reclélmnr. 

(31) Sánchez Medal, Ramón,~· E_!_!., pfig, 38 
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Cuando las dos partes procedieron con dolo, ninguna 

de ellas puede rcclar.iar indemnización :;,, la otra. (Articulo 1817 

del Código Civil). 

El dolo se equipara a la malél fe, Asi también, el 

dolo puede producirse con oiai!3iones, e~-;;t;o es, con la 

reticencia, misma que también se equipara al dolo. f;l silencio 

o la reticencia pueden ser coi;:.;tltutivos ele dolo en todos 

aquellos casos en que la buena fe :".m¡:mnr,a el clcber de informar 

plenamente nl otro contratante, Gobre los hecJ1os o 

circunstancias importantes cuyo conocimiento puetln. determinarle 

a desistir a lo. celebración del cont.::'cJ.to o convenio. Sin 

cmbnrga la rct.ice;nci¿;, r10 sitmfH'tJ pr·odu.c.:e la nulidad ael 

convenio, sino otros erectos difercntr:s, dando nacimiento a 

acciones diversas como seria la r·esclsi6n del convenio, el pago 

de dafi.U.5 y pt:1'jul1;.i.u::., 1·~Ltaja en L.1 cont.1a~:o proporcionada del 

precio. 

3.- Mala Fe 

Es ln disminuci6n del ~ITor de uno de los 

contratantes una vez conocido por el otro contratante. 

Al respecto Gutiérrez y Gonz6lez (32), comenta que en 

realidad la mala fe es una mala intención por porte de los 

contratantes y la define como "La determinación de la voluntad 

de una parte en orden a la disminución del error fortuito en 

que se encuentra la otra parte, al celebrar el contrato, o las 

fortuito a su contrapnt'te, determinación que se opone a lo que 

la ley que rige en ese momento, establece en protección de los 

que incurren en error fortuito." 

(32) Gutlérrez y González, Ernesto, 2..2.· .ci~., págs. 286, 290, 
293 y 294 
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Gutiérrez y Gonz6lez clnsifica a la inaln fe en; 

Maln Intención Principal.- Que es ln disminución del error 

fortuito o l<.t.s r:-1aquinnr.:ioncs ten.dientes u mantener en él, y que 

determinan a unri pur.sonn a celt!br'ctr el contr-ato que de o:.:rLl 

manera no habriR c~lebrndo. 

Hala Intenc1ú:t Inciden~.:-J.1.-· Es la di srninución o 

rr.aqui nac ione~ que St:! u ti l i 7.an péH'ü man lene r en el e :·ror 

fortuito a una per·.son<:t que ya estab.:i. decid.ida a contratar, pero 

que en vista de t:~c disimulo o de es.'1;. maquinaciones, otorg3 su 

voluntad en s L tuac ión dcsvcn '.:a jos.:i <l o.qué 11 n que hu'.:i i e re 

aceptado sin mediar el e:-:,Ot' fortuito mo.ntenido por la mala 

intención. 

La disminución las maquinacior1es t~ndicntcs n 

man tener en e 1 error 1·0!' tui to pueden pr·oveni r de: uno. de 1 a.s 

partes. de ambas partes o de unu tercera persona ajena al 

contrato, y su intención puede ser: a) sabiéndolo el que se 

beneficia en el erI'Or fortuito, mantenido o coadyuvado por· la 

mala fe y b) no sabiéndolo el que se beneficia en el error 

fortuito, dislr.mlado o rr.antcnido por maquinaciones. 

Una vez celebrado el contrato y se sabe que una de 

las partes incurrió en error fort.ul to, del cual se hizo 

disimulado su contraparte, o rr•aquinó pura mantenerlo en él 1 

podrá pedir la nulidad ciertamente, pero también, que s1 

enterado del engaño decide llevar adelante el contrato, óstc se 

podr~ convalid~~. 

4.- La Violencia 

Existen dos clases de viole11cta: 

Violencia Física.- Es cuando se emplea lo fuerza física o alcú.n 

agente material que prive de la libertad nl contratante, 
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cjerr,plo llevarlo de la mano paI·a qLie escriba, etc.; en cuyo 

supuesto no hay consentimiento y no se trnta propiamente de un 

vicio del consentimiento, sino es la falta de un elemento de 

existencia corno es el consentimiento. 

Violencia Moral.- s~ le llama intimidación, CUhndo por medlO de 

a1uen~1zn.s o del uso de la. ruerza física, se coloca a un 

contratante en est;:i disyuntiva: o ~ccptaz· en ese r.;omento un mal 

prcscn'.:.c o fu'..:uro íJúJ"é.t t-1 u p<..~t'<-1 per:.,onh~ :nuy allegaans al 

mismo 1 o bien celcbrá..r el contrr..:.to. r::n vir·tud de ell<."1 no se 

supr-irr:e la volunt:ad sino :o:c le vicia orLll.:índola a preferir una 

cosa a la otra. 

Como rcquL>i:.o obj0livo de la v.i.olenci<-i. es nect::.-.;a!'l.o 

que las amennzóJ.::; sean i lecí timas o contr.:1r"ias a der·echo y cor.lo 

p~llgro de perder ln vida, la honrn, la libertad, ln :-:;alud o 

una par~te considc!~:ible de lo:-:; bienes C.el contrG:.tantc, de su 

cónyuge, de sus asccnd1entes, c!c su.s dcsccndientl:s o do SUB 

parientes colaterales dentro del ~egundo grado. Se necesita que 

la amenaza sea de t~l naturaleza que pueda impresionar a u11a 

per~ona i·azonable. 

Finalmente no se consider.'.l co;¡¡o violencia al temor 

reverencial de desairo.dar a las personas a quienes se debe 

sumisión y respeto, ya que tnl estado de ánimo no vicia al 

con.sentimlento ni es c..::i.usn de nulidad c!el convenio. 

La violencia da origen a ln nulidad re la ti v-a del 

convenio, nulidad que sólo puede invoc<:1r qui~n su.fr•ió aquella, 

·y hasta que cesa e5te vicio empic~a a correr el térrnlno de 6 

meses para la prescripción negativa de la acción para poder 

invocar dicha nulid.:i.d. Así también cuando 1.:!l vicio ha cesado, 

el convenio es susceptible de ser confi rmndo a través del 

cumplii.:icr:.to volun'.:ario por rcttiflcaciún L{:icit.u liel mismo. 
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e).- Lesión 

Gutiérrez y González {33) comenta que la les1ón es el 

vicio de la voluntnd de una de las pa1~tcs originado por su 

inexperiencia, extrema necesidad o suma miseria, en un concro:o 

conmutativo. 

Peco C;!St; v.ic i.u Ue la volunLi.ld de Ulk1 Lli.: Ltt> ¡J<irl~~.,;, 

debe producir el efecto de quu la otra partt' obtengo. un lucro 

excesivo, que sea evidentemente despro¡lorcionado a lo que ella 

por su parte se obliga, pues si el contrato se llegara n 

otor13:2r bajo l'!'SC estE:i.do rle inA:q:o~!ricnc-i:?, f•x!rc>nrn neces1drtd, o 

sun;a mh;c1·ia, pero no resulta la de::;propot'ción en las 

prestaciones, no se dará ln lesión. 

A fin de r.ian'c.cne{' lo. estabilic!.:id y la seguridad de 

las cransacciones, el lcgisla~or· li1~it6 al t6r1nino de un afio de 

vida la acción derivada de l~ lesión, la cual r·ccibc el nombre 

de 11 acción de resciDión 11 • 

La lesión no csr.ú rcglamentaLia en nuestro derecho 

dentro de los vicl0s <let consent-imiPnto, si.no en 1;-1s 

disposiciones p:·eli1r.inare.s de nue~tr·o Códino, pero n pesar' de 

ello, debe consid~ru:·.sc la lesión (artículo 17 del Código 

Civil) como un vicio del consentimiento, que se integra de la 

siguiente manero: 

Elemento Objetivo. - Obtener un lucro excesiva que sea 

evid(.;)nterncntc desproporcionado a lo que por su pur:..e se obliga 

el perjudicado, peco sin señalar el monto o la cuantía c1e tal 

desproporción. 

(33) Gutiér!~ez y González, Ecnesto, ~· cit., pág. 310 
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Elemento Subj(:!tivo.- Explotar la suma ignorancia, notoria 

inexperiencia o extrema tiüSel~iv. de otra. 

La L:.cción de n~scisión por causa de lesión es una 

acción de nulidad relativa pero que posee sus propias 

caracter·isticas. El convenio o contrato conmutativo afectado de 

lesión no pu~do z·atificar::.e ni exprcsament.c, n.i tácitamente por· 

medio de su CUI11pU.[j'jit.:-n;;o, a diferencia de lo que ocurre cor. un 

cont1·ato he ricio de nul ldad rclaL1va¡ y, <'J1cmrí!..i dicha acción de 

rescisión tiene 1mC1. brt:ve duración de sólo un año 1 en tanto que 

la acción de nulido.d relativa está sujüta a la regla r;encral de 

la pcescripción a 10 afies. (ArtÍC\Ilo 1159 del Código Civil), 

Asimi:3;no los efectos de un convenio afectado de 

lesión, cm oc.::i.siones sólo Ol·1ginan la reducción equitativa de 

la obligación n cargo dtl pc:·jutli1?~dc, cuando fuera imposible 

la devaluación totnl de las respcc tiV:J.S prestaciones. Para 

concluir dicha acción r.o puede renunc1nrse. 

Finalment.~ po.ril que proceda la ucción de rescisióri 

por lesión es necesario. que el pcrjuiclo económico sea 

contempot'.:J.nco a lo. celebración del convenio, y es que los 

pe1·juicios posteriui·c~ que surgen de los convenios de ejecución 

diferida o en los convenios de duración o de tracto sucesivo y 

que se deriven del cambio posterior de la. situación econótnico. 

general, no se admitirá dicha acción en nuestro Código Civil. 

d), - Capacidad 

Se entiende por capacido.d la aptitud para sE.w Ll :.:ul.:;.r 

de der·echos y obligaciones, y po.ra ejercitarlos. Hay por 

consiguiente, uno capacidad de goce que consiste en la aptitud 

para ser titular de det·~chos o de obliuaciones, y una capacidad 

de ejercicio que supone la capacidc..d de goce: es decir, que el 

sujeto puede ser titular tl\! derechos y obligaciones, y que 

además podrá hacei·los valer, o sen que, está facultado para 
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ejercitarlos, para celebrar válidamente netos Jurídicos y 

comparecer en juicio. 

Todo hombre t.iene la cripacidnd de goce, pero no todo 

hombre tiene la capacldad de cjcrctclo, ya que se pued~ estat· 

imposibi l.i. tado jurídicamente parn ejc::rcl t~r en forma dircct;.:. 

los derechos. 

La incapacidnd 1..~s una caus;·, dr: lnvalide:~ qu~ origina 

l::.i. nulidad 1·ela!:]vn ti•::l conv~nio o del o.et.o juríGico en 

general, la celebración de c;-;to~; por incapaces existen 

jurídicamente y son susceptibles de cat:ificación para quedar­

convalidudos reti;-oactivam1~nte 1 cuarn!o ha salido ric su estado de 

inc;:i.pacidad¡ o bien, por conauci::o Ce su representante l~gal, 

cuando estf autorizado parn cclcbrn• el acto juríd]co o 

convenio. 

Es dC:' mencionarse que la nulidad por incapacidad sólo 

puede ser alr.:eadr.:., sea como acción, s~~a corno excepción, por· el 

mi!jmO incapnci tacto o po;· !:jUS lcgí t.iinos representantes; pero no 

por las personas con quienes contr·ató, ni po1· los fiadores que 

se hayan dado al constituirGe ln obligacíón, ni pot· los 

mancomunados en ella. Est.:::i. ncciór. de nulidad es suscep+:.lble de 

pr'escripción, misma que con·e parn el inc[i.paz pP.rt l r dc:l 

momento en que sale de ese estado o desde que se le dcsignn 

tutor. 

Las personas con inco.pacidad natural y legal, son: 

los menot•cs de 18 años de edad, los dementes, los sordomudos 

analraoetas, los e'o1·1u::; cow::iut::\.uJ.i..11~u lú~ ::f l.:..:. \!i.\)t;ü.d.!.c~c::;. :;!.:: 

embareo, hay QOnores como los emancipados, que con autorización 

judicial pueden celebrar" contratos traslativos de dominio o 

gravar los bienes inmuebles de su p:.~apiedad. 

Cuando en la c.clcbración de un contrato interviene un 

tercero, llamado representante, quien celebra el contrato por 
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cuenta, y en nombre de una de 135 portes, este m~cesita q;_ie sea 

capa~ de contratar, porque él es quien n1anificsta su voluntad, 

la cual produce sus cfcc~os jur·íd1co~ con relación al 

reprczentado, quir~n no sier.:pre ncccsi 1_n se:: c:ipaz de co:itratar. 

Sánche2. í·iedal (3ti) considera que en nw.t.eria de 

contratos hay que distinguir 3 fieuras: 

La capacidad parn cont:r~tn1·:- Por regla .P,fmeral 

tienen esta capacidad todas las personas,, salvo lns 

expresamente except~adns por la ley. (Art(culo 1798 del Código 

Civil). 

La autorización judicial o administrativa consiste en 

el permiso que a una persona capaz se le otorga por una 

autoridad judicial o administrativa, pc.ra la celebración de un 

determinado contrato. En este caso se encuentran por ejemplo; 

los cónyuges para contratar entre si; el extranjero que compra 

un bien inmueble, etc. 

La lcgiti1nnci6n para contrnta1·, es la aptitud 

reconocida por la ley en unn. deterr.1inada persona para que pueda 

ser parte de un contrnto determinado. La !'alto. de legitimctción 

produce la nulidad absoluta en el contrato. 

La legitimación puede equ.ipararse a la "capacidad de 

goce paca contratar" y se distineue de la antes mencionada 

contrato no puede celebrarse directa o personalmente por' el 

incapaz, pero puede, en cambio, celebrarse n tr"avés de su 

representante legal, en tanto que cuando hay falta de 

legitimaci6n no puede celebr·nrse el contrato en cuestión ni por 

si ni por medio de representante. 

(34) Sánchez Medal 1 Rnmón 1 .9.!?_. cit., pár;, 32 
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Tenemos cor.io ejemplos de falta de legitimación p1lra 

contratar: el lego en una profesión que no puede celcJr<H' 

con:..rai-o de prestación de servicios profes10neiles sin el t:í tu lo 

respectivo (2608); los representantes lc!.i mnndatar1.os1 los 

corredores y los empleados públicos no pueden co1;:p:~ar los 

bienes ele cuya venta o administración cstón cncarr;ados (2280, 

2281 y 2282); los tutores no pueden compra1- ni tomnr en 

arn:mdamient0 loG bif!ni;s de sus pupilos (569j ¡ los incapaces 

que no pueden hacer donaciones ni ¡1un por medio de su tutor 

(576)¡ los extranjeros que no pueden co1;1pI'<ff ni adquirir por 

contrato los lilencs inr:1uebles ubicados en las fi-onterns o en 

1.1..::::; co5tas (2274}; los mD.gistrados, jueces y der:iás er.ipleados 

públicos que no pueden tomar en arrendamiento los U i.cnes que 

deban ar-rendarse en los negocios en que intervengan (2404). 

e).- Licitud en el objeto, motivo o fin 

Adem6.s de todos los requisitos mencionados en los 

incisos anteriores, existe uno más necesario para que los 

convenios tengan validez, ºQue el objeto, motivo o fin que 

persiBuen los que celebr-;:m un convenio, sea lícU.0. 11 (Artículo 

1795 del Código Civil). 

Es importante aclarar que no !::iC debe confundir, como 

ya nntcs lo menciono 1 el objeto de la obligación, con el objeto 

del convenio. 

El objeto de la obligación, que es el que nos ocupa 1 

es la conducta c¡ue deben cumplir los co11LluL.:t.,tc:: C0?"!5i<:;t~nte 

en un dar; hacer o no hacer, o bien, la cosa material que se 

deba entregar. 

Por otro lado Só.nchez Medal (35) distingue ln causa. 

d~l cvntr~:c, con lA causa de la obligación contractual; mani-

(35) Sánchez M'edal 1 Ramón 1 ~· .s.U¿. 1 pág. 50 
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restando que la primera es el fin o motivo que detet'minn. a las 

partes a celebrar un cie1·to contrato; lu segunda, es el motivo 

por el que en ese contrato cada parte ncepta obligarse u algo 

en favor de l~ otra parte. 

De acuei-do con el análisis anterior .r;c concluye que 

tanto el objeto (que puet!.e ser objeto~.cosa u objeto-hecho) del 

convenio, como el fin o motivo Geterminante de un convenio 

deben ::;e!~ lícitas. 

Líctto us r;ocio to que: va conforme a las leyes de 

orden público o a las buenns costumbres. F~ste concepto se 

despt"cnde a contrnrio senGu de lo que establece el artículo 

1830 del Códice Civil. 

La ilicitud en el objel:o nl igual que la ilicitud en 

el motivo o fin determinante del convenio hacen que éste pueda 

ser invalidado. Cuando es falso el fin o motivo determinante 

del convenio, es anulable el mismo convenio, en virtud de error 

o dolo sobre el motivo determinante. Pura que el fin o 1.1.otivo 

determinante del convenio tenea trascendenci~ jurídica es 

necesario que se haya declarado expresamente tal motivo al 

celebrarse el convenio, o bien que de las circunstancias que 

motivat•on a la celebración del convenio, aparezca que se 

celebra por este motivo y no por otro. 

En virtud de lo anterior, para que el convenio pueda 

ser anulado por ilicitud en el motivo o fin, es necesario que 

las dos part.es y no una sola de ellas, haya coincidido y hnynn 

exteriorizado el mismo fin o propósito. 

Finalmente en el campo del Derecho Procesal, existe 

la máxima de que "Nadie puede alegar y ser oido, cuando invoca 

un acto deshonroso cometido por él", máxima que se utiliza po.1•a 

decir CJ.Ut'." lA acción debe serle negada al demandante, cuando 

s61o puede invocar en apoyo de su demanda, un acto inmor'al 
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efectuado por él. Nuestro Código no hace aplicación, de la 

mismo., pues cünzidcro que era inconsecuente peri;li tir que si el 

motivo o r1n era ilícito, se debiera quedar el que no cumplió 

con la prestación recibida por negársel~ la o.cc1ón ae la 

justicia al que sí cumplió, y de ahi quu se observa. otro 

método. El que recibió la prestación la tiene que devolver, 

pero el que había ciimplido no la recobra en su totalidad 1 pues 

por' haller perseguido un fin ilícito, se le sanciona r·etirñndole 

el 50% de la prestac!ón, la cual se entrega a lR Beneficencia 

Públ!c:l, (Ar-tí.culo 1Fl95 del Cód1¡::0 Civil), 

4.- Clasificación de los Convenios o Contratos 

Existen diversos criterios propuestos par~ clasificar 

a lo::; convenios o cont1~A.tos, por lo que primeramente se 

analizará la clasificación adoptada por nuestro Código Civil y 

posteriormente se r.1encionarán las clasificaciones más conocidas 

o m6s fundadas que propone la doctrina. 

UUILATERALES.- Cuando una sola de las partt!s se obliga hacia la 

otra sin que ésta le quedo obligada. (Artículo lBJS del Cóctieo 

Civil). Como eje1;:plo tenemos n la donación, contrato por virtud 

del cual una persona transfiere a otra, gratuito.mente, una 

parte o la totalidad de sus biene.5 presentes. Es unilateral 

cuando se trata de una donación simple, pero sujeta a lo. 

eventualidad de que si el donatario es lnerato o comete un 

delito contra la persona o parientes del donante, o contra su 

patrimon.io, la donación se convie1'te en bilateral. 

BILATERALES.- Cuando las partes se obligan recíprocamente 

(Articulo 1836 del Código Civil). El ejemplo ~&s claro que se 

presenta es el del contrato de compraventa, por medio del cual 

uno de los contratilntcs se obliga a transí'eri.r la propiedad de 

una cosa o de un derecho, y el otro a su vez se obliga a pagnr 

por el lo un precio cier-to y en diner-o, obligándose así 



-36-

recíprocamente los contratantes. 

ONEROSOS. - Cuanclo se estipulan p1·ovechos y g1~avár:icnes 

recíprocos. Cor;Jo ejemplo tenemos a la compr.J.yentn pues es un 

contrato oncro;:;o en vi:-tud de que ger.er·a pi·ovi::chos y ,eravóir.enes 

reciprocas para las p.:i.rtes. 

GRA'rurro. - Cuando el provecho es soü~m..:o>nti: ck una de las 

pactes. (Arti•:ulo 1837 del Cód1go Civil). i!Cly que tor;iar en 

cuenta que cstn clasif'icaciün es cJesde t.::l punto de vista 

económico no jurídico, con~o er.; el caso del cor;1odato, donde sólo 

existen provecho para el co!::odL:!.t,:::.rio. 

COtíMU'l'A'l'IVO. - Cuando las pres t:.J.cioncs quL! se d~ben las pa:-t:t!G 

son ciertas desde que se cclcb~~ el contr·ato, de t~l suerte que 

Ce c;llü<.; j1ut::J~11 ~ipreci.nc in;:iet!iut.J.r¡¡entc el bene!'icio o ln 

pérdida que les cause éste. Como ejemplo cenemos al contrat.o de 

arrendamj en to. 1 a comp1'avE:n :;!J,, 1 a p~~·mu :a. 

ALEATOI\IO.- Cuando la prest.c1ción debida depende de un 

acontecir;liento incierto que hace que no sea posible l.::. 

evaluación de ln ganCJ.ncia. o pé:.·didv., sino hasta que ese 

acontecimiento se real ice. Como ejemplo de estos cor.tratos 

tenemos l.:i rer.L.:i. vltulic~a, la compra. de esperanza y los 

contratos de juegos y apuestas pcr·mi ti dos. 

Además de estas clasificaclone~ que exprr:sar;icnte 

contempla nuestra lcgisl~ción, se encuentran en ésta también 

elementos para otras clasificaciones de interés: 

NOiHt.fADOS. - Son los es true turados expresamente en e 1 C6di co 
Civil. Ejemplo contrato de compr-aventa. 

INHOMINADOS o ATIPICOS. - Son aquellos que no están 

especialmente rcelar.ient.a.dos en el Código Cí vil, sino que se 

rigen, por las reglas generales de los contratos, por las 

e!>Li.pulaciones de las partes y 1 en lo que fueren omisos, por 

las dis¡:>osiciones del contrato con el que tenga más analogía, 

de los reglamentados en el nnsmo Código Civil. Ejemplo contrato 
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de hospedaje. 

COflSE:ílSUALt:S. - 30!1 1 os quf! no requieren de formal idndes 

detcrr.iinurias p.::ro. su validez. 

FQHJ.;ALES.- Son ¡::¡quellos .:.: los que 1;1 ley exige determinada 

foz·rna para su val id{:;z. 

SOLEW!t:S.- Son .:.quc:llos en los que ln ley exige una for;11a 

determinada y :1i..; otra c1rercntc.- r~¡r·<:i r¡_uc se p.·ot!uzcan cicc::us y 

deterir.inac!as coi-1secuL:ncias J' pn~ve c¡ue !.;1 no se !jUtisfacc e;:;;.:,. 

forma, no ~e ¡J~ociucii·~n esas cons~cuencia5, 

REALES.- Son l~s que 3C ~c:·fu~clur1a11 con ln entrega de la cosa. 

El ünico cont1·a~o que existe en t!urecho m~xicano es la prenda. 

COllSEI-JSU,\LES.- Aquellos que no requieren de la entrega de la 

co.s& pal'H ~;•__¡ ~~.:::.'c;:.::::i.unct;,,lt:llLo, é!.Unr¡uc tal ent.:·egu pueda ser 

objeto de un¡¡ obligación nacida del contrato ya celebrado, 

Ejemplo tocos los de;;di.s contr'a.tos ~: excepción de la prenda, 

PRirICIPALES.- Aquellos que si..: existenc!.o y vulif.!ez no dependen 

de la existencia o validez de una <Jbliaaci6n preexistente, son 

convenios o contni,_to~ que tienen cxi stencia por sí mismos. Son 

contrntos prlnclj'Jt!les todo.s lu~ demás a excepción de los 

llamados de garantía. 

ACCESORIOS.- Son los que no tienen existencia por sí mJ.srnos, 

sino que su existencia y valide~ ~epcnden de la existencia o de 

la posibilidad de que exista una obligación o de un convenio 

previamente celebrncio y en atención a esél oblieación se celebra 

el contrato. Ejemplo fianzR, pr~nd~ e h!;ctc~<l• 

HlSTANTAilEOS .- Aquellos en que las prestaciones de las prwtes 

se ejecutan o se cumplen en un solo acto. Ejemplo cor.ipl'aventa 

1 isn y llo.na. 

DE TRACTO SUCESIVO.- Son aquellos en que las pr-estaciones de 

las p.:i:-tc::> o las Ju una de ellas se ejecutan o cumplen en un 

lapso determinado. Ejemplo de arrendo.mi en to, 
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Cun~itJer·o que c:.t.:i.:; GVn lrt!::i clasificaciones más 

importantes dentr-o del campo de la doctr-ina y finalmente 

menciono una claslficaci6n para fines didácticos muy potlltivn: 

ContratoG traslativos de dominio: compraventa, per-muta 1 

donación y mutuo; 

Contratos t1'c:..sl<:ilivos de uso y disf'rute: arrendamiento y 

comodnto. 

Cont:rntos de prestación de servicios o de gestión: prestación 

de servicios profesionales, contra.to de obra a precio alzttdo, 

transporte y mandato; 

ContrQt0s clsoc1atlvos o de gestión colectiva: asociación c~vil, 

socied~d civil y aparcería; 

Conti·él.:..u~ de custodia: depósito, incluyendo el secuestro, y en 

cierto sentido el hospeaaje; 

Aleatorios o de suerte: juee;o y .?!puesta, ri:n:::a vitalicia, 

compra de esperanza y Cecis:ón por suerte; 

De garantí.a: fianza, prenda, hipoteca y promesa; 

De afirmación y ~sclüt'CCimiento de derechos: transacción y 

compromiso arbitral. 

5.- r.:ulidad de los Convenios o Contra';:OS 

Todo convenio requiere de una serie de elementos ;w.L~a 

que se diea que existe, y después de real~zada su existencia, 

exige tarabién otra serie de atI"ibutos para considerar que ese 

convenio es efica~, esto es, que produce sus efectos. 



Para que el convenio exista son nC?cesarias dos 

elementos: 

a) Consentir.tiento 

b} Objeto que pueda ser materia del convenio 

Si no se dun estos dos elementos, no se podrá crear 

un convenio y por lo tanto el mismo es incxi~tcnte. 

Las car&c~eristicas que presentan los convenios 

inexistentes son las sigu~en~es: 

l.- El eonvi;:nio inc:..:istcn~c.: no eni:;,enc!ra nin!Zlm efecto 

cualqui.era que sea, pero no se puede oc8ar que si puede en 

determinado momento producir ciertas consecuencias de derecho. 

2.- No es susceptible de conval.ldarse por confirr.iaci6n ni por 

prcscripc ión. 

3.- Todo interesado, cualquiera que sea, tiene derecho para 

invocar su inexistencia. 

4.- Ilo \}:::.. ncccsc-.ri.:~ uno. dccl.:i.rnción judiciRl de inexistencia 

del convenio; no ser6 preciso comparecer ante la autoridad a 

pedirle que así lo declare; no se ejerci taró. una acción para 

obt~ner esa declaración, sino que, llegado el caso que una 

persona invocara ese convenio en juicio, el juzgador sólo 

comprobará lo. inexistencia, y el demandado opondrá la 

Me permito mencionar una crítica que hace Gutiér1·ez y 

González (36), al artículo 222,l del Código Civil y que me pare-

(36} Gutiérrez y González, Ernento, ob . .2..!_!. 1 pág. 152 
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ce muy certe ru: 

El coQcnta que dicho niticulo habla de que el 

convenio inexi~·~ente no puede Vitlcr por 11 p1~cscripción 11 • 

La 11 p:·e.scripc1ün 11
, dice; no puede ser la figura que 

pcrr.11te que l::·. acto pue;:;<.i convalic!c~:--::e, llegado el co.::;o. Li:. 

figura juridic;..t n que se debió r'efcrir el legislador, t:s l.l la 

caducidad, todt1 ve~ que la prescripción consi~te en liberarse 

de una obligación 1~edlnntc el trnnscurso del tiempo, y en cs,tc 

caso se convalida un acto porque sl.' pi Grdc una f~cul tnd, esto 

es, la de solici:..nr su nulidad, que es eJ caso de la caducidad. 

Un convenio inc:üstcntc está en la imposibil!dad 

absoluto de enr;crtdrar, como neto jurídico, una consecuencia 

jurídico. cualquiera, sin embari:::;o hay que considerar que como 

hecho material 1 sí puede producj r ciertas consecuencias de 

derecho. 

También existen convenios afectados de nul1.dad 1 así, 

Gutiérrcz y Gonzñlez (37), explica que hay nulido.d cuanc!o el 

convenio se ha realizr..1.do ir.iperfectaiilentc en uno de sus 

elementos orgánicos, aunque éstos, se prescntml completos. 

Las carocterístlc.:..s de los convenios afectados de 

nulidad son: 

1.- El convenio nulo, es el que presenta una mal 1·ormac1ón en 

uno o en todos sus clc1.1entos de existencia, pero estos se 

realizan. 

2. - El convenio afectado de nulidad es una realidad desde el 

momento en que h<=. nacido a la vida jucidica 1 por imperfecto que 

(37) Gutiérrez y González, Ernesto, 2.!?.• E.!.!•i pág. 153 
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sea, en tal vi1·t.ut!., tfecLGa SL< funcién e!<..: con·.tcn:o !"eguln:-, en 

tunto el iüs:no no se<'.!. dcs-:::ruic!o. 

3.- f·1o es de l<.! enencia de la nulidad que destruido el 

convenio, todo c!cs<:i.par·ezca con él, pue.s la idea de 

retroactividad no está de modo absoluto, lie,ada '3. lá. noción 

clásica de nul ~dé.id. La nulidad de un cnr.vcnio no impide su 

subsititenci.::.. 

Se i1abla de t.:no. nulidnd n.bsoluta d(' los convenio~; 

cuando ésta do1·iva de un intcr(:s gtneral; a de una nulid.:..d 

relativa de lo::. cor.venia~ cuando &~·~a (J<::r-1 va de un ir.tcré$ 

privado. 

Un convenio se encuE:ntr<l afcct.ac.!o de nuU.C.oc 

absoluta, cuando su objeto e5 impos1blc o ilícito. Cor.;o cjcr:;plo 

tene~os a la compraventa entre par:..lcUli:.i.res sobre un bien del 

dominio público o un a1Tendamicr..:o de una casa de asignación. 

También se pr~senta l& nulidac! absolu:a cun.ndo el fin o ;::otivo 

determinante del convenio es ilíc:. to. Como ejemplo tener.:os ~l 

contrato de ob!'a a p!~ecio alzac!o par<::. cor.struir una casa que 

las partes convienen se des:1nnr'1 a la explotación Ce juegos 

prohibidos. Estos casos Bon causas df;! invalidez de los 

convenios y producen p,eneralr:1Cnte !:>U nulidad absoluta. 

El convenio afec:ndo de nulidad absoluta reposa sob:~e 

el supuesto de la violación a una regla de orden público, 

(Art.ículos a y 2226 del Código Civil) y tiene las siguientes 

cnr-ac te rís tic as: 

1.- Su nulidad puede invocaJ.'Se po~· cualquier- interesado, 

2,- flO dCSapaz-ece por la COOÍ.l.!'ii1é:H.:..i..Óll Liel ~Ufl\lt::ll~V ¡¡¡ tJVi.' 

prescrlpci6n. 

3.·· La nuli~nd del convenio necesi~e. se;.~ declaro.do. por la 

autoridad judicio.l 

4.- Una vez declarada su n~l:dad, se retrotrae en sus efec:os, 

y se destruye el acto. 



El convenio afectado de nuliaad rcla::iva puede 

presentarse cuando hay fal t..o:. Ce capacid2.d de alr~una de las 

partes (a veces la f'alta de élla. equivale en real1Gnd a la 

ausencia del con:;;entimicnto cor..o es el caso de un convenio 

celebrado poi· un de1nente o par un nienor de edad); o l1a h2bicto 

algún vicio del consr.nti:nicr.~o (erro:-, dolo o violencia), 

incluyc:ndo po1· nnaloe;ía en m.:estro c:r:1·echo, el e.st.ado de 

necesiciad 1 o no se ha llenaao la fo:-malidad i~xigid~ pat' la ley. 

con::::;e1·vaclún, que: tiende a conserv;:-u· 1~1 1~ficacin de los act.o;o; 

jurídicos, el convenio product.J p1·ovi.sioriL.z.l1aente sus ct\.~ctos, 

hnst[1 en tanto n.ei ~e deduzca la <.:.cc1ón cic: nulidad. 

Lo~ cvnvenios afee t.ados de cualquier-a de lns 

nulidade~ mencionadas con <.lnterioridac.!, una vez decl¿~radas por 

E::; ii;:portante acla10.r que cr: nuestro derecho no 

existen convenios nulos de pler10 de1·ccl10, sino que en todos los 

caso3 se necesita la declaración judic:al. 

Para concluir rne per~;-,'~ to manifestar que es 

indispensable totr:t~~· en ci..;cnt~4 .:¡uc p¿:¡~· . .t la celcbrac1ón de 

cualquici, tipo de convenio ~s necesario, que éste cuente con 

todos sus elementos de existencia y que adem6s esos elementos, 

se realicen perfectamente, para que ese convenio no se vea 

afectado de nulidnd o en s~ coso ser inexistente. 
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1.- ConceptD 

En el capitulo anterior se precisó clarnmentc que es 

un convcn10 civil, junto con tocos sus eh:ir:ento.s, de allí que 

con todo lo anterior me puedr..1 i~eferir a un convenio de 

naturaleza muy especial y de suma importancin 1L1rnado 

Transacc1ór1 Judicial, el cual presenta una seria du requisitos 

con múltiples pr-oblemLtS, 111i::~1:ios que: sedm an<üizados en e i 

presente tz·abAjo, a fin de p~dcr ll~gar· u conocer con precisi6n 

todos sus elementos, requisitos, así cor;io :::;us consecuencia!..; 

alcances y procedimientos. 

La ley ol referi rs~ <'°.l la trans~cc::ón lo hace de- una 

manera muy eenéricn y errónea como y::i untes se an3liz6 1 toda 

vez que la considera un contrato por el cual li:t::;, f.'i ... r!.:c.:; 

haciéndose recíprocas concesiones, te:-r.i1rwn una controversia 

presente o pr·evienen una futura. 

La tr-ansacc1ón '.:ienc cor.:o objeto principal la de da:· 

por terminada una controversia, esto es 1 tiene como función l.:i. 

de EXTINGUIR, mate:~ia que no corresponde al contrato sino al 

convenio. 

Las partes al conven1r una -:..ransacción pueden 

extinguir modificnr, crcnr o transferir- derechos y 

obligaciones, siendo el convenio la ónica fieura jurídica que 

regula estas cuatro funciones. 

Sin emb~rgo para que exista una transacción es 

necesaria la extinción modificación de derechos y 

obligaciones, ya que la creación o transferencia de los l:!iSJf,O:J 

no siempre se dan en dicho convenio. 

Ya una vez aclarado que la trnnsacción no es un 

contra.to sino un convenio continúo con la explicaci6n del 
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porqué de la denominación de la TRANSAGCiúI! JUDICIAL. 

Ahora bicn 1 por otra parte consider-a c;ue existen dos 

tipos de transacciones, mismas que nLlestro Código no contempla 

y que a continuación 1:;e pe!~mito lilcncionar: 

1. Las transacciones que ponen rin a las cont1·oversias entre 

particulares fuera de juicio, y 

2. Las trsnsacc lon0s que ponen fin a las controversias entre 

particulares dentro de juicio .. 

De estos dos tipo$ de convenios ele transacciones 

únicamente tomaré en cuen-ra pnra el presente trabajo, los 

convenios de transacciones celebrados en juicio, corr.unmente 

conocidos como Convc11ict Judiciales e Transacciones Judiciales. 

CuLl.ndo lo;¡; p.'.lrticulares se ven envuel Los en 

conflictos de rn1tu.~~a.1ez~ juríd.'.ctl, es decir en un litigio 

llevado a juicio, y que en virtud de sus consccuenclos deciden 

dar por termin~ld:1 la misma, llegando é!. un arreglo recíproco 

para ambas pnrtes, o. este acuerdo celcbrndo r.!nte la autoridad 

judicial, con la final:dad de dar por te~~inado ese conrl1cto 

de in"tereses es a lo que comu:ir..entc se le ha denominado, 

Convenio Judicial o Transacción JlJdicinl. 

En virtud cte lo an~erior es ir.1portantc mencionar que 

asi como existen convenios cclebrndos por las pn1·tes dentro del 

convenios celebrados por las partes en .iuicio que son r:1cras 

declaraciones de: voluntad, encaminadas a la producción de un 

efecto jurídico procesal y que no necesariamente dan por­

terminado el proceso. En efecto, hay que hacer notar que 

también existen acuerdos celebrados entre las partes dentro de 

un juicio y que no necesariamente ponen fin al proceso, pero 

que no dejan de ser convenios. 
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De ahí que en lo personal considere importante el 

distinguir estos dos tipos de convenios mer1cionados con 

anterioridad y denominarlos <ldt.?cuadamente, toda vez que la 

transacción judicial 1.:s un convenio judicial, pero no todo 

convenio judictal es n!~cesar1amcnte una tr·ansncción judicial. 

A con t 1nu.zi.c tón, y a efec-:o de poder conccp tua!' al 

convenio de transacción ju~icial, es necesario defini1·, qu6 es 

una transacción. 

La palabra trans<icc.ión viene del latln transactio, 

transac tionis, derivado de transactus 1 participio de 

transigere, y sienifi.ca " hacet' pasar a través de", 11 conclu1r 

un negocio. 0 
( 38) 

Ahora bien, por otro lado, en materia procesal civil, 

la doctrina menciona que ln forma normal de extinción de un 

proceso es a través de la sentencia dt:finlti.va, misma que de 

una manera vinculativa, resuelve entre partes una controversia 

sobre derechos substanciales; pero no siempre es as!, en virtud 

de que existen diversas formas anormales o extraordinarias que 

dan lugar a la extinción del p!'OCeso, sin necesidad de una 

sentencia defir1itiva. 

Dentro de estas diversas formas anormales o 

extraordinarias de extinguir el proceso, se encuentro la 

transacción judicial. 

.... ........ <.l. l._, v<..l br0·.;,;; 

continuaci6n menciono como la doctrjno define a la transacción 

judicial, a efecto de poder conceptuarla. 

(38) López Monroy, José de Jesús, Transacción Instituto de 
Investigaciones Jurídicas, Diccionario Jurídico Mexicano, 
f.féxico 1 EditOI'ial Profesional Litografica 1 S. de H. L., 
1984, Tomo VIII Rep-Z pág. 308. 
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avalle Favela, define a la transacción judlcial como 
11 El acuerdo celebrado por las partes ante el juzgador para dar 

por terminado el proceso.º (39) 

Becerra Bautista (40), dice que la transacción 

judicial es la que la parte en litigio formula ante el .Juez 

para dar por concluido el proceso. 

Pallares (41) 1 menciona que el convenio judicial es 

aquél que considera como tal cualquie:· contrato que tengo. 

efectos procesales, o seo. que modifique en cualquier forma el 

curso norrno.l del proccclimiento. 

Plri.niol ¡.:;~rccl y P.ip~!"t Jorr;(! (-42), comentan al 

respecto que si el litigio se ha traducido ya en un pleito, la 

transacción ce denomina judicial y pone fin al proceso. 

Sck6nke {43), opina que la transacción judicial es un 

contrato celebrado, despul!s de presenta.da la demanda y ante el 

tribunal, por ambas partes y para evitor un litigio por medio 

de recíprocas concesiones. 

De Pina {4•:.), afirmn que la transacción es un modo 

excepcional de poner término a. un proceso no siendo un ne to ju-

(39) Ovalle favelu, Jooé, Dec•;:H..:i1u ?rucesc..l C!.':il, !lé:-:.icc, 
Editorial Harla, S.A. de C.V.¡ 1983, pag. 198. 

(40) Becerra Bautistu, José, El Proceso C.!.vil en ~~éxico, 
México, Séptima Edición, Editorial Porrua, 1983, pag. 395. 

(41) Pallares, Eduardo, Diccionario de Derecho Procesal Civil, 
México, Cuarta Edicion, Editorial Porrua, 1963, pág. 729. 

(42) Planiol, Marce! y Ripert Jorge, Tratado Prictico de 
Derecho Civil Frances, Traducción Especial de D1az Cruz, 
Tomo XI, Segundrt P.<\rte, La Habana, Cuba, Editorial 
Cultural, 1946, pág. 921. 

( 43) Skl.:5nke, Adolfo, Derecho P roccsal e i vil 1 Barcelona, 
'l'raducción Española de la Quinta Edición Alemana, 
Editorial Bosch, 1950, pág. 189. 

(44) De Pina, Hafael, ob. ill·i Volumen Cuarto, pág. 303. 
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ridico proccsal 1 sino un acto jur!dico civil {contrato) 

susceptible de producir efecto~ procesales. 

De <i.cue:rdo con ln.s concepciones cxpueslns ccn 

anterioridad, se observa como la doctrina, así corno nuestro:; 

Códinos tanto Civil co¡;¡o rJe Proccdir:1ientos Civiles, al 

refcri rsc en ocasione~; ,"'~l conv':'Jnio judicial. a la t1~r:ns.:tcc1ón 

judicial o tü con:.rzit:o Ce ~:':1n~r1cci6n, lo hacen como :_;1 si~ 

trat..~ra de la rr.isma fl gun1. ,juridicu indistin::o.:::ente, 

olvidándose por corr.plütO qur: cac.!o. un2. ti..:- ~[,tns flp,ura.;, tiene 

!:iU!:i propins caracte.d~'.:icas, mlsr>1?..s c¡ue l<.!.s dL:;tinp,uer. uni'.l de: 

otras, asi como de otros actos Juri:11coco ~;.uy .:..>~: •. ,,....:,J;~n!.C!:.5. 

Mb~ ~del~ntc ;:1~ pez·1n1to l1~ce:· un an~lisis en relación 

a los diverso~ cr1tct~io~o que exi::;tcn entn: i0::;, i-1 L:..., .r.:.¡~:.:t·.:..:-: 

jurídicas mcncion<.i.das en el púrrafo nnte1~1a!.~. 

El func!amcnto legal de la transacción judicial lo 

encontramos primer-ar:iente e::n el Capítulo Décimo Sexto üel Código 

Civil en su Articulo 2944, rn1smo qu& a la letc& dice: 

11 Artí.c-..lo .:?91.<1. - LA t r::i.r..sacc ión es un contrato 
por· el cu.oü las partes h;:iciér.dose r·ecíprocas 
concesiones, terminan una controver'sia presentt: 
o previenen una futur:-:.." 

Como podemos observar y t;omo lo menciono en el 

capítulo anterior, tanto el Código Civil como la doctrina, 

cc~!'u:-:.~.<.?n r:-iPrh·,.s convenios con loG contratos, siendo éste el 

caso del mal llarnudo contrato de tr:1nzacción, misrr10 que tiene 

como función principal extinguir cercenas y obligacionc3 1 

materia que no corresponde al contrato sino al convenio. 

Finalmente en mi opinión ln transacción judicial, es 

el convenio celebrado t!11L1·1:: las parte:;, un:i.. vez pref;cntada la 

demanda ante el tribunal, pnra dar por terminado el proceso, 

diferente de la sentencia, a través de reciprocas concesiones o 
de un sacrificio recíproco de las parte~. 
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2.- Di fe rene i us entre la Transacctón Judicial, el 

Convenio Judicial y el Contrato de Transecc16n 

A fin de poder precisar la~ 13-rande!J dlf'erencias que 

existen entre lu transacción judicial, el convcnlo judic1al y 

el contrato de trar1sacci6n 1 nl efecto rne pcr1nito citar algunas 

de las concepciones dadas al contrato de transacción por la 

doctrina: 

Ue Pina (~5), define al ccntz·nto de trnnsacci6n como 

un contrato p2.rt:icular d~stinacio a lv. decisión de contr~oversj as 

o conClictos ilCtuales o en potencia, J~l urden privudo. 

Pallares dice: 11 La transacción es un contrato 

bilateral, oner-o.so 1 i:t:n:::·.:n::::::.;.:d y conmur.ativo, pol' medio del 

cual se pone rtn n un juicio o se previene uno futuro. 1
' (46) 

Cler.iente de Diego (47), opina, que es diferente 

apreciación en la:; par·tc~3 respecto a un derecho ( su nacirJiento 

o extinción), háyase llevado o no a lo::; tribunales, y una 

solución arnigable y de concordia, querida por ellas, cediendo 

cada una algo de su derP.cho, o rnejol·, do ~us prestaciones 

respectivas. 

Planiol Marcel y Hipcrt Jorge (48), manifiestan que 

la transacción es un convenio por el cual las partes ponen 

término a un litigio nacido o evitan un lttigio que va a nacer. 

(45) De Pina, Rafael, ob. cit. , Volumen IV, pág. 300. 
(46) Pallares, Eduarcta-:-ab:-Cit., pág. 119. 
(47} De Diego, Clementc,Ob.CTt., pág. 230. 
(48) Planiol, Marce! y Ripert-;-J'orge, ~· ill· • pág. 921. 
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Gutiérrez y Gonzilez (49), cementa que as ur1 convenio 

por el cual, las partes haciéndose recíprocas concesiones, 

terminan o previenen una controversia. 

AgregD., 11 Estn es otra for-ma de extingu11· dccechos de 

créditos, y produce sus ef'ec~~os, respecto de derechos y 

obligaciones que pued;::n ser o que ya sean materia de una 

controversia que deb:i. re.scl'.'C!" l.:i. n.utccic!.::lc.!. 11 

P1·imeramcnte me permito hacer no·,:ar, que en cuanto a 

la denominación a que hace refere:ncia nueatrc Código Civil, así 

como cie1·tos autores que me permití citar anteriormente An 

relación al contrato de trnnsaccién, considero que es errónc.".l 

en virtud de qu~ la transacción no es un contrato sino un 

convenio de acuerdo con ~u prcpia n~t11ralcz~. 

Esto es, y como lo menciona Gut:iérr~7. y Gonzfüez 

el contcato crea o transfiere derechos y obligaciones, y 

la transacci6n tiene como función extinguir, materia éstn que 

no corresponde al contrato sino al conven10. 11 (50) 

Al efecto me permito mencionar, que en mi opinión la 

transacción tiene como finalidad principal lu. de dar por 

terminado un litigio, de ahí que pueden surgir una infinidad de 

acuerdos entre las partes parn llega?' a la transacción, dando 

como consecuencia, independiente1nente de la extinción de 

derechos y obligaciones que menciona Gutiér-rez y González, la 

modificación de derechos y obligaciones que sería muy lógico y 

que también es una función del convenio. 

Así también considero que al celebrar5e una 

transacción, ias partes además de dar por terminadoa o modifi-

(49) Gutiérrez y González Ernesto, ob, cit., pág. 893. 
(50) Gutiérrcz y González Ernesto, ob. cit., pág. 894, 
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car sus derechos y obligaciones, también pueden crear o 

transferir derechos y obligaciones derivados de la forma en que 

den por terminado ese litigio. 

Las partes pueden convenir que para dar nor terminado 

un litigio, pueden extinguir, modificar, crear o transfe1·ir sus 

derechos y obligaciones, siendo el convenio la única figura 

jurídica que reg1l1Ct est.'.ls cun.1 rn f11neione:; 1 donde forzosamente 

tiene que existir la extinción o modiflcación de derechos y 

obligaciones para que este;r,os en pr·esencia de una transacción, 

toda vez que la creación o transferencia de dichos derechos y 

obligaciones no :::;1empre su dan en una t1·an:::;acción. 

Pero a pesar de ello, existen autores que confuden el 

hPchn d~ quC?rcr dar- ¡-;ar !:err:iin:ido un liti.p,io, con el hecho de 

que forzosamente en cada neto que realicemos con ese propósito, 

de llegar a una transacción, implique una creación o 

transferencia de derechos y obligaciones, olvidándose por 

completo de la denominación de conven10 de transacción, misma 

que considero la más certera para definir el acto jurídico 

antes citado, 

Ahora bien, en cuanto a los convenios de transacción, 

tenemos a los que se celebran dentro de un juicio o fuera de un 

juicio. Conforme a estos últimos no profundizaré, por no ser 

materia del presente estudio y sólo mencionaré lo antes 

expuesto, concluyenc!o que son convenios de transacción y no 

contratos de transacción. 

En cuanto a los convenios celebrados dentro de un 

proceso tenemos dos clases: los que tienen como finalidad 

la de dar por terminado el proceso llamados transacciones 

judiciales, o aquellos convenios celebrados en juicio, que asi 

come pueden dar por t-ermi nndo el juicio, también pueden ser 

meras declaraciones de voluntad de las partes 

encaminadas a la producción de un efecto jurídico procesal, no 



necesarüi.mente para dar por te!·minado el juicio, l lcunados 

convenios judiciales. 

Becerrn Bnur;i.sto (51), explica que un.:i. de las formas 

que puede revesLir la transacción judicial es la del convenio 

judicial, s1n embat·no, debe hace1•sc notar que no todo convenio 

judicial implica una trnnsacción. 

Por t.:mto 1 el convenio judicial es l~l u.&ncrc y 1a 

tran;.o..cción juGi~ial es 1a cspeci~. puc~; todn t1·ansacción 

judicial es un convenio judici.ol, peco no \:ocio convcn1.o 

judicial es necesari ;:unen te una tnms.:icción judicial. 

En ln fJ!'5-ct.ic~ se ob'.'.;:::r·va ¡;omo tamtJ1tC·n usto.s :ér::1inos 

.::;on uti l 1 zados ind.L:;::into.;;:cnt:e, como .::ii se ti·atara del mismo 

figur·as, concluyo que aunque nuestros Códigos con:un:':"lcnte 

confundan o r.i6s bien en oca!.aones ni utilicen el término de 

transacción juU.icial, dcr.01;-iJn;:ición que ele ahor·~ en adelante !;e 

debe tomar en cucntn., cuo.ndo habl::>r:1os de aquellos convenios 

entre lns par1;<~s ccl<:brr,do::; con la f!nalidad de dm· por 

terminado un juicio. 

En cuc.nto n lo que menciona el Código Civil a1 decir 

que la trnnsacctón 11 
••• terminé.t una controversin presente o 

previene una futura. 11 Opino que lo que comenta al respecto 

Gutiérl'ez y Gonz.úlez (52) 1 es cierto, pues explica que no l::ie 

puede pl'even:l.r sino lo futu.:.~o, de ahí que osta referencia a lo 

futut•o sale sobranoo. 

En efecto, todu persona al celebrar un convenio, 

.siempre lo hace con el ánimo de prevenir· un juicio que pueda 

(51) Eccen·o. Bautista, José, ob, cit., pág. 395. 
(52) Gutiérrez y Gonzálcz, Erñ'Cst0:-.2E_. ~· 1 pó.g. 894. 
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surgir a futuro, por lo que tal referencia no es exclusiva dt: 

la trunsaccíón judicial. 

A continuación analizaremos, que en lu práctica para 

poder celel.Jrnr una transacción judicial es necesario que el 

conflicto exista, o de lo contrario r.o será admitida por el 

Juez dicha trnnsacción 1 toda vez que la misma no se puede 

tr<imitar como una Jurisdicción Voluntaria. 

3.- Características de la Trunsncción judicial 

Paro. que exista una tr::msucción judicial se requien~ 

de lo sigulente: 

!.- Existencia de un juj~in.- Cualquier· pacto celebrado por las 

partes fuera del caso en que existu pleito entre ellns, no es 

una transacción. 

II.- Intención de ponei- fin al i:nsr.io.- Sólo hay transacción 

judicial cuando ésta pone fin al juicio. 

III.- Consecuencias rccíprocns consc:ntidas con ese propósito.­

Lo existencia de las conceslones recíprocas es el nlemcnto que 

separa a la transacción judicial de las simples renuncios, nsi 

como del allanamiento y del desistimiento, que son actos en que 

el sacrificio solamente pesn sobre unn de las pal't-=s. Es 

necesaria esa reciprocidad, pero no el que los sacrificios sean 

de igual valor. 

Así el simpl~ desoo de cvitor un pleito ln~co y ~ostoso pt1erlc 

legitimar a título de transacción judicial 1 el abandono de 

derechos relativarr,ente importantes. El allanamiento o el 

desistimiento en un pleito 1 se convierten en transacciones 

judlcinles, si la parte en cuyo favor se produjeron consicn'te 
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en encargarse de abonar los gasto.s incurridos en el pleito. 

También si la pérdida o sacrificio de los interesados no tiene 

ese fin, el convenio podrá ser de donación, o con~ti tuir unn 

quita o remisión total, o s! el sacrificio que haco una de las 

partes es total no hay transacción judic1 al, en nineuno de los 

casos antes r.iencionados. 

IV. - Se requie.r-e que el derecJ10 ob,ieto de la tr·nn:.7.acción 

judicial sea dudoso. 

V.- .!!:s necesario que las partos reconozcan, declaren el r!c1~ccl1c 

o atener~e al~ 1er1uncia que se ha hecho por virtud de la misma 

transacción judicinl. Esta. obl1r;nción ccenc!u.l implica dos 

consecuencias jurídicas concretns: 

a).- Tener como indiscutible e incontrovertible el derecho que 

se hu l'econocido o la renuncia que .se ha hecho. 

b).- Conceder a las partes recíprocamente la excepción de 

transacción judicial, equivalente a la cosa juzgada, por si 

vuelve a plantearse po!""' cualquier.1. de los partes el mi.:::r.:0 

litigio. 

c) .- En los casos de t1·ansacción, por virtud de l.::t cual una de 

las partes da a la otra una cosa que no era objeto de la 

disputa, conocida como trcJ.nsncción compleja, se generan las 

obligaciones de todo contrato oneroso traslativo de dominio n 

de propiedad, P<:::t0 ~.::::, n.;~ ... ~ nu sólo ln oblteación fundamental 

antes apunt21.da, sino surp,en t amb'!. ér. las obl igac 1 enes de 

garantía con respecto a esa cosa: deber de garnntizar contra el 

hecho personal (por perturbaciones de hecho o de dececho), 

deber de gacuntizar el saneamiento para el caso de evicción y 

deber de responder- por los vicios ocultos. (A::-tículo.s 2959, 

2960 1 2120 y 2142 del Código Civil). 
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44- Utilidad y F.in11lidad de la Tran.sacc.ión Judtcial 

Este convenio es de gran utilidad y bene~icio social, 

porque evita o pone fin a discordias, disgustas y otros 

inconvenientes que producen los juicios, restableciendo la paz 

entre los individuos. 

La necesidad de dicho convenio, por lo eeneral no se 

comprende por quienes se ven envueltos en confltclos de 

naturaleza juridica, hasta que las dificultades se cncuentr·an 

en un grado avanzado de desnrro! lo, e~ c.~c i.r·, cw:1nUo .. d rn;:i.l, 

realmente ha rno::;trado y~ sus ef'cc tos d.:iilo~os. 

Los abogndos r¡w~ vi•.rcn. cr. c:.::n~¡,,..::t.u t.:vll lu~ pic1tos 

judiciales, saben muy bien cuantas desventajas y riesgos 

acarrean los juicios, por lo que en ocasi.ones es prefcr-ible 

aplicar el conocido aforismo que dice "Vnle más una mé!la 

transacción que un buen plci to. 11 

La conveniencia social de eliminar mediante una 

transacción entre las parte5 lo~ jt!1c:c:: :,:n iniciaJo~. es 

reconocida exp1·csamente por el Estndo al facultar a los 

:funcionc.rlos judiciales i1 que durante el procedim!cnto exhorten 

en todo tie:;1po a las partes a tener un advenímien to sob!'e el 

fondo del juicio, resolviendo sus diferencias mediante un 

convenio d•.= transacción, con el que pueda dal'!";e por terminado 

el proceso. 

EG lí16.s, en las controversias de orden :familiar no 

simplemente se faculta al Juez, sino que se le obliga a 

exhortar a las partes a que resuelvan sus diferencias, con el 

fin de que pueda evitarse la controversia o darse por terminado 

el procedimiento. 
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Actualmente se observa como el tema de la transacción 

judicial ha tomado mucho auge, en vi r- tud de que la tendencia 

modei·na de: nuestros lcgisladcrcs es la de exhortar n la:;; prt1·t.c::; 

a la celebración de cstOti convenios. Es~a tendencia la pode~os 

obser'var clora;;iente con la reforma r·c.:i.li:::ada por nuestro 

legislador en su articulo f.iegundo del Dec1~eto del 27 di'.! 

diciembre de 1985, publicado en el Diario Oficial del 10 de 

enero de 198G, mismo que entr6 er1 vi~or al dia siguic11tc, al 

reformar el articulo 272-A del C6d!eo de Procedi~1ientos Civiles 

el cual quedó rte ln slgui€·nt•."! n;an~~r<1: 

''Articulo 272-A.- Una vez contest:nda la demanda 
y, en su case, la rcccnvcnción, el Juez 
señalará Ce inmediato rectrn. y hora. para ln 
celebración de una audiencia previu y de 
conciliación dentro de lo::: diez. ctlas 
siguientes •.• 

11 ••• Si. asistieran las dos partes, el Juez 
examinará las cuestiones relativas a la 
legitimación pr-ocesal y lueeo se procedera a 
procurar la conciliación que estará a carr.o del 
conciliador adscrito al juzgado. El conciliador 
preparará y propondrú n las partes, 
alternativas de solución al litlGiO. si los 
interesados LLEGAN A UH CONVEtlIO, el Juez lo 
aprobará de pluno si procede legalmente y dicho 
pacto tendrá fuerza de cosa ju;::nada." 

La Ley establece que dentro del juicio, al celebrarse 

la audiencia previa de conciliación, las partes tienen que 

asistir personalmente, donde el conciliador interviene con la 

finalidad de exhortarlas a llegar a una conciliación, y el 

medio más adecuado para llegar a la misma con mayor seguridad 

judicial. 

En la práctica, en un principio, las partes no 

asistían a dichas audiencias conciliatorias con el ánimo de 

transigir, sino únicamente con la finalidad de evitar la 

sanción que por no asistir a las audiencias impone la ley. 
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El únir..o de t::·anbigir se nu venido incrementando a 

raiz de dos si tuacioncs que en lo personal considero lat> m6s 

importantes: 1.- La ineptitud de los funcionartos judiciales y 

2.- La crisis econó¡,¡ica por la que atraviesfl nuestro país, 

dando como resultado, que actuéilmente podamos l.legu.r .::. un 

arreglo dentro del juicio co11 mayor racilidad. 

En E:fecto, la tI'ansacción judicial siempre se ha 

celebrado, pero no con la. fi·ecuencia con 1.1 que se celebra 

actualmente, pues ademfis de las razones a11tes cxpuest~~. 

existen otras que motivan a lns ¡>artes a llegar n un a1·reglo, 

sacrificundo en ocasiones su:; derechos, pero que <le alnuna 

manera ese sacri.ficio a la !aren les trae mc_io¡:e:::; beneficios. 

Alguno ae esos moti vos podrL1r. ser: 

Primeramente la ineptitud cte los I'uncionnrios 

judiciüle~ 1 toda vez que con el paso del tiempo el Podet• 

Judicial cada día cuenta con más funcionflrios que no están lo 

suf ic icn temen te preparados ni capac i tactos para poder sacar 

adelante con eficacia y eficiencia la labor de un juzgado, lo 

que trae como consecuencia el enorme :~etraso de los juicios y 

si a eso le sumamos que en muchas ocasioneG por la misma 

ineptitud de los funcionarios, éste nos complicu. más el 

proccdi;;üento, alargando de una mancrct extraordinar'iü los 

asuntos. 

En tal virtud la gente no siente que cuenta con lé.l 

segu1•idad juríUicél que debería proporcionarle el promover un 

juicio, dando como resultado que no le sea muy r,rl)tn ln idea de 

promovPr 'J!"! jt..:i:!c, y c:11 :;;u caso, si se puúde llegnr a un 

arreglo, de inmediato recu1·rir al mismo. 

En segundo lugar tenemos lo costoso de los juicios 

comprendiendo los honorarios de los abogados, así como tactos 

los gasto~ erogados por la tramitación del mismo¡ 1~1 du:-ución 
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de un juic.:.o q:,,¡c en ocnsiun .... .:-; ~vr 1 .. '..l~' ~ucr.C' que sPn el abogado 

el proceGo se puede alarear, yu sea por· el ~1bogado de la 

contraparte o en ocasiones originado por el propio juzgado; la 

pérdida cada día del poder adquisLtivo del peso mcxicuno, esto 

es, si en un juicio nos ofcccen una cantidad menor a la 

demanda.da, pei·o f.!l pago es de inmediato, hacíendo un análi.s~s 

de la situación, lc1 más sceuro es que se opte por el pr:go 

inmediato y no po1~ el paco de una mayor c~nttdad pagé!dera a 

largo plazo. 

Una r.iás que en lo pvrsona.l con:s1Ge1·u HlUJ' .i.mport.onte 

es l<:? scguI'idnd jurídica, que nos propor·ciona el celebrar una 

transacción judicial toda vez que la misma tiene como 

finalidad, afirmar los c!erechos de las par-tes que celebran una 

transacción jud::..c1r:i.l, pue:-s t:ll sl~uacion~s muy· esreciales se 

sacrifican ciertos derechos como ya antes lo habla mencionado, 

pero en esta ocasión con l~ finalidad de obtener una seguridad 

jurídica con respecto a otro Lit!n:cliv, .;:;s:.:c e::, como podr1a :3C:­

el caso en un juicio de ter·minación de contrato en donde el 

arrendador convinif::rc unLl. renta más ba.in de la que podría 

cobrar con la finalidad de que el arrendatario se comprometa a 

desalojar y entregar el inQUGblc en un determinado tiempo. 

En este caso, se pierae posiblemente mucho dinero 

pero se evita lo cost.oso d0l ju!cio, o.Ccmé.~ .• de riue nl término 

de ese plazo, si hubiese incumplimiento por parte del 

arrendatario se solicitaría la ejecución del convenio, el cual 

se ejecutaría en un término no m.:i.yoi· al del juicio, evitándose 

así todas las molestias que implica el promover un juicio. 

i v .. tvC.:::; l~ ~:-:pur;>srn 1 P,R rior lo que considero que la 

transacción judicial es un tema de suma importancia, que muchos 

abogados por su ignorancia, o por no perder un cliente, ni 

siquiera toman en cuenta, pero sin embarr;o considero que un 

buen abogado satisface más a su cliente con una buenn 

transacción que con un buen juicio con una duración de muchos 
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años. 

5,- Diferentes Clnscs de Transacciones 

Comunmentc se ha venido clasificando a 1~1 transacción 

en: judicial y extr~judici~l. pero en la act11nlidnd se 

r·econocen otras especies, tales como la pura, la compleja, In 

declarativa y la traslativa. 

La 'l'ransacción Judicial.- Es "'l con::cn.!.o .::.elebrado entre las 

partes, una vez presentada la demanda ante el tribunal, para 

dar por terminado el proceso, diferente de la sentencia, a 

través de rer.íprocn conce.sio1v~~ e de :..:n .sc.i...:rific10 recíproco de 

las partes. 

La Transacción EY.trnjudicial.- Es aquella que se lleva a cabo 

cuando el conflicto que las partes pretenden resolver no se 

encuentro. todavía subjudice esto es, en juic.i.o. 

Me pernil to manifestar que es ta e 1 PtS i f'ic :i.c ión es rnuy impor>tan te, 

toda vez que lu r.1i!:ima separa a la transacción en dos grandes 

grupos, mismos que por todas las ra~!Cne.s expuestns con 

anterioridad, marcan la eran diferencia que existe entre unn y 

otra y que no producen las mismas consecuencias de derecho. 

La Transacci6n se llama Pura.- cuando l ~q p:!.r"t~= c0r1v.ii;:n~n 

~oore y con el objeto mismo del litigio. 

La Transacción se llama Corapleja o Impropia.- Cunndo además de 

los recíprocos reconocimientos de derechos, permite la 

atribución de derechos de una parte a otra, poniéndose como 

ejemplo, el caso en que una p.:i.rtc cede a la otra cosa o derecho 

discutidos mediante una compensación en dinero. Esto es, se 

obtiene el reconocimiento o la renuncia de un derecho 
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controvertido a camblu de una prestación extrañél la 

contienda. 

'far.ibién esta clasi . .!'icación es importante, pues muestra la gran 

diferencia que existe entre llegar a una transacción con el 

objeto miGmo del jul.ClO y el llegar a un arreclo can una 

prestación extraíla al juicio, por lo que es neccsaric tomar en 

cuenta este aspecto para la celebración de una transacción, y 

así poder deLermi.nnr las consccucnc.!.o.::; que no:> f-'Ut:de Lrc..t.ec t::l 

celebrar uno. u oti-a. 

La Transacción puede ser también Declarativa o 'l'raslativn.­

Puedc ser un acto traslativo o simplement.e d'.~cln.rativo. Ln 

doctrina resuelve diciendo que la transacción pur-a es meramente 

declarativa, en tanto que la complejci. es traslativa. 

Esta clasificación me permití mencionar-la, en virtud de que la 

rnayol"ía de los autores civilistas la toman en consideración, 

argumentando que pueden existir transacciones con efectos 

tro.slativos o si::¡pler.:ente declarativos, lo cual considero r.iuy 

lógico toda vez que no es lo mismo transigir con un objt!tO que 

no se encuentra deterra~nada su situación jurídica ésto es, que 

su derecho se encucn-::ra discutido, que ti·nnsie;ir con 'Jn objeto 

que su situación jurídica est.á totalmente determinada y que así 

lo afirma una de lG.s par--::es. 

Para finalizar me permito manjfestar que estas clasificaciones 

son de gran utilidad para analiz.:ir que tipo de transacción 

vamos a celebrar y así determinar sus consecuencian y alcances. 

6.- Naturaleza Jurídica de la Tronsacción Judicial 

La transacción judicial es un convenio acct:::;.orio 

bilateral, oneroso, conmutativo, nominado, solemne, declarativo 
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e indivi:::i1ble. 

La accesoricdad de la transacción ha sido rr1uy 

discutida, sin dudn. por quienes la incluyen en el p,1·upo de los 

cr;nvenios accesorios. Sólo puede adrni tirse con la salvedad de 

que la incertidumbre jurídicél. que do. lugar a ln transacción 

puede no nacer de una r·clact6n contractuRl y, po1· consieu!cntc 

b8.s ta con que vaya 1 i eado a unD !'elnción jurídica 

controvertida. La clasifi~oción de nccesoi·io se funda tnmbión 

en que 11 Sc hace en vista ae lJn pleito que ce evita o se termina 

con ella. 11 

Cuando se dice que el convenio de trnnsoccíón es 

accesorio, lo que se sostiene es que tiene en todo caso, como 

supuesto o antecedente una relación jurld~ca objctivn e 

subjetiva incierta, susceptible de desembocar en una contienda 

judicial. 

La esencia bilateral de la transacción se manifiesta, 

en la necesidad de las recíprocas concesiones de las pnrtes que 

lo celebran, para que exista la misma. 

No fnl ~.a quien entiende, sin embnr-eo, que tal vez no 

es exacto afirmar, que en la trnnsacción existe el sacrificio 

recíproco de purte del derecho discutido, porque no es el 

derecho discutido lo que se renuncia, según este criterio, tan 

opuesto al tradicionalmente manifestado. dado que, como tal 

derecho, no esta en cla1·0 a qui:; pai·l.e cu1 t c:.s¡:.ivndc. 

De acuerdo con la posición de referencia, a lo que 

las partes renuncian es a la posibilidad de discutir el derecho 

mismo de que se trata. 

La naturaleza bilaternl de la transacción se 

desprende ló&icamente de la finalidad perseguida por ella, sin 

que haya manera de negarla. Una obligación unilateral no puede 
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tener jam&s carficter transaccional; ser~. podr~ ser·, como se 

admite por la generalidad de los tratadistas, renuncia, 

allanamiento, 

transacción. 

reconocimiento, pero de ninguna manera 

La onerosid;¡d de l.:! tra.nsncci6r. es una i.:on~t!cuencü1 

obligada de la necesidad lle prestaciones recíprocas para la 

existencia de este contrato. 

J\l examinar el tema ele la trnns;o1ci:.-i6n, lo::. 

tratadistas se preguntan si es~e convenio constituye un r:1.cto 

traslativo o simplemente declarativo. 

Lu incertidumbre de si la transacción transmi~e 

derechos o simplemente los declara es muy debatida. Lns 

opiniones en torno a este problema, que no obstante su aparente 

sencillez es bastante complejo. 

Algunos autores manifiestan, que la transacción es un 

acto declarativo, otros que es un acto traslrttivo, y otros 

distinguen dos aspee tos de acuerdo a cr.a incertidumbre 1 

diciendo que por lo que toca a las cláusulas que implican 

renuncia parcinl a las pretensiones de las partes, el efecto de 

la transacción es extintivo, en relación a dichn renuncia, pero 

por lo que toca aquellas cláusulas que contienen confirmación 

de las pretensiones de las partes, la naturaleza de dich<1s 

cláusulas es declarativa de derecho~, y de ningún modo 

traslativa. 

Partiendo de la base de que en la transacción no 

existe la recíproca intención de transferir ni de adquirir. hay 

autores que sostienen que lo que se renunci~ cuando se c~lebra 

este convenio no es a la cosa ni a los derechos discutidos, 

sino a la pretensión que sobre ellos tenían las partes. 
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La transacción dada su característica modlfic:.:i.tiva1 

desde un punto áe vista formal, es de naturaleza única y 

predominan te dec la•a ti va. 

Ahora bien, en :-elación con la transacción llamndu 

compleja, se produce un doble efecto declarativo y traslativo; 

el primero en relación al recíproco ;cconocimiento de derechos, 

y el segundo en reJncjÓn a 1'1 ntrLbuc'--ón de Ceri.:c!10.:::; de u:-i<:t 

parte a otro. rc:3pecto de aquellos que no er·an discutidos en 

1nodo alguno, es deci:·, que 110 vran objeto del litigio . 

Como nota carc~cterística de la tran.sncción seflnlrm 

también los autorefi la inrlivisibilidad. 

frecuente, es indivisible y no puede, por consiguiente anularse 

o dejarse de tener en cuenta en parte. Las concesion?s mutuas y 

varias se vn.n sosteniendo unas .:i otras, y, siendo las unas 

condiciones de las otras, se supone que ambas partes no 

hubiesen hecho la transacción s1 no hubiesen considerado tocos 

sus ex trcmos ¡ si uno falta, caen 1 os res tan tes por e 1 nexo que 

los uno, así las cláusulas de la transacción son solidarias 

entre sí y en relación con todas sus pa1'tes, constituyendo un 

todo que no puede ser dividido. 

Es conmutativa por-que las pretensiones que se 

declaran o reconocen las partes, son ciertas en el momen~o de 

la transacción judicial, apreciando así las partes 

inmediatamente el beneficio o la pérdidri que le::; cause el 

celebra~ dicho convenio. 

El convenio de referencia es nomlnado 1 todn vez. que 

el mismo se encuentra expresamente estructurado en nuestro 

Código Civíl. 
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l:::n r..i opinión, lu transacción judícial es un convenio 

solemne en virtud de que la ley exige una determinada forma 

para su celeb1·ación, a mayor abundamiento, la prác~ica procesal 

ha impuesto una serie de requisitos neccsar·ios pai~a que la 

transacción tengn autoridad de cosa juzgada, rcquísi tos que más 

adelante me perr.ii to annl.izar. 

7.- ElemcntoG de la T~ansacción Judicial 

a).- Elementos Personal0G 

Es muy impo::tantc tom<:i.r en consideraci6n que si nos 

encontramos en presencia de ...:n convNtlo qt;c :>e c.i::l~bra 

necesariamente con la finalidad de dar por concluído un juicio, 

esto quiere decir que for·zosamente pa!'a la celebración Ce una 

transacción judicial se requiere de un juicio previo, por lo 

que para poder habla!' de la capacidad de las partes que lo 

celebran, es indispensable mencionar en primer lugar la 

capacidad necesaria para ser 11 parte 11 dentro de un jucio. 

Larr·añq~a y De P Lna ( 53), opinan que parte es todo 

aquél que pide o contra el cual se pi de en juicio una 

declaración de derecho. 

Mencionan que la capacidad para ser parte, es 

sencillamente la capacidad jurídica llevada al ~ror-P.RO, l:J. 

c.:i.pac!.d«J !Jaca ser sujeto de una rela.cJ6n procesal. Tiene 

capacidad para ser parte toda persona individual o social que 

teriga capacidad jurídica. 

(53) Larrafiaga Castillo, José y De Pina, Rafael¡ Instituciones 
de Derecho Procesal Civil, México 1 Tercera Edicion 1 

Editorial Porrua, S.A., 1954, pág. 218. 
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La capacidad para ser parte no se debe confundir con 

la capacidad procesal, consistente en la capacidad para obrn1· 

en juicio en nornbre proplo o en representación de otro, al~uno."3 

al1torcs la definan como la facultad de intervcnjr act1vaccnte 

en el proceso. 

El Códice di:: Procedimientos Civ1le~ parf.l el Dist:l'ito 

Federal eEa.::iblcci;; en :.u Ar:ículo 4•'l, que todo r~l que conforme a 

lu ley, c:;:,t,C: en (;:l pleno ejercicio de ~:;u~; derechos civil;::~, 

puede compa~cccr a juicio. 

Los que no se encuentren en este ~upuesto, cnmpo~eccn 

sus representan:c~ 10git1~1os o loo que deben suplir su 

capacidad con a1'r'er,lo é.1 c.:erecho. 

Un.:• ve::: 1 .. 1::nc1onada la regla r,cnei·nl para ln 

celebración Ue unu transacción jud1cinl, n continuación me 

permito rnencionar, los 1·cquisi tos necesa.:--io5 que establece la 

ley en ciertos cnsos pura poder celebrar este convenio: 

Primera:nente rnc permito mencionat' qu-:! el mandntai·io 

judici&l o apocJer-ado general, requ:erc poder con clánsul.:¡ 

especial inser':.a e:-:. el texto del mismo documento para 

trancigir. (Artículo 2587 Frac. II del Código Civil). 

Los ascendientes y los tutores no pueden transinit· en 

nombre de laG personas que tienen bajo su potestad o bajo su 

guar·da, a no ser que la transacción s~;. r.~cesaria o útil pnr::i 

los intereses de lo.e> i!".c~¡:;.c...l..,;..l....!uos y Pl'Cvia autorización 

judicial. {Artículo 2946 del Código Civil). 

Respecto a transacciones en lau que, un.-t de las 

partes sea mcno1· de edad o incnpacitado, requiere del 

consentimiento del curador y de la aprobación j1Jdi.cio.l otoq~ada 

con audiencin de: éste, cuando el objeto consista en bienes 

inmuebles, muebles preciosos o bien en va.lo-"'es mercantiles o 
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industrias cuya cuantla exceda de $1,000.00. {Articulo 568 del 

Códi¡¡o Civil). 

Ln. pe1·sonn que ejerza la patria potestad repl'esentará 

también a los hijos en juicio; pero no podrá celebrar ningún 

arreglo p.;:.r-a terr.'linarlo s1 no es con el cun::,;cntir.iiento expreso 

de su consorte y con la aut.oi·L:ación judicinl, cunndo la ley lo 

requiera expresamente. (Articulo 427 del C6digo Civil). 

Los cónyuges requ1cr·cn n.u'..;oriz<1ción judicial pél!'U 

contri.itar entre ellos 1 excepto cuando el contrato sea el de 

cobr<-1nzas o ptlra actos de 

administ!~ac.ión, esto es, los cónyuges requieren autorización 

judicial para la celebración de una transacción, (Articulo 174 

del Código Civil\ 

El segundo pirrafo del Articulo 175 del Código Civil 

determina, que la autorización no se concederá. cuando resulten 

perjudicados los intereses de la familia o de uno de los 

cónyuges. 

Cuando los cónyuges están en.se.dos bojo el régimen de 

sociedad conyugal, hu de tomar·se en cuenta lo establecido en el 

Artículoo 194 del Código Civil, mismo que señala que el dominio 

de los bienes comJnes reside i::n ambos .::6P.yugcs mientras 

subsi~tn. la sociedad. Por tanto, si la atectac.!.ÓH Ue l!.e1L:chc:. 

se ope1·a en virtud de la transnccién se requerirá el 

consentimiento del otro cónyuge. 

Si se trata de sociedades civiles, y la transacción 

implica enMjenación de cosas de la sociedad, deberá recabarse 

autorización de los demás socios por los socios 

administradores, conforme a lo dispuesto por el Articulo 2712 

del Código Civil. La misma autorización se requiere si se 

empeñan o hipotecan las cosas de la sociedad. 
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En caso de tra11succiones en las que intervengan 

sociedades c'iviles, es necesario tomar en cuenta que las 

obligaciones que se contraigan por la mayoría de los socios 

encargados de la administración, sin conocimiento de la 

minoría, o contru su voluntad expresa serán válidas; pero los 

que la~ hayan contr.:iido serán personalmente responsables a la 

sociedad de los perjuicios que por ellas se causen. (Artículo 

2717 del Código Civil} 

Tnn1blén es ventajoso tomar nota del Articulo 2716 del 

mismo ordenamiento 1 mismo que es tablecc que los cor.ipromisos 

contraídos por los socios administ:n_\dO:~_·E: t~n nombre de la 

sociednd, excedi&ndose de sus facultades, si no son ratificados 

por ésta 1 sólo obligan a la sociedad en razón del beneficio 

rccibtdo. 

Si uno de los sujetos que interviene en una 

transacción es una asociación civil, es recomendable que se 

consulten los estatutos para poder determinar si el director o 

directores de la asociación est5n facultados para realizar la 

transacción, pues, según el Art[culo 2674 del Código Civil, el 

director o directores de las ~soc1 Rejones tend~úr. la.:: 

facultades que les conceden los estatutos y la asamblea, con 

sujeción a esos documentos. 

El Articulo 15 del Código de Procedimientos Civiles 1 

establece la facultad al comunero de transi2ir con la cosa 

común, salvo que exista el consentimiento unánime de los demÁ~ 

condueños, 

El representante común 1 cuyo nombramiento se exige en 

los casos a que hace referencia el Articulo 53 del Código 

procesal citado, tiene las facultades que le corresponden si 

litiga exclusivamente por su propio derecho, pero carece de la 

facultad de transigir, a menos que expresamente le haya sido 

conferida por los demás interesados. 
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Así también el albacea de una sucesi6n no puede 

trans1gir con los negocios de la het•encia si no es con el 

consentimiento de los htrcderos. {Articulo 1720 del Código 

Civil) 

Cabe mencionar que el heredero de tnen..:s que quicrn 

vender a un :::ercero su derecho lwr·edi tario, debe notificarles o 

sus coherederos n. fin de que estos hagan uso del derecho del 

tanto y en tal virtud se podría decir que los herederos que 

quieran transigir con un t.ercer'1J s,_; dc!"'cc:10 h~rr?di tario, 

deberán comunicar'lo a sus coheredero::;. (/trtículo 1292 del 

Código Civil) 

Y finalmente, la eficacia de la transacción se limita 

a las partes contratantes, por lo que el fiador sólo queda 

obligado si consiente en ella. Este consentimiento, a mi 

entender debe ser expreso. 

Ahora bien, si las partes involucran un bien 

diferente que no tenga relación con el litigio. se rer¡uerirá la 

capacidad especial de disposición, ya sea para transmitir la 

propiedad o simplemente el uso o goce del mi~mo, conforme a las 

obligaciones que nsuman en el convenio. 

En términos generales se dice que el convenio de 

transacción pu1· .:..U .J.o,;:;..l::::c;:.::. <:0n P1 contrato de compraventa, 

exige los mismos requisitos de capacidad que para éste se 

necesita. 

En realidad, lo que sucede es que, siendo la 

transacción un acto de disposición de deI:'echos, la capacidad 

necesaria para celebrarlo tiene qu~ ser 1 forzo5afficnte, l~ 

exigida con carácter general para la celebración de dlcha clase 

de actos, o de lo contrario se tendrá que analizar con 

anterioridad la capacidad de las pa~tes de acuerdo con el tipo 

de transacción judicial que se pretenda celebrar. 
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b).- Elementos Renles 

Antes de mencionar qué objetos pueden ser materia de 

una transacción, considero indispensable mencionar que en 

virtud de que el terna del presf!nte trabajo es de naturaleza 

procesal civil 1 prímeramc:nte he de mencionar que las normas del 

procedimiento no pueden alterarse, ni madi ficarse, ni 

renurn.:iarse µor convenio Ji.; los int.eri.::saUos, ni tampoco ~e 

puede renunciar a los recursos ni al derecho de recusación. 

Esto e::;, las normas del procedimiento c.ivil no pueden 

ser reculadas pD!' las part~s a tr.J.vé~; de un con'lerlic (Ar":ículo 

55 del Código de Procedimient;os Civili.:s) 

propiamente procesal, quedan limitados a aquellos casos en que 

expresamente lo acepta el Código Procesal, como e~ el cazo de 

los convenios mediante los cuales las partes se someten 

expresamente a los tribunales y leyes de un lugar determinado 1 

renunciando al fuero que por su domicilio pudiera 

corPesponderles. Si está permitido de acuerdo con lo 

establecido por los artict1lo 149 y 151 de la ley procesRl. 

En la transacción judicial, si las partes que la 

celebran, quieren renunciar a determinada competencia 

territorial, para el caso de la ejecución forzosa de la misma, 

derivada del incumplimiento de alguna de las partes a lo 

convenido, dicho convenio no procede en virtud de que la 

ejccuci6n de los convenios celebrados en juicio se realiza por 

el Juez que conozca del negocio. (Artículo 501 del Código de 

Procedimientos Civiles) 

Por otro lado se puede transigir en juicio en un 

principio sobre todo el 11 tigio, sob1'e Lodos los dBct!cl10~ y 

bienes controvertidos o dudosos, siempre que sean susceptibles 
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de disposición y renuncla. 

En cfcct.o, todos los derechos y bienes ir1volucrados 

en una transacción jucUcinl, deben se1· dc1·ccl105 y bienes que 

esten en el co;;¡ercio y que sean susceptibles de en.:ijenursc o 

renunciarse. {Articulo 2955 del Códieo Civil). 

Como consecuencia de lo anterior se dcsprende 1 que 

existen d0rec:10~-; ,:¡:.;í co¡;,~, t. í 01w::; qut.:! no pur:den st:r oUje Lo dt: 

una transacción judicial, y de ahí que 5urjnn un r;ran número de 

materias sobre las que &stb proltibldo transigir. 

Gnhe ;:1dv<>r·tir que ln j·p:msncción juiiici:>:.l es •!e 

interpretación cstrict~. ya que ~e~~ rcducir~c exclusivamcn~e a 

las cosns o a los ücrcchos sobre los que recayeron las 

renuncin."S 1 (ff~ !'(1 í'(Hl01~ f :~¡ j ••/] 7 ! ,.._~ l! lr_·ie!'(..'n 

concesiones reciprocas de las pa1·tes (Articulo 2962 del C6digo 

Civil); y debe también reducirse ezclt1sivamente n la~ personns 

que inl:e!·v1nicron en la transacc..:ión. Poc ln necesidc::td de 

esclarecerse debidamente el alc.:mee de la transacción, las 

renuncias o reconocimientos ele derechos que impliquen esas 

concesiones reciprocas han de ser precisas y claras. 

Prir.w:::«i.mente mencionaré como ya antes lo hice, que 

los derechos involucrndos en la trnnsncción judicial deben ser 

derechos que estén en el comercio y que sean susceptibleo de 

enajenarse o renunciarse. 

Así también, s.i las partes transigen con una 

prestación de hacer o de u:1a nb:::;tcnci6n, el Lc:10.. conduc tu debe de 

ser posible y licita, esto es, en t6rmtnos genePnles 1 la 

trnnsacción judicial tiene como requi::;l tos los mismos que 

establece la teo~ía gcne~~l del contr~to, 

Debido a e~:~= ra=cnc=, no ~en ~~~ccp~iblc~ de 

transacción un grnn número de materias, que a efecto de no zer 
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i·cpet!tivo se expondrán en el siculente incizo. 

6}.- Elementos Formales 

En ctrn.nto a L'J. Fonua que debe 1·evcsti1· el convenio de 

trnnsacción en general, el Código Civil contiene una sol<;. 

dü1pos1ción, que se liir.ii:a a onien.1.r c¡ue las t~--o.nsuccioncs que 

previenen diferencias futuras deben constar por escrito si el 

inter&s pasa de $200.00. (Ar·ticulo 2945 del C6digo Civil). 

Es claro que dicho élrtfculo hncc referencia 

exclusivwnentc a la Forma que debe revestir la trans.:icción 

extrajudicial, esto es, o.l convenio celebrado fuera de juicio, 

y no a la Formu que de::be revest1r la tt"'an.saccin judicial. Cada 

una es regulada poc difei·cnte código en virtud de su 

naturaleza, además r1.e que existe gran diferencia. entre una y 

uL.L'u, U.anuo como r·esul tado que las i;;ismas deban revesti1· la 

Forma que el propio códir;o de la materia establezca. 

Comento que el precepto antes citado lo considero 

obsoleto en vir~ud de que hoy en día no hay transacciones 

inferior-e;;; a ~200.00, de ahi que todas l.ns transacciones 

e~<trajudiciales CE:lebradas actualmente, deban constar por 

c~cri :.o. 

Nuestro legislador no hace n:Lnguna rcf'erencia a la 

existencia de dos tipos de transacciones como son la judicial y 

la extrajudicial, lo que or-lgina que en el t1 tulo 

correspondiente en el Código Civil, se obr.erva corno algunos 

la transacción 

extrajudicial, otros a la judicial y algunos s( son aplic~bles 

para ambas. 

En tal virtud me perm1 to hncer unu breve mención en 

relación a l<'.-1. Forma de la transacción cxtrajudiciul 1 misma que 

no es tema del presente estud.io, pero debido a la simill tud que 



existe con ln. transacc1L)n judicial, considero indispensable 

mencionar· lo siguiente: 

La transacción extr·;.ijuuicia.l celebrada ante Matarlo 

Público, pasa a ser un L í Lulo que t:rcte aparejada ejecución, de 

acuerdo con lo que cst.::.blece el :irt lculo 1\43 Frncci6n I del 

Código de Proceduniento:; Ctvilc~~, que hnbla dt: lo::; documentos 

que t:raen apo.1·cjada ejecución, pero no por lo que establecen 

los a1·tículos 501 tercer párrafo y ~44 del ordenamiento antes 

citado y 2953 del Cóaigo Civll 4u~ t1~bl~n de lo~ convenios, que 

motivan ejecución, si el interesado no intentare ln Vía de 

Apremio por considera!""Sc que estos tienen la misma eficacia y 

autoridad que la cosa juzgada, toda vez que una transacción 

ext.rajudicíal de :iin¡;un.:L 1iirlr!';'ra prorlucir8. los efectos de una 

sentenc1a ejecutori~da, tal y como lo podria dar a entender el 

articulo 2953 antes citado, al no hacer diferencia alguno. con 

la tréill!iacciún judic1al. 

En la práctica la transacción extrajudicial no puede 

constar judicialmente en autos y mucho menos ser ejecutable. 

r~orzosamente se necesita que se presente el escrito inicial de 

demanda, para que la transacción pueda constar judicialmente en 

autos y así. surtir los mismos efectos que causa una sentencia 

ejecutoriada. En st1 caso, si11 ser cierto, la via que seria la 

más adecuada para que una transacción extrajudicial tuviese 

fuerza de cosa juzgada, ser.ía promover una Jurisdicción 

Voluntaria, a fin de que esa transacción constara en autos 1 y 

surtiera dichos efectos, pero en la realidad por ninguna vía se 

admiten a trámite un convenio de transacción extrajudicial. 

El artículo 501 tercer párrafo dc.•l Códice de 

Procedimientos Civiles, establece la forma que debe revestir el 

convenio de trnnsncci6n judicial para ser ejecutable al decir: 
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la ejecución de los convenios celebrados en 
jui c.io se t1.:u·f, poi· el Juez que conozc¿¡ del 
negocio en que r.uvi.enm 1 ug:u·, pero ~p:·ocede 
en la Vía de irn1·c~1io s:i no const;i en E;;cri ~~ura 
PublicD. o Judi.ciaJme-nte en t\u¡:u:.;. 11 

De lo n.nteriot· Sl· dcGprendc: que los convenios de 

tr.:rns~cción jlldici.al úeoc:n rcvf·~1nr· la rnisma Furmu que las 

accuactoncs judiciales, si2ndc CLltos los únicos que sor1 

ejecutables pot· 11 L.a Via de Apremio". Del mis¡;:o arttculo también 

se observ.:l un eran error que comel ió el legislador al 

considerar q1H: la '::r:'ln:::.;.cc:.G¡. j·~•-.! . .<.:.1.al que consta en escri.tura 

pGblica sea ejcc~table. 

F:n t•ff.:"::c, ...;l l:.:bi.:.>l<.1úu1· nu íleo1ó haber establecido 

que 11 
••• no procede en la Via de Apremio si no consta en 

escritura pública •.. 11
1 en vjrtud de que no es procedente tal 

afirmación, toda vez que la única autoridad que puede elevar a 

la transacción a la categoría de cosa juzgada es la autoridad 

judicial, por lo que en consecuencia una trnnGacción que consta 

en escritura pública no puede:: ser ejecutable por la Vía de 

Apremio, si la autortrlad ju~icial n0 l~ i1a dado la categoría de 

cosa juzg;.1da. 

En todo caso, dicf10 articulo debe ser reformado a fin 

de que únicamente se establezca que la Vía de Apremio sólo 

procede para los convenios que Consten Judlcialmente en Autos, 

y hayan sido elevados a la cateenríq d~ ce=~ j~=gá~ct. 

Ya una vez mencionado lo anterior y toda vez que las 

transacciones judiciales deben . de conatar por esc!"ito 

judicialmente en auto, la Forma que deben revestir dichos 

convenios, es la Forma establecida por el Código de 

Procedimientos Ci\.·iles !Jéil'd las ''Actuaciones Judiciales", ya 

sea por esc!"i to presentado por· las partes o bien por una 

comparecencia conjunta de ellas, levantándose el acta 
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respectivo, donde conste l:i voluntad de las miSrhU5. 

Si es por escrito p~esentado púr las pa1·tes, el r~1smo 

tiene que se1~ rn.tificndo ante la preSt:ncia del funcionur10 

judicial que tengo. fe pÚbl: e a. De aqu ~ mi nf i rmac ión de qu~ no.s 

encontramos en prcsencía de un convenio ~;olcrnne. 

En vlr·tud de lo anrer·ior a continu[tción mcnc1ono los 

requisitos qu~ debe de contenei· toda tra11~acci6n judiciRl: 

1.- Debe con~tar poi· escr·ito 

2.- El escrito o el ucta r·espectiva, donde consta la 

comparecencia al juzgado de lu.s parLcs, deberán escribirse en 

castellano . 

.1.- Si f>1 documento cr;t.uvicse rc(~UCtQ.do en ldiornn ·~xt:r-anjero, 

deberá acompaflarse con su traducción al custellano. 

4.- Las fechas y cantidades que se escriban deberán ser con 

letras. 

5w- En lo!; documentos no se pueden emplear abrcvinturns ní se 

raspan 1 as frases 12qui vocad.:is. Sólo zc e ruzará una. línea 

delgada que pcrmi tn lo le:ctura, salvándose al final el error 

cometido. 

6. - En caso de ser por CQ!í¡fJil.ceccnc ia de las partes al juznado 1 

levantándose el acta rcspectivn, ésta deberá ser ante la fe del 

funcionario judicial 1 q1..1e en este caso CO!Tesponde al 

Secretario de Acuerdos de cada Juz13ado 1 en virtud de ser é.ste 

quien goza de ln fe pública para los neto.:; renliz¿¡_dos dentro 

del juzgado. 



-?:J-

por las pa1·tes 1 es~o no bnstJ., p'.lcs es necc:.;nrio !':1~.in.co~rlo 

ante la presencii:!. jud:ic:nl. es dcci.:·, ante la pr.;8enc.ia dl:l 

Secretario de Acuerdos. 

s.- Y finnl::1en·.:e el Jut;z ri.naJ.1za::<J. el clausula<.lo (_:•.:! la 

transacción, ve!·if'icando que és:«:1 no contenG<t disposiciones que 

vayan en contra de l."-'. moral, de ln:.:; buenas costumbN~s o en 

contra del Orden Público, dictando nulo aprobando dicho 

convenio, ordenando a las partes a estar y a pasaz· por el co1no 

si se tcatar·a de una sentencit .. cjecutoria.dn ~on nutorLdad y 

fuerza de cosa Jt.:zr;ncL:i, Li.U~o que Ccbcr:r st-r public;i.d0 r:n el 

Boletí11 Judicial. 

8.- Contenido Obligacionnl de la Trnn~ucclón Judicial 

Ln transacción engendra ~ las par~es, la obligación 

fundamental de reconocer el derecho o CJ.tcnerse a. la renuncia 

que se ha hecho por virtud de ln m.:.sma t.r.:rnsacción. Est.a 

obligación esencial implica tres consecuencias jurídicas 

concretas: 

1.- Tener como indisctit1Llc e incon~rovcrtlblc el derecho que 

se ha reconocido o la rcnuncir~ qu~ zc h.:l hecho. 

2.- Conceder a las partes rccíprocament-e la cxct:pción de 

transacción, equivalente a la cosa ju.:gada, ::.;1 vuelve a 

planteacse por CUülquiera de las par~cs la n:isr.;a controversia. 

3.- En los casos de transncci6n cornplcjn, en In que una de las 

par-tes da a la otrn alguna co::;a que no era objeto de la. 

disputa, se genernn las oblicaciones de todo contn1to oneroso 

trasl~tivo de pro~1edad, esto es, nace no s6lo la obligación 
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fundamental antes upun U~do., sino a urgen también las 

oblicacioncs de gar-antia con re~,pecto C'.! esa coso.: debl!t' de 

ga.r"antizar contra el hecho person<.i.l (por pertu1·UZ!cione.s de 

)lecho o de derecho) 1 debe!' de ec;run 1::z.nr el sane.:1miento pa1':1 el 

cusa de evicci.6n, y de!Jer de responde!~ µ01· lDS v1clos oculto~. 

9. - Efe e tos de- 1<1 Ti·anGt~cc i ón JwHc: a J 

Los efectos que p1·oduce este convenio pueden ser de 

dos tipos: dc~de el punt;o de vi~tn civ!l y dcsc!e el punto de 

vista procesal. Un~cnrnente har6 referencl~ a los efectos desde 

el punto de vis".:n civil en virtuG d~ que los efectos procesales 

son materio del slguiarite cnpr1·11lo. 

Desde el punto de vista del Derecho Civil, el 

artículo 2961 del Código c!e lu materia establece: 

"Por la transacción no se transmiten, sino que 
se declarar. o reconocen low Ccrechos que son el 
objeto de las dife:r-encias sob1~e que clL1 J'~cae. 

ºLa declarnc:ión o reconor>imiento de esos 
derechos no obliga al que lo hace a 
garantizarlos, ni le irapone responsabilidad 
alguna en caso de evtcc i ón, n:.. importa un ti tul o 
propio en que fundnr la prescz•iµción.'' 

Como consecuencia de lo anterior, lo. transacción s6lo 

reconoce los derechos 

anterioridad a ella, 

decl=trativ~ o cxtintivu. 

que ya las 

por tanto, 

3.Unquc en 

partes pose i.:in con 

generalmente sólo es 

ocasione::; puede ::;er 

traslativa o constitutivu de derechos. Los derechos que se 

reconocen, conservan el ~rigen '.l los caro.ctercs con r¡ue 

anteriormente se alegaban. 
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Plnniol y Ripcrt (5•1), comentan qui::! en e~ 1.:'J hé:iY una 

ficción, necesaria para i1npedlr que el pleito que se hfi querido 

extinguir vuelva a sureir en cuanto n ln cuestión d!! saber 

cuales der·cchos perrenectan a cada uno nnten de la transncctón 

y cuales derechos, por' lo con~racio, lwn dc: e~:;.timn1~sl! cor:10 

creados o transmit.~dos por 1:-lla. 

De esto rcsul ~a, pr·irnL: ¡·,-unen te, qut_: la trc1nsncc i ón no 

ünpllcn en princ.:.¡::iio, ~>alvo lnt:cnc1ón con::r·ar1.:.:. dt."' las 

partes.lu nova.ciún de lr1s obligaciones que en ell;:i~ .se 

reconocen, esas obligaciones conservan sus caracterc$ y 

garantías. 

Las declaraciones o reconocim1cnto de derechos dentro 

de una transacción no oblifl&n al que lo hace R gRrnnt:izarlns, 

ni le impone responsubilidnd alguna en caso de evicción. 

En tal virtud la transacción judicial pura no puede 

servir como justo titulo para la prescripción de 10 ó 20 nños, 

ya que solamente se admiten los tí.tules trnnslativos. 

Hél.y que ngrego.r que en la transacci6n, lns partes no 

podrán fundar ninguna acción frente u. terceros parn hacer valer 

cualquier pretensión respec~o de los bienes que ::;ean materia 

del litigio, todn. vez que el derecho de dichos bienes siempre 

fue dudoso. 

En fin, las partes no asumen, la una respecto de la 

otra, ninguna ohligo.ción de garantía, aparte la de los hechos 

personal es: siempf'e y cuando s::: t r:¡_n::; ij D. cxc lusi v.:ur.cn te cor. el 

bien materia del litigio, como ya antes lo mencioné. 

Por otro lado existe:n transacciones en las cuales se 

involucran bienes diversos al objeto de litigio, conocidas co-

(54) Planiol, ¡.jarcel y Ripcrt 1 Jorge,~· cit., pág. 950 



munmente como complejas, por lo que lo":., efectos de lus mismas, 

ya no serón meramente decla!'cttlvos o exlintivos como antes ~e 

precisó, sino se observ;:¡f'ii la creación de derecl1os y 

obligaciones, esto es, la trans1~lsi6n del domlnlo o 3implcraentc 

el uco y el goce de J lJ i en qt..:.c las p::-,rtl.';S húy ün con ven ido. 

Es evidente que esta t:·ans.:i.cción complejü. da luei'.lr ú 

una transct'ipción, n la enr·.:.ntíc:i. o s;:i,ne:r.:.miento, y quG> 

constituyen Lm título p;_i.rü. la. ~rcsc:--ij)clón y que, de no ser· 

cumplida, es objelu de ejecuclón f0~zo~~. 

Si sólo SE: t:'<.:tr1'3rn~ te f~l uso y goct;;, quien lo 

transficrn tend1·.; L.c!;i 1-:>u 11gacionc!; p!·op las Ue los enajenan te~ 

de estos derechos. (/\rticulo~ 2!:i59 y 2960 del Código Civil). 

ro1- lú 1.antu, .sólo hay luenr a la ev1cc1ón en la 

transacción judicial cuando en vi ~'!:Ud ae la mísrna una de ln.s 

partes da a la otra al13un;;¡ cosa que no era objeto de la disput~ 

y que, conforme a derecho, pierde el que lu recibió, según el 

articulo 2959 del Código Civil .. 

Con respecto a los vicios o g:·nvhmcnes, ignorudo~ por 

el que recibi6 la cos~, dispone dicno C6di50, que cuando &sta 

los tenga, ha lugar a pedir la dife1·cncin que resulte de tales 

clrcunstnncias en los misr:ios términos que en relación con l[I. 

cosa vendida. (Artículo 2960 del C6dieo Civil). 

Pero en ambos caso::; la transacción es declar~tiv.::i en 

todas aquellas r.1 f..11<:::1.11:!: ::;,u~ l.:..:: f.nu t-t:::; no hüyan convenido ser 

consti~utivas o traslativas de derechos; fl~l'O l:'IS ;.~e;nuncia;:; 

adquiridas por medio de obligaciones nuevas o por biene.s no 

litigio.sos, se refutan en cuanto a ellas~ que solamente 

reconocen derechos preestablecidos. 

En cuanto al efecto extintivo de la tPanGacción 

judicial, é::;te se r'efiere n c¡uc la misma cr·ea la oblie:ación 
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f ST.q 
SAH~ 

entre las partes a no continuar- con la controversia planleadrt o 

no iniciarla en lo futuro. 

Pero 1 el desconocimiento del efecto extinttvo ele la 

transacción por unn de las partes no autoriza a la otra n 

ejercer la acción de resolución; ya IV:!mOs visto que éstn e~ 

imposible por el carácter inmodj.f1cable de la transacción. 

De lo ;:mterla:~ concluyo QUl:' unn tran~3acción pura o 

particionul si nuestra cont:rapar\.:e ir.icia nuevamente el juicio, 

se puede alegar la excepción dB transacción y el pago de daños 

y perjuicio~ pera nunca se podr~ redir 111 ncci6n dP resolución. 

Asimismo existe el efecto relatlvo de la transacción 1 

las partes, siempre y cuando la misma se ref'iera al objeto 

materia de la controversia. 

En consecuencia no se puede fundar en la transacción, 

ninguna acci6n respecto de terceros para hace~ valer cualquier 

pretensión de algún bien. 

Pero será distinto, sin embargo si en la transacción 

se involucran bienes diversos al objeto de la controversia, los 

efectos serán la creación de derechos y obligaciones que las 

partes hayan convenido, esto es, si se concede o se reconoce 

sobre determinado bien un derecho renl, sí surte efecLos frente 

a terceros. siempre y cuando se cumpla con las reglas 

necesarias para que esa tr.:m::.misión de derecho que se pretende 

efectuar produzca sus efectos. 

La relatividad de la tr.:i.nsacción impide que un sin 

número de ellas se lleve a cabo, pues no cualquiera puede 

celei.Jl'dl' tllcho convenio, si no C.:> cu:nplicndo con la..: regla.~ 

e5tablecidas para la celebración de una transacción, 
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Finalmente lo transacción puede cont~ner una 

estipulación en favor- de terceros, misma que ser.ía del todo 

procedente. 

10.- Modos de Terminación de la TransaccJó:i Judicial 

En mi opinión la transacción judicial es un convenio 

de naturaleza muy compleja, con c:trEictcr irrebatible, 

indiscutible, inmodificilble, debido a que es .formuladn por lns 

partes duranle el ju1cio, l~ cual en el momento de su 

cclebrn.ción, e~ ctprubada por el juez que conoc•2. del negocio, 

quien analiza y verifica. si la transacción cumple con todo!::1 los 

requisitos de ley, en relación a la capacidad de las pa1·1.es, 2 

l.::. fe¡~¡¡¡~~ q·ú.1:: Jcüt! revestir, al objeto materi.'.1 de la mis1:1u, y 

que no contenga disposiciones contrarias n la moral, a las 

buenas costumbres y a las normas de Orden Público. 

En ese ot·den de ldcas, ln transacción no puede 

terminar al igual que cualquier otro convenio, es decir. de 

acuerdo con los modos gener·ales de terminación de los 

contrato:., co:;10 lo me1h:ionan diver::;os autores en virtud que 

ellos normalmente hacen referencia a la trnnGucción 

extrajudicial, sin tomar en cuenta a la judicial. 

Si esto fuese así, qu6 objeto tendría el celebrar una 

transacción judicial, en donde la intervención de la autoridad 

judicial no tP.nrlri'~ ni!'"'.~·::n c:.:.:3.:., ¡:.c1 uú Ll~nuo así el que se 

burlase la impartición de la justicia, obteniendo asi. !;;is 

partes un método más para retardar la función judicial. 

Como consecuencia de lo anterior, comento que la 

transacción judicial exclusivamente puede darse por terminada 

en los siguientes casos: 
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1.- Cuando alguna de las partes soU cite la nulidn.d de l.:'.:!. 

trnnsacci6n si istn se encucr1tra afectnd~ de nulidad nbsolutu 

en virtud de que rf!Caiga sob:·e ale.una ele lo.;_; si luacior.es 

prohibidas por la ley par·?. tt'e.nsigir, y que hayan surgido con 

posteriorLdad a la trnnsocción o que dicha::.:;. 5ltu<:.ciones llaynn 

sido ignorada.s por lo.s ¡:iartc.s en el momento C:.c su celeb!·.:ición, 

ya que en el memento de autorizai· lfi mi5ffiil, se analizn que las 

partes no caigün en alguna de las sj tuaciones sobre las que 

está prohibido transigir. 

2.- Por vencimic.:nto del tér1:1ino ac lt.i. tz';in:;acctún. 

3.- Por· el agotami.ento natural del objeto de la transacción. 

4.- Por impo:.:;ibilldad superveniente de las oblignciones a 

cargo de una Ge las partes en el convenio. 

Considero adecuado 111enciona:~ que en relación al 1r.odo 

de terminación de la tr.:i.nsacción judicial, la doctrina menciona 

que ésta se puede dar po~~ terminada por la renuncia que hagan 

las par·tes a la misma. 

Al efecto Planiol y Ripert (55), comentan que nada se 

opone ::i. que las pa1't.es n~nunc ~t:r1 a la transacción, a condición 

de que su acue1·do sobre ese cxti-ei:io sea incuestion~ble. Ar;regan 

que los tribunales podrán, por otra parte inducirlo de las 

circunstancias del caso, y sobre todo de la continuación de la 

acción no obstante la tranr_;acción y si &sta no es alegada. La 

renuncia puede ser total o parcial. Las pnrtcs pueden 1 por 

durante su eJecución. 

Comento que tal considero.ción es improcedente en el 

caso de la transacción judicial debido a su carácter de cosa 

(55) Planiol, Mnrcel y íli.pert, Jorge, ~· cit. 1 pág. 957 
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juzgnda que le confiere lo. ley y que por tal motivo no put:de 

quedar al arbitrio de las partes el cumplir o no con la inis;na. 

11.- Nulidad y nescisión de la T:·ansaccíón Jud1ctal 

La transacción, al lEUal que todos los convenios, 

tienen ciertos limites y estos son primeramente los relativo~ a 

la mntcria procesal, en cuanto a las normas del procedimiento y 

en segundo lugar en cuanto a todas aquellas materias que 

contempla nuestro Código Civil y sobre las que est6 prohibido 

transigir, miGmas que dan como rcsul tado la nulidad de 1:1 

transacción. 

De acuerdo con lo antes expuesto, y como se observó 

en el cnpí tul o anterior, existe la nulidad de la trél!lsacción 

judicial, misma que puede poner fin a ésta, 

Primeramente hemos de tomar en cuenta para el 

análisis de la nulidad de la transacción judicial, el principio 

aplicado especialmente por el articulo 2962 del Código Civil, 

al decir que todas las cláusul.:i.s de una transacción son 

solidarias entre s1 1 y en relación con todas las partes. L2. 

transacción es un todo que no puede ser dividido; su nulidad en 

cuanto a ciertas cló.usulan o ciertas partes, la suprime en su 

totalidad, por regla eene ral es indivisible, sol va pacto en 

contrario de las partes. 

Se puede comprobar que existe la indivisibilidad 

conforme a la voluntad de las partes, no sólo entre las 

diferentes cláusulas de una misma transacción, sino entre las 

transacciones celebradas separadamente quedando revocadas todas 

ellas tan pronto como una queda anulada. 



La mis:na indivisibilidad suprime tambión en su 

tor:alidad la transncción cuando una de los part~s Sf> hace 

im~osible de ejecutar. 

Otrn regla muy importante que debe tomarse en cuer1ta 

para la celebración de una trnnsacción, es que lao normas del 

procedimiento civil no pueden quedar al arbitrio de las parte~:; 

mediante ln celebración de una transacción judicial. 

También tenemos que el objeto dE! la t.rc.rncacción debe 

estar en el comercio, so pena de nulidad del convenio, por lo 

que me pcrmi tiré nombrar algunas de 1.as m2terias sobre lns que 

está prohibido transigir•: 

1.- Como ya nnte~ lo mencioné 12.s nonnas del procedimiento, a 

excepción de los casos permitidos por el pr·opio código. 

2.- No se puede transigir sobee el estado civil de las 

personas, ni sobre la validez del m~trimonio. (Artículos 2954 y 

2948 del Código Civil). 

El estado civil de las personas est~ fuera del comercio pot• lo 

que las transacciones que recaigan sobre el mismo serán nulas, 

pero sin embargo, el Artículo 2949 del Código Civil, establece 

que es válida la transacción sobre los derechos pecuniarios que 

de la declaración del estado civil pudieran deducirse en favor 

de una pel:'sona., pero la transacción en tal caso no importa la 

adquisición del estado. 

3.- Las controversias en materia succ201·i.a que vt!.rsan 5oürt: Ulld. 

sucesión futurn o sobre una sucesión testamentaria an~es de 

conocer el testamento, no son susceptibles de transacción. 

(Articulo 2950, Frac. III y IV del Código Civil). 

4.- Tampoco es posible transigir sobre delito, dolo o culpa 

futuros. (Articulo 2950, Frac. I del Código Civil). 
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5.- El Artículo 2950 Fracción II del Códi[!o Civil, cst<J.blece 

que es rtula lo tr~nsncci6n sobre la ncc16n civil que nazca de 

un Celi to o culpa futuros, sin embargo el Q!'tículo :?947 c!e 

dicho ordenamiento, estnblece que sí se pui:!dC i:ran~igir soh;,e 

la acclón civ.i.l provenjent:e de un delito, pc:.,o no po:· ese st~ 

eY.tingue lQ acción pública para la imposición de la pr:nG., ni .se 

da por probado el delito. 

alimento~. ya que on esa m~lc~!~ s6lo se admite ln t;rnnsacción 

respecto de lns .cantidades que senn debidc:c pOl' alirnen~os 

(Articulo 2050, frac. V y 2~51 del Código Civil), así como para 

fij~!"' el rr.on!:o rl·~ léi p,.n,,ión nl1mcnticin 1·esfH!Ctiv<: •• 

7 .- La nulidud ci~ la t1·ansacción jucicial no puede fundat·sc en 

incertidumbre, nulidad que en cambio puede p:·esen:al·se en lo:; 

contratos. {Articulo 161J del Códice Civ!l). 

8.- La transncción rcn.lizo.dn en cumplimiento de un ~ítulo 

nulo.- Esta trnnsacción es &nulai:!a rlc acuerdo con lo qu·.:: 

establece el a1·tículo 2954, salvo que las µartes, hayan 

convenido expre~;amentc ncerca de l!!. nulidüd. Al !"cspccto existe 

otra disposición que establece que cuando las partes están 

instruidas de la nulidad del ti tul o, o la disputa es sobre esa 

misma nulidad, las pactes pueden transigir válidamente 5ierr:pre 

que los derechos a que se refier-e el título sean renunciables .. 

(Artículo 2955 del Código Civil). 

9.- Trans<.:.cción hC:ch.:i.. o. b.:isc d-:- documento:; que mfis tercie se 

declaren falsos por sentencia judicial. - Es le c.: aso, prev.i.sto 

por el articulo 2956 del Código Civil es, desde cualquier punto 

de vist.:i., compa!"'o.ble al anterior. Títulos nulos y documentos 

falsos vician del mismo modo la tr·ansncción que se cont:raiga a 

sus efecto::;. Ar;.í lo. tr.:i.ns::i.cción que s-e refiere é' nnri <:11est:i6n 
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de voluntad en un testamento, es evidentemente nula si ese 

testamento era falso, 

10.- El Articulo 2957 del Código Civil establece que el 

descubrimiento ele nuevos tt tulos o documentos no es causa para 

anular o rescindir la transacción, si no ha habido mala fe. Del 

precepto antes e ita do rr.e pe rmi t:o manifestar que sale scibrando 

el té1·mino rescindir, pues como veremos más adelante es una 

figura que no pt·oceLit:: t.::n l<.1. tr·ansacción judicial. 

11.- El Artículo 2958 del Código Civil establece que es nula la 

transacción sobre cualquier negocio que esté deducj_do 

judicialmente por sentenciR irrevocable ignorada por las 

partes. 

Al respecto SáncheZ i·k·d;1l (Sil), opina que en e::;te mismo caso, 

cuando las partes conocían la sentencia ejecutorio.da, y 

quisieron hacerse reciprocas concesiones, s6lo en orden a las 

consecuencias o efectos de semajante fallo, la transacción que 

se celebre debe considerarse válida, a contrario sensu de lo 

establecido por el artículo antes referido. 

Considero que el criterio antes expuesto es del todo 

procedente, a pesar que una de las características de la 

transacción judicial es que sea dudoso el pretendido derecho o 

que exista el temor a una condena adversa, sin embargo hay 

ocasiones que ese supuesto no se da, pues en la práctica si nos 

encontramos con una sentencia irrevocable conocida por las 

partes, es decir el negocio ya fue deducido por una sentencia, 

a pesar de ello en ocasiones las partes deciden celebrar una 

transacción, debido a la proolemática qut:! exlstt:! en la 

ejecución de las sentencias. 

(56) Sánchcz r.Icd<J.l, Hamón, ~· cit., pág. 445 



En efecto, en ia pr5ctica nos encon~ramos de que a 

pesar de que una de las cnracterlsticas de la transacción C8 

que el derecho sea dudoso y si el necocio ya est~ resuelto por 

sentencia irrevocnllle, en tol virtud el derecho yu 110 es 

dudoso, sin emb.:i.r'go en la prác ticL.t no basUJ. el t:ener una 

sentencia f.:ivcro.ble p.:i.ra que la par·te vencedora se sienta 

satisfecha, sino que generalmi..:nt~ e5 necesario tramitar la 

última etapa del proceso, consistente en ln ejecución de esn 

sentencia, mismD. que en ocasiones se complicn su tramitación, 

por lo que las parles aun cuando el lit:igio ya ese~ resuelto, 

prefieren lleear a una transacción judicial, a través de 

reciprocas conct:siones y así evl tarse la problemática de tener 

que cjccuL.:i.r la. su11tt:;J1c.i<.i.. 

En cuanto a la r·escisión de la transacción judicial, 

el articulo 2953 d~l Cóuigo C1v1l segunda parte. establece que 

podrá pedirse ésta en aquellos casos autorizados por la ley. 

Del precepto antes c1tado se desprende que existe una 

gran contradicción en el mismo, en relación a la rescisión de 

la transacción, pues de su contenido se desprende que el 

legislador considera que si existen casos en los que se pueda 

rescindir un.:i. tl~unsucción antt t:!l incumplimiento de una de las 

partes a lo convenido, pero dicho artículo se refiere a la 

transacción extrajudicial y no a la judiclal, pues si no sería 

absurdo el que las partes pudieran dar por rescindidn. una 

transacción que ellas mismas elaboraron, como si se tratara de 

una sentencia pronunciada por ellas, reconociendo que no hay 

más si.tuación l"'2lt:i 1!!a q•J-: l:J. c::;::·c.:.:1:r.cr.t.:: pü..::tt...da, 

debiéndose admitir quejas de su misma transacción. 

En efecto, ese acuerdo de voluntades celebrado ante 

la presencia de la autoridad judicial en el proceso, le da un 

carácter muy especial, diferente a cualquier convenio celebrado 

únicamente entre particulares, de ahí que dicho precepto ne 

contradiga él mismo, ya que no hace distinción entre una 
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transacción y otra, en virtud de que la transacción 

extrajudicial no puede tener entre lns partes la mi~nin eficacia 

y autoridad que ln cosa juzgada y por otra parte .la t:·ansacclón 

judicial no puede ser rescindl da por Lis razones manifc~tadas 

con anterioridod. 

También existen 8.Utores como Arellano Gai·cí~ (S'l), 

que afirman que la trv.nsacc:ión judicial puede pone1' fin al 

litigio o PAHALit:í\i.l.LO por· el tierr,pn previsto pi:.s.l'ü su 

cumplimiento, estnbl~ciendo e11 este supuesto su µrosecuci6n si 

no cumple total o parcialmer.tB en el n11srno e:::>t .. ado y con el 

mismo trámite o bien reconociendo a la transacción el carácter 

de titulo con fuer7,fl ejecutLra o lo.s efectos de sentencia 

firme. 

Co:-i.:;idL'!'':' '1'·1~· tr'l.l ar-gur.icntc es equívoco, en virtud 

del carácter :inmodificable: de la transacción judicial 1 por lo 

que no acept:o que ante C!l incumplimit:-nto de la misma, las 

partes pacten su pr·osf:cución, esto es, que se celebre con 

reserva de revocación si no se cumple con la misma, por lo que 

siempre debe celebrarse reconociéndole el carácter de cosa 

juzgada, ya que tal ciz·cunstancL1 no puede quednr al arbitrio 

de las partes lltieHntes. 

Lo que procede en caso de incumplimiento de alguna de 

las partes a la transacción judicial es la ejecución forzosa dt~ 

la misma, en donde las partes pueden pactar una snncíón para el 

caso del incumplimiento por medio de una cláusula penal o el 

P•\~º de daños y perjuicios causados por dicho incumplimiento, 

Asimismo existen autores como De Pina (58}, quienes 

manifiestan que la transacción está sujeta ü todas las eventua-

(57) Arellano García, Carlos, Teoría General del Pt•oceso, 
México, Pt-ifficrJ. Edici6n 1 F.rtítorial Porrua, S.A. 1 1980, 
pág. 165 

(58) De Pina, Rafael, 22.· cit., pág. 312 
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lidaúes posibles en r~lación cun lus .;.:;ntratos, por lo que en 

tal vi!'tud la transacción puede ser atacadv. ;• hastn rezcindida 

cuando cuo.lquicr~ de los contrayentes no cumplB con las 

obligaciones que hayan aceptado ..::n virtud de la misma. 

Ol!l cri tl:!rio antes C>:puesto deduzco que a la 

transacción a que hace referenci~ De Pina es a ln transncción 

extrajudicial, todr.J. ve-z. que el curácter irrebatible 

inctü;cutible de la transacción judicial no permite tal 

afirmación. 

Por otro l.:i.do hny quienes considcrnn que la rescisión 

de la transúcción opera, cuando se involucran en la misma 

bienes que no c1'an objeto de la transacción y que en virtud de 

ellos se llegó a la misma, por lo q11e en tal supuesto perderla 

dicl1os bienes la parte que los ofreció. 

Y que por otro lado manifiestan que en caso de 

incumplimiento a una transacción pura, aquella que versa 

exclusivo.mente sobre el bien que era objeto del litigio no 

puede pedirse la res~isión de la tr·anso.cción. 

Opino que el criterio antes expue::>to corno ya lo 

mencioné con u.ntez:'ioridnd, v::i en contra de una de las 

principales finalidades de la transacción judicial. 

Estn es una más de las lagunas existentes en materia 

de transacción judicial, pues debería existir precepto que 

estableciera que la transacción judicial no se puede rescindir, 

y que ante el incumplimiento de una de las partes a dicho 

convenio, la otra parte tiene oerecno a ::joiici.u11· la t::ljt=cuclúr1 

forzosa de la misma, con el pago de alcuna cláusula penal que 

hayan pactado o el pago de los daños y perjuicios que se 

ocasionen por dicho incumplimiento, pero no podrá volverse a 

intentar renacer ese litigio, que fue liquidado por virtud de 

dicha transacción. 
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Esas declaraciones, eso!c.i reconocimientos o esas 

renuncjas de derechos hec!rns unte la autoridad judicial, no 

pueden volverse é.!. plantear, debiéndose estar las partes a ellas 

como si se tratara de cosa ju:;g;;..da, siendo una de las 

finalidades más importantes de la transacción judicial, toda 

vez que la litispendencia no puecJe r-csucitarse. 

Para concluir agrego que generalmente los efe e tos 

declarativos o extintivos de la transacción, se dan a través de 

un cumplimiento meramente administrativo. 
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1.- Heglamentaclón de la Transacción Judicial en Nuestra 

Legislación 

Reeularmente el procedimiento judicial termina por 

una sentencia que resuelve definitivamente sobre lus 

prestaciones demandadas por laz partes. 

Sin embar~o en ocasiones el proceso concluye ante;, de 

la sentencia, sin llegar a desarrollarse los actos procesales 

normales. Existen quienes afi !'man que estos supuestos 

constituyen medios anormales o extraordinarios de terminación 

del proceso, mismos que obedecen a necesidades jurídicas 

diversas. 

Oval le FaveJ R, 1 os con$ i de ra "Actos o hechos por los 

cuales se pone fin al trámite del proceso e incluso se resuelve 

la cuestión plant:.::ada diferente a la sentencia y cuya 

titularidad corresponde a las partes. 11 ( 59) 

Lo que interesa destacar es que tales modos de 

terminación del proceso son actos o hechos por los cuales 

generalmente se pone fin anticipadamente al proceso y que tales 

actos o hechos son diferentes de la sentencia. 

Nuestro Código de Procedimientos Civiles no sigue 

esta sistemática de distinguir modos normales y modos anormales 

de terminación del p~oceso¡ y por otro lado tampoco regula las 

figuras procesales de terminación anormal, salvo en algunos 

casos por separado de manera muy deficiente. 

Ha sido la doctrina y la jurisprudencia, las que 

sobre la base de los Principios Generales del Proceso han lle-

(59) Ovalle favela, José, ~· ill·, pág. 147. 
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nado ese vacío legal. 

Entre tales modos extraordinarios tic tt!n;¡lnación del 

proceso tenemos a la TRANSACCIOl'I JUDICIAL considerada como un 

acto dispositivo de arnbns pnrtP.s sobre el objeto litigioso. 

En la tn:in~>acción JUdlcial tenernos que la;. pnrtc!'; 

conjuntamente áispor1e11 soiJ1·c el objeto litigioso, la cual hace 

las veces de una rcsolucj0n jucac.:ial te.rminfindo::;c nsi el 

proceso. 

Dicha figura p!'l:tientu dent.r-o dt! .su rcgL::unentación lHl 

nuestro sistema jurídico, uno. gran defic1enci.:.i 1 originada por 

diversos motivos, consistentes en p1·1mcr lugar porque la 

doctrina ha realizado pocos estudios al respecto, basándose 

para ello en otras legislacion~s. como la Francesa, dando como 

resultado que los preceptos que la reeulnn, se<'Hl notorinmente 

deficientes. 

En consecuencia hoy en día no se ha tomado en cuenta 

que existen dos grandes figuras como lo son la Transacción 

Extrajudicial y la Transacción Judicial, lus cuales son muy 

similares en ciertos aspectos como es su denominación, pero de 

naturaleza muy distinta, pr·oduciendo así efectos muy diver-sos. 

En efecto, en el Código Civil para el Distrito 

Federal, existe el 'l'ítulo Décimo Sexto que hnbla "De las 

Transacciones", el cual se ocupa de reglamentarlas de una 

manera deficient~, muestra de que dicho título fue elaborado 

con poco cuidado, ocasionando un gran número de lagunas al 

respecto, así como una gr-an confusión en la materia, toda vez 

que ni los legisla.dores ni la propia doctrina t"l;:i.n llegado a 

unificar sus criterios respecto de las transacciones. 

Eso es por lo que toca a la reglamentación de la 

transacción en materia civil, pe~o qué hay de la transacción en 



materia procesal. Se podrío. decir que casi nnda hay ;":tl respecto 

lo que encontra~os en r1ucstro Código Procesal es que existen 

artículos que son meras aplicaciones, pero que de ninr;una 

manero se podría decir que constituyen una rcglamentnción a ln 

transacción judicial. 

El fundamento ler;al en materia procesal de la 

transacción judicial lo encontramos en muy pocos rir\:{culos, 

pero c::-.tcc son los que dan ln pauta par:J. su rer,l;'Hi':cnt:-tcJón. 

Así tenemos que la ley establece que si las partes en 

un litigio llegan a una conciliación mediante uno. transacción 

judicial, en la audiencia pr-c•n.::i y de .:oncillac1611, el ,Juez la 

aprobará de plnno ul procede legalmente, y dicho pacto tendrá 

fuerza de cosa juzgadn, dándose con ello por terminado el 

,juicio. (Artí1_:ulo 272-/'. './ 'JGl dél Cúdigo de Procedimientos 

Civiles). 

En materia de alimentos, el Juez debe exhortar a los 

in teresudos, a lograr un uvenirnien to, resolviendo sus 

.diferencias mediante convenio, con el que pueda evl tarsc la 

controversia o darse por terminado el procedimiento. (Articulo 

941 del C6digo de ProC'!edif!1iento~ C:!.'\.·ilc:.), 

En cuanto a la ejecución de la transacción judicial 

la ley establece que procede la Vía de Apremio a instancia de 

parte, cuando se trata de la ejecución de un convenio celebrado 

en juicio 1 siempre y cuando conste judicialmente en autos. 

(Artículos 500 y 501 del Códi~o de Proc~rlimiPn~os C!~!lo~). 

En consecuencia, todo lo que en el capitulo V 11 De la 

Vía de ApI"'emio 11
, Sección Primera ••oe la Ejecución de 

Sentencia 11 , del Código de Procedimientos Civiles, que habla de 

la ejecución de lélS sentencias, también comprende a las 

transacciones judiciales, & los convenios judiciales y a los 

laudos que ponen fin a los juicios arbitrales. (Artículo 533 
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del Código de Procedimientos Civiles). De dicho artículo se 

observa corno el legislador ya hace diferencia entre un convenio 

judicial y una transacción judicial. 

Finalmente se establece que las transacciones 

judiciales motivarán ejecución, :3i e.l interesado no intentare 

la Vía de Apremio. (Artículo 444 del Código de Procedimientos 

C1 viles). 

2.- Diferencias a Nivel Procesal entre la Transacción 

Extra.judicial y la ·~ransac~ión Judicial 

A efecto de precisar dichfl.s cti.ferenciar;, a 

continuación expongo el siguiente cuadro: 

Cómo se celebran: 

Requisito: 

Efectos: 

Naturaleza: 

Finalidad: 

Ejecuci6n: 

Resolución: 

Transacción 
Extrajudicial 

Entre particulares 
Ante notario 

Sin juicio 

Las obligaciones 
derivadas del con­
venio 

Civil 

Terminar una con 
troversia o preve­
nir una futura 

11 Puede 11 ejecutarse 

No ha.y 

Transacción 
Judicial 

Ante Juez 

Con juicio 

Cosa juzgada 

Procesal 

Dar por terminado el 
litigio y en conse­
cuencia el proceso 

Ejecución forzosa 

Su aprobación 
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3 .- Requlsi tos para la Trnmi tación de la 'l'r<.insacci6n 

Judicial 

a).- Existencia de un .Juicio 

Es necesario que exista un juicio ventilado ante un 

tribunal, y que la inr.~nción de las pnrtes sea poner fin al 

mismo, por medio de concesiones recíprocas a través de una 

transacción judicial. Es requisito indispensable que se 

encuentre presentada la dcmnnda. 

b).- Quiénes pueden Ccleb1·arla 

Para su celebración, es necesario que las partes 

tengan además de la capacidad para ser parte o de la capacidad 

procesal, que tengan la capacidad especial que señala la ley 

para la celebración de una transacción judicial. 

Por regla genecul la t;.¡·an:::;acci6n judicial se celebra 

entre las partes litigantes. 

Sch~nke (60), comenta al respecto que la transacción 

judicial también puede celebrarse entre las partes litigantes y 

un tercero, situación que considero procedente. 

(60) Schtinke, Adolfo ~· cit., pág. 189 



e).- Competencia 

Al hablar de la competencia es necesario tomar en 

consideración que la transacción siempre se celebra ante el 

Juez que conozca del negocio, siempre y cuando estemos en 

presencia de un Juez competente. 

Asi también es competente para lo. celebración de una 

transacción judicial el 'l'ribunol de Alzada. 

Podría darse el caso que la demanda estuviese 

presentada ante Juez incompetente, lo que ori.gin<irln que si 

celebráramos una transacción judicL:ll ante óstc, la mizm.:1 

estariu afectada de nulidad. 

ante Juez competente, por lo que habrá que anal izar qué 

competencia le corresponde a.l acto que dio origen al lltir;io, 

pues esa es la competencia que también le corresponde a la 

transacción judicial. 

Ya sea que las partes en dicho acto se hayan sometido 

a determinada competencia en razón del territorio, o siguiendo 

las reglas fijadas por el código para tal efecto, y así 

celebrar la transacción ante el Juez que corresponda. 

d).- Momento Procesal en el que se puede Celebrar 

La transacción judicial se puede celebrar en 

cualquier etapa del proceso siempre y cuando todavía no se haya 

dictado sentencia definitiva, declac-ada judicialmente 

ejecutoriada, ya que esto equivaldría a la no existencia del 

litigio, quedándose sin materia la transacción. 
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En tal virtud, es posible ln celebración de la 

transacción judicial en segunda instancia e jncluso es posible 

su celebración siempre y cuGndo existan víns y recursos que 

puedan ser adn interpuestos en contra <ie la sentencia 

definitiva. 

Lo anterior se fundamenta en el artículo 55 del 

Código de Procedimientos Civiles, que sefiala que los 

conciliadores estarán facultados paríl intentar en todo tiempo 

la conciliación entre lau partes, siempre y cuando sea antes de 

que se dicte sentencia definitiva, de lo que se deduce que los 

conciliadores o el mismo juez estarán facultados para exhortar 

a las partes a la conciliación antes de que la sentencia 

definitiva cau~e esLado, pe1·0 110 Jc:npués. 

Sin embargo y como lo mencioné con anterioridad 

existe la problemática de la ejecuciúr1 u~ und St::ntéi1ci.:-.. 1 

trámite que en ln mayoría de veces se lleva mucho tiempo en 

realizar o en ocasiones hasta es imposible ejecutar~ de lo que 

deduzco que los conciliadores o el juez, únicamente podrán 

exhortar a las partes a que lleguen a la conciliación hasta 

antes de que la sentencia cause estado, pero nada impide que 

las partes ya con una sentencia ejecutable, si asl lo desean 

celebreri una transacción judicial. 

Lo anterior se confirma con lo que establece el 

artículo 531 del Código de Procedimientos Civiles al decir "Que 

contra la ejecución de los convenios judiciales no se admitirá 

más excepción que la de pago si la ejecución se pide dentro de 

admitirán además, las de 'l'ransacción •.• 11
• 

En conclusión, nada impide que la transacción 

judicial se celebre en cualquier etapa del proceso, aun en 

ejecución, siempre y cuando ésta. cumpla con todos los 

requisitos que establece la ley. 



-99-

Por otro lado tenemos que en la actualidad se observa 

como el legislador comienza a darle mayor importnncia a la 

conciliación, y por ende a la transacción judicial, fijando una 

etapa dentro del proceso con la finalidad de exhortar n lns 

partes a la conciliación, si así lo desean. 

Corno el medio rnits eficaz y con mayor seguridad 

jurídica para llegar a una conciliación, es a través de la 

transacción judicial, el legislador estableció una audiencia 

previa y de conciliación, fijada por el Juez una vez contestada 

la demanda y en su caso la reconvención, 

Si los interesados llegan a la transacción dentI'o de 

dicha audic.:ncia, c.:l Ju~z 1<.> aµl'Obc.irÍ-1. de plunu si procede 

legalmente y dicho convenio tendrá fuerza de cosa juzgada, 

dándose por terminado el juicio, tal y como lo establecen los 

articulo5 272-A lcJ:O.::t:I' pd..tTafu y S61 cuarto párrato del código 

de Procedimientos Civiles. 

Antiguamente no se le daba tanta importancia al hecho 

de que las partes llegaran a una conciliación a través de una 

transacción, así las partes comparecían al juzgado 

espontáneamente, sin citación. 

Sin embargo en la actualidad se observa como esa 

comparencencia ya no es espontánea, pue8 el código establece 

sanciones con multa a las partes que sin causa justificada 

dejen de comparecer a la audiencia previa y de conciliación. 

De manerA 1111e loi:; 1nter~!?::vJ.0s ti~r:cn que ;::,:;i~tir a 

dicha audiencia, pero nada los obliga a que tengan que llegar a 

la transacción forzosamente. 
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e).- Función Activa del Juzgador 

Ln conveniencia social de eliminar mediante una 

transacción entre las pr!.rtes los litir,ior; ya iniciac!os, C!} 

reconocida expresamente por el Estado al facultap a los 

Funcionarios Judiciales a que durante el proced11nlcnto exhorten 

en todo tiempo a las partes, a tener una conclliaci6n sobre el 

f'ondo de la conu·oversia, i·esolviendo sut:> diferencia.:; mediante 

una transacción .]udic1a1, con la que se ria por terminado .:·l 

juicio. 

Hoy en día ya no es simplemente una facultad del 

juzgador el p:-Ocl;rur Li cunc1l)ac1ón, uino que es una 

obligdci6n de éste. 

no c~:L:>:..t11 µn:t:t:ptos que r-egulen clnt•amente esa 

función activa del juzgador, sin embargo, lo poco que establece 

la ley al respecto, c.s que, en la audiencia previa y de 

conciliación, la conciliación está a cargo de un conciliador 

adscrito al juzgado. Quien deberá preparar y propone!' a las 

pnrtes alternativas de solución al litigio. (Articulas 272-A y 

961 del Código rte Procedimientou Civiles) 

Y por otro lado se establece que 1 salvo en los casos 

que no lo permita la ley, y no .se hubiése logrado un 

avenimiento en In audic.:ncia previa, los conciliadores estat·án 

facultados para intentarlo en todo tiempo, antes de que se 

dicte la sentencia definitiva. (Artículo 55 clcl Código de 

Procedimientos Civiles} 

La vaguedad de los preceptos antes c i tactos, no 

permite conocer los alcances de esa función activa encaminada a 

la transacción, siendo un enigma lo siguiente: 
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de Procedimientos Gtvi.les, no existe precepto que prohibo n los 

zjueces o a los concilindor-es n cxho:·tnr a lo.::; partes .::i tener 

un arreglo, Considero que esto sucede una vez que lrt sentencia 

definitiva ha cnus~do estado y que por cor1siguicntc ya no es 

procedenle el hecho dú que el .Juez o los concJli~do1·es exhorten 

a las p~rtcs a !!e~;~¡· a una t:rnnsncción, si11 que noda prohiba 

que si así lo desean las inismas la ll~ver1 a cnbo. 

2.- Lo calidad ju:·íd!ca de los conciliadorcu es muy deficiente, 

cnren te de toda p :·ocedcnc i<.i. en 1 ;:i Legi sl uc i ón C.1 vi. l MexJ cHna. 

Esta surgió de la corTiente de quienes <tf1nnan que lu función 

del Juez se concreta cxclusiv~mente a la admini~traci6n de la 

justicia 1 saliéndo~;c ele sus funciones al exhortar ;::,, la~~ partvs 

a la conciliac16n. 

De ahi que para que el Juez se dí.!dique por completo a su 

función, se designaron runc1011a1·iu~ j~Ji~iülc~ d~:~crn1n~~os 

Conciliadores 1 con el propósito de que estos se dediquen a la 

función activ& d0 lograr la cor1ciliación entre lns parte~. 

Considero que esta corTicnte no tiene una base muy fir·mc parn 

considerar lo antes expuesto, en virtud de que en mi opinión, 

deben ser los magistrados o los jt1cces que conocen del negocio, 

los facultados a ext101·~~r u l~~ ¡Jat'tGs a tener volun~a~l~m~n~R 

una conciliación, pues cómo unas personas extrañas, scr.'ln las 

que, sin conocer del negocio van a proponer arreglos a los 

interesados. 

Como se rnencion6 con anterioridad, también en los 

lll.i.g.i.ü.:.> d..:'l C:-C.::::: F:.:::i!.!!!:' 1 e'?' nh1 i~::'! ::il JUP.7., a exhortar a 

las partes a que resuelvan sus di.fcrencias median Le convenio, 

con lo que se da por terminado el proceso. (Artículo 941 del 

Código de Procedimientos Civiles) 
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Lamentablemente en la prlcticn ni los jueces ni los 

conciliadores rinn llevado a cabo esa fncultari conciliadora que 

la ley les otorr,a, manteniéndose al margen en cuanto nl rondo 

del negocio. 

f).- Transacción Cclt:bro.da por Escrito Presentado al JuzgaUo 

por las Portes Litigantes 

Si las partes deciden celebrar una transacción fuera 

del juzgado, pero prcsent;::..ndo el escrito correspondiente ante 

éste, en primer lu¡:;ar deoe rán e labora[' un cu1 tVt!n ic, cr. e 1 que 

deben fijar los términos de la trans;1cc i ón. Di cho convenio debe 

contener el monto de las oblir,acioncs, forrr.a de cumplir•las. 

subsi~tencin de garantías, et.e., en cunc..:lu~iún, 

determinar claramente sus respectivos derecho.:; y obligaciones. 

Ya elaborado y firmado el convenio cte transncción por 

los interesados, estos deben prcsentaelo en la Oficialía de 

Partes del Juzgado donde se ventila el ju1d.0 1 y ncudirún con 

el C, Secretarlo de Acuerdos adscrito a dicho juzgado, a fin de 

ratificarlo ante ln pr'C!3t!ncia juJú.:i<.i.l, e,:; decir, a tr.:i.vé::: de 

una comparencia de las partes ante el Secretario se identifican 

y manifiesta que rutif'lcan en todas y cada una de sus partes la 

transacc lón formulado~ 

Presentado el convenio, corresponde al Juez, 

analizar si cubre todos los requisitas de ley, y apreciar que 

lns renuncias cntenidas en él, sean claras y precisas, toda vez 

que las mismas no pueden presumirse, parn el caso de una 

interpretación futura. 

Aprobado el convenio por el Juez dictará resolucJ.Ón 

fundada, ordenando a las partes a estar y a pasar por él, como 
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si se trntnrn de sentencia ejecutoriada con auto1·idad y fucz·za 

de cosn juzgada, la cunl se publicnr6 en el Boletín Jud1c1~l. 

Si poi' el contrar-io el Juez se ncgnra n aprobar la 

transacción, éste estfl obligado n hacer constar lu ausencia del 

elemento constitutivo ctc lis tn, deb idélmen te rundamen tada, pe ro 

no necesariamente hará mención en cuanto a su interpr·et.:1cién y 

alcance judd.ico. 

g) .- T1'<:i.nsctcción Celcbt·ac!a nntc •'l Orr,nno Jurl sdicc lonal 

La transacción celebrada en presencia del Organo 

Jurisdiccionnl consiste en una compaccccncia de las pé-H~tes 

lltigontes al juzg.:1dc, en donde las mismas deberán 

identificarse, ya sea con el Conciliador, o bien con el 

Secretn!'ÍO de t\c.11l:rdos o con el Juez, ~xpre8,1ndo los términos 

en que hayan convenido la n:!solución del litigio. 

En es te caso, ::;e levan ta un acta donde conste la 

voluntad de las partes, mi.:;ma que deberá ser aprobada por el 

Juez, lo que se hace consta1· con su firma, junto con la de las 

partes, y la del C. Conciliador o bien cor1 la del C. Secretarlo 

de Acuerdos. 

4,- Efectos Procesales de la Transacción JuGicial 

Los efectos que produce la transacción judicial son: 

a}.- Poner término inmediato al proceso 

b).- Produce entre las partes los efectos de la 11 Cosn Juzgada" 



.-104-

e).- Las acciones ~· excepciones or·igina1~1as 1 se extinguen para 

el futuro. 

d) .- Da lugar n la ejecución por los mismos trári.i tes de la 

ejecución de sentencia, esto es, da lugar u la ''Ejecuci6n 

rorzosatt 

e).- Concede a cada pa1·tc la ''~xcepci6n d¿ Tronsncción1' 

A continuación me permito realizar un análisis de 

cada uno de los efectos ante-5 citados: 

a).- Poner Término de lnmediato al Proceso 

La transacción es un acto procesal de ambas pnrtes 

litigantes que lleva en sí misma un grado de eficacia, derivado 

del mutuo acuerdo de las partes, que quieren que lo convenido 

tenga efectos en sus propios términos, lo que hace innecesaria 

cualquier otra explicación sobre ella, poniéndole fin al 

proceso ya iniciado. 

En este caso, las pal'tes substituyen la sentencia, 

por una solución convenida amigablemente, que influye sobre la 

marcha del proceso extinguiéndolo asi definitivamente. 

b}. - Produce entre las Partes los Efe e tos de la 11 Cosn Juzp;ada" 

El artículo 2953 del Código Civil dispone que la 

transacción tiene respecto de las partes la misma autoridad y 

eficacia que la cosa juzgada. (Ya quedó der.:ostr~rlo que sólo la 

transacción realizada dentro del proceso, es la que produce los· 
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A mi entender·, lo que el leetslador quiso decir· con 

esto, es que si bien lns partc:3 yn se encucntrnn der:tr·o rle un 

proce~o, con la posibilidad de obtener lln~ sentencia favcrnblc 1 

y aún así deciden d;:irlo por terminado a travé:; de una 

transacción, en tal virt.ud y como resultado de ese 

reconocimient.o ante el Organo Jurisdiccional, éstu debe 

considerarse como la situación legítima, que contiene la verdad 

y que por lo tanto es justa, de:: [l.Cuerdo con los Principios 

Generales del Derecho. 

La finalidad primordial de la institución de la cosa 

juzgada es la lmposibili.dad de impugnación de una sentencia, es 

el hecho de que lo rcsuel to en un pleito sea con carácter 

definitivo 1 irrevocable, de tal manera que no pueda plantearse 

otro pleito sobre una pre tonsi6n yr.1 1~esuel tu judicinlmente. No 

cabe plantear otru µrvc~di.:::i.ent·.o sobre la misma cuestión. De no 

ser asi, las diferencias surgidas entre dos partes nunca 

tendrían fin, reinando así la incertidumbre en las relaciones 

sociales. 

Así, el legislador le otorgó a la transacción 

judicial ese car5.cte1· definitivo, inmodificable, e irrebatible 

que le ot:orgé;I. a la scnt0ncia que ha quedado firm&. 

Sin embargo existen autores que no lo consid~ran asi, 

como es el caso de Planiol y Ripert, que entienden que la 

expresión "La transacción produce entre las partes los efectos 

de la cosa juzgada", no es exacta, porque esta institución 

que<l~ ~ujct~ ~ 1ns ~eglas de la interpretación de los contratos 

y no n las de la sentencia, porque, además, no oa lug~~, co~o 

lo da la sentencia, al recurso de ca.saci6n. 11 (61) 

(61) Planiol, Marcel y ílipert, Jorge, ~· cit., pág. 947 
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Comcntnn que los efectos jurldicos de la trri.nf3acción 

se exp 1 ican naturalmente, sin más 1 por vi rtuJ de la fuerza 

obligatoria del contrato, sin necesidad de acudir pura ello a 

la instituci6n procesal de la cosa juzgada, con le> que se han 

planteado cuestiones verdndt!rnmentc complicadas y difíciles, 

que la doctrina no ha logrado rt:~solver. 

Por otro lado t~nemos Abatia Arzépnlo (62), comc11ta, 

que aunque por asimilación la ley exprese que la trnnsacción 

tiene, re~pcc to de las partes, l:t misma F?lltor i d¡¡d que 1 a cnsa 

juzgada, de ninguna manera lal cosa quiere indicar que no 

existan diferencias profundas que la distinguen del fallo. En 

efecto, mientras ésta es la decisión del Estado dictada en el 

ejercicio de la jurisdicción; la transacción, en cambio, no 

importo jurisdicción puesto que no rlilucida en juicio ninguna 

cuestión, sino onteR bien, hace desaparecer todn materin que 

pucdn. ser ob,ícto de le. :Jcntencin, es un simple contrato. 

Mientras que la sentencia sólo puede resolver un conflicto ya 

existente; en cambio, la transacci6n lo mismo puede poner fin a 

una controversia presente, que prevenir una futura. Y 

finalmente, mientras que el fallo puede ser recurrido haciendo 

uso de los correspondientes recursos, mediante los cuales puede 

ser confirmado, modificado o revocado, la transacción en 

cambio, no está sujetn a recurso y sólo es susceptible de 

modificación por la voluntad soberana de las partes que la 

celebraron. 

Finalmente expongo el criterio de De Pina, que dice 

que "La declaración legal que atribuye a la transacción la 

eficacia de la cesa juzgada, no puede tomarse en sentido 

rigurosamente literal, si no se quiere incurrir en error.Lo que 

(62) Abatia Arzápalo, José Alfonso, De la Cosa Juzgada en 
Material Civil, México, Editorial Impreslones M. León 
Sé'3nchez S.C.L.-M.R. del T. de Lazarin 7, 1959, pág. 347. 
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sienlfica esta declaración, a &u juicio es, slmplcincntc, que lo 

acordado por· las partes mec.!iante el 1~1 t lenen uno. cficac i <'.\, en 

cuanto a su ejecución que puede compllrarse a l.:J. de l[t sentencia 

judicial, 'hastn cierto punt.:0 1
• Llevar miís nll.:í. las cosas 

equivale a sncarlas de quicio. 

11 La expresión efectos de la cosa jUZGada, referida n 

los de la transacción, debe tomarse como una metáfora, más o 

menos afortunílda, no en sentido riguroso y directo. Otorr;ar a 

la transacción la eficacia de la cosa juzgada no quiere decir 

que semejante disposici611 del legislador tenga la virtud m5gic3 

de convertir un contrato en una sentencia. 11 (63) 

Consideré importante mencionar los tres criterios 

antes citados, pues los mismos nos muestran como la doctrina al 

referirse a lR transncción, comunmente lo hace desde el punto 

de Vista civil, esto es considerándola como un contrfltO que 

nunca podrá equipararse a una sentencia. 

Dichos autores r)lvidan que existe la trnnsacción 

judicial, que la misma produce efectos muy importantes dentro 

del proceso, como es le hecho de darlo por terminado por medio 

de recíprocas concesiones y que en tal virtud esos 

reconocimientos o esas renuncias que hacen las partes ante el 

Organo Jurisdiccional no son manifestaciones sin trascendencia. 

Para el Oreano Jurisdiccional esas renuncias o 

reconocimientos pasan a ser la situación legitima de ese 

litigio, porque as.í lo manifiestan, y a.si lo quieren las 

partes, pues así lo declararon en su presencia y en tal vJ.rtuci 

ese arreglo adquiere un carácter definitivo, irrevocable de tal 

manera que las partes no puedan volver a plantear ese mismo 

litigio. 

(63) De Pina, Rafael,~· cit., pág. 310 
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ej.- Las Acciones y Sxccpcion(.:!3 Originar•üts se ExtinEu.::n para 

el Futuro. 

Otro de los efectos que produce la transacción 

judicial derivado de que ésla tiene la misma eficacia y 

autoridad que la cosa juzgada, consiste en que al 1nodificarsc 

el derecho substancial de las partes, dentro de un proceso, en 

virtud de la celebración de uni1 transacción por medio de 

recíprocas concesiones 1 ésta afee tu a las acciones y 

excepcione..:; derivadas de ese det'echo Rubstancial, como 

consecuencia de ) a renuncia hecha por las pnrtes, a l.5U derecho 

sustantivo, dichas acciones y excepciones se extinguen papa al 

futuro. 

d).- Da lugar a la Ejecución por los mismos 'frámites de la 

Ejecución de Sentencia, esto es aa lugar a la 11 Ej~cu~i6n 

Forzosa." 

Una vez dictada la sentencia definitiva, y que &sta 

sea ejecutable, la misma debe de conceder un término a la parte 

condenada para que cumpla con sus obligaciones derivadas de esa 

sentencia. 

A pesar de ello en la realidad las partes no cumplen 

voluntariamente con lo que se les conden6, por lo que en tal 

virtud se le cnncedc al Organo Jurisdicciono.l una facultad 

complementaria que haga posible el cumplimiento de dicha 

sen~enc1a a tl'dV~~ Je la ''~jccuci6n fcr~o:~.·· 

Ovalle favela la define como "La ejecución forzosa, 

forzada o procesal es 1 pues, el conjunto de actos procesales 

que tienen por objeto la realización coactiva de la sentencia 

de condena, cuando la parte vencida no la haya cumplido 
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voluntariamente. 1
' (64) 

De lo anterior se desprende que la transacción 

judicial una vez que sea ejecutnble1 esto cs 1 que se hayan 

cumplido con todos los requisitos de ley¡ y una de las partes 

no cumple con la misma 1 la otra parte tiene derecho a solicitar 

ante el or2nno Jurisdiccional el cumplirniento de la misma, n 

través de la "Ejecución Forzosa11
, es decir, med.lante el uso de 

la fuerza física, el Estado faculta a dicho órgano, a obligar 

al deudor al cumplimiento de lo pactado en la transacción. 

La ejecución procesal se refiere fundumcntalmente, a 

las sentencias de condena, ya que las sentencias declarativas y 

constitutivas requieren sólo, eenerRlmente, de un cumplimiento 

administrativo. 

e).- Concede a cada Parte "Ln Excepción de •rransacción 11 

Ya una vez celebrada la transacción y aprobada por el 

Juez, ésta produce una serie de efectos del Orden Procesal. 

Unos efectos se manifiestan dentro del mismo proceso y otros se 

proyectan fuera de dicho proceso, en otros eventuales procesos 

futuros. 

En ambos casos tales efectos pueden quedar 

comprendidos bajo la denominación de cosa juzgada, que como 

antes se coment6, es uno de los efectos ae la transacción 

judicial. 

En tal virtud la transacción judicial tiene corno 

característica, derivada de esa categoría a la que fue elevada 

(64) avalle Favela, José, ~· cit., pág. 227 
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por el Juez, siempre quiJ rcun;-i lo~ requisitos legales 

necesarios para su validez, que no puede ser reformada, por lo 

que ya no puede promoverse juicio sobre las cu~stiones que 

fueron dirimidas por la transacción. 

Si el litigio llega a entablarse nuevamente, el 

demandado, puede oponer la "Excepción de Transncc ión. 11 

La ley les otot·ea a las partes que celebran una 

transacción judicial una ex.cepc:i.ón pe:·entoria que obstaculiza 

toda interposición, con~inuación o renovación Je: ln. ucción a la 

cual se ha renunciado. Esta excepción de transacción comparable 

a la de la cosa juzgada, supone, como ésta, una identidad de 

objeto, de causa y de partes, entre la cuestión resuelta por la 

transacción y el pleito en el cual lci excepción se alega. 

Por el efecto extinttvo de la transacción, en un 

segundo juicio el tribunal debe sobre~t;:ci· el conocimiento de la 

causa y todo procedimiento anterior queda Gin objeto, si el 

pleito ha sido ya iniciado. 

Esta excepción está concedida para impedir que el 

segundo Juez que conociera. del negocio, decida ln cuestión en 

un sentido diferente de la ya resuelta, quitándole ese carácter 

irrevocable a la transacción. 

Finalmente si la demanda en relación con la cual se 

ha celebrado la transacción es susceptible de reanudarse, lo 

que supone la alegación de una causa NUEVA, no incluida en la 

transacción, habrá que proceder a una nueva citación. 

5.- Ejecución de la Transacción Judicial 

La transacción judicial una vez que ha sido otorgada, 
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.se cumple gtncralmenLt de una maiiec.:i espontánea, puesLu qui~ e:!::> 

la expresión de la volur1tnd de las partes. 

Sin embargo, no se puede negar que aun cuando la!:i 

partes asi lo convinieron, existe la posibilidad de 

incumplimiento por pnrte de alguna de ellas, lo que trae como 

consecuencia la necesidad de llevar a cabo lo acordado mediante 

la ejecución forzosa con la intervención del Organo 

Jurisdiccional, 

Ante Jn actitud de incumplimiento de la transacción 

judicial por cualquiera de las partes, hace necesario que el 

Juez dicte a inst,'lilcia de parte interesada, las medidas 

adecuadas para lograr la realización práctica del contenJ.do de 

la transacción, nun en contra de la voluntad de lo. otra parte. 

Oval le Faveln (65), comenta que al conjunto de actos 

procesales que se real izan durante esta etap~1 eventual del 

proceso, se le llama ejecución forzosa, de lo que se desprende 

que la ejecución de una transacción judicial no constituye un 

proceso autónomo, sino que es una etapa dentro del proceso. 

Existen autores como Couture (66), que opinan que la 

ejecución forzosa se reflere a sentencias de condena, ya que 

las sentencias declarativas y constltutivas requieren solo, 

generalmente, de un cumplimiento administrativo, toda vez que 

las sentencias declaratlvas o constitutivas no imponen un 

dar,hacer u omitir algo, pues v.iene a resultar que la ejecución 

forzosa o simplemente la ejecución, es el procedimiento 

dirigido a asegurar la eficacia práctica de las sentencias de 

condena. 

(65) Ovalle favela, José, ob, cit., pág. 227, 
(66} Couture, Eduardo, Fundamentes del Derecho Procesal Civil, 

Buenos Aires, Tercera Edición, Ediciones Depalma, 1958, 
págs. 438 y 439. 
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Considero importanlt!" mencionar el criterio antes 

citado, pues no se debe olvid3r que lu transacción judiclnl en 

ocasiones podrá producir erectos mero.mente declarativos y en 

ocas iones efectos t rasl at i vos, siendo npl icable el comentario 

de las sentencias ~ntes mencionado. 

Sin embargo opino que l<t ejecución forzosa, no es 

exclusiva para sentencias de condena, lo que podría equipararse 

a transacciones con efectos traslativos pero, es bueno 

mencionar dicho criterio, pues nos lleva un mejor 

entendimiento en cuanto n la ejecución de las sentencias. 

La ejecución forzosa de una transacción judicial sólo 

puede iniciarse a instancia de parte. Esto significa que el 

Juez no puede ejecutar dicha transacción de oficio, sino o. 

petición de la parte interesada. (Articulo 500 del Código de 

Procedimientos Civiles) 

La acclón para solicitar la ejecución de una 

transacción judicial durará 10 años contados desde el día en 

que se venció el plazo para su cumplimiento voluntario, de 

acuerdo con lo pactado o se computará a partir de la fecha en 

que surtió la notificación de la transacción; pasado ese plazo 

precluirá el derecho de solicitar su ejecución. (Artículo 529 

del Código de Procedimientos Civiles) 

La competencia para la ejecuclón de la transacción 

judicial, corresponde al Juez que conozca del juicio en el que 

se haya celebrado la transacción. {Artículo 501 tercer párrafo 

del Código de Procedimientos Civiles) 

Cuando la transacct6n judicinl se hay.:i celebrado en 

segunda instancia, su ejecución corresponde al Juez que conoció 

en primera instancia, para lo cual el tribunal devolverá el 

expediente al inferior acompañándole testimonio del convenio. 

(Artículo 502 del Código de Procedimientos Civiles) 
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Como antes lo dije, procede ln ejecución de un 

convenio ya sea porque una de las pnrtes nsi lo desea o por un 

tercero que haya venido n él, por cualquiere motivo que sea. 

(Artículo 500 del Código di:! Procodimientos Civiles) 

La CJccución de la transacción judicial se puede 

llevar a cubo por una de las dos vías que establece nuestra 

legislación para su CJecuciún. u opción de 13. parte que la 

solicit€1: a).- Vía de apremio, o b).- Juicio ejecut:ivo civil. 

(Artículos 444, 500 1 y 505 del Códip;o de Procedimientos 

Civiles) 

Ambos proceditnientos tienen una intima relación, 

porque la vía de apremio es una vía ejecutiva, precisamente es 

u1rn via Lle ..::jc.:L<cl6r., './ "-'l ,}11icio ejecutivo civil como su 

nombre lo indica, también constituye una vía de ejecución. A 

pesar de que supuesto.mente la diferencia entre uno y ot:ro ..:;s 

una mera opción de vías, sin embargo existen otras diferenc1as 

entre ellas muy importantes, por lo que considero necesario 

comentar lo siguiente: 

Para Ovttll•! f8veln, 11 La vía de apremio, es el 

procedimiento para llevar a cabo la ejecución procesal o la 

ejecución forz:osa. La vía de apremio constituye el 

procedimiento para el desarollo de la etapa final del proceso, 

la etapa ejecutiva.•• (67) 

A di.ferencia, el juicio ejecutivo civil no es s6lo 

una etapa final del proceso, sino que es un verdadero juicio en 

el que se altera el orden normal de las etapas de un proceso y 

en el que existe la posibilidad de que se realicen todas las 

etapas procesales. 

(67) avalle Favela, José, ~· El!·• pág. 228 
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En tal virtud lo via de apremio es la forma no1·mal de 

ejecutar una transacción judicial, ya que en L.i. práctica no es 

usual que se elija en vez de f:.'lla al juicio ejecutivo civil, 

toda vez qtie la via de apren1io e~ la etapa fiT1al del proceso, 

es decir, el juicio ya concluyó y simplement~ se va a ejecutar 

lo ordenado en la sentencia, a diferencia del juicio ejecutivo 

que es el iniciar un nuevo juicio desde .:>u primera etapa hasta 

llegar a su ejecución, esto es, se trumi ta en su totalidad un 

nuevo juicio, en tal v1r"tud 110 es lógico que lns partes 

llegaran a escoger el juicio ejecutivo para tramitar la 

ejecución de la trunsacción judiclnl. 

a). - Ejecución de la Tran~acci6n Judicial a través de la Via de 

Apremio 

El fundrunento legal de la procedencia de la vía de 

apretnio para la ejecución de una transacción judicial, la 

tenenos en los articulas 500, 501 tercer párrafo, 502 y 533 del 

Codigo de Procedimicn tos Civiles, mismos que establecen que 

para la ejecucion de una transaccion procede la vía de apremio 1 

la cual ~e llevar~ a cabo por el Juez que conocio del negocio, 

siempre y cuando la transacción conste judicialmente en nutos. 

Para solicitar la ejecución de la transacción 

judicial a través de la vía de apremio, la ley unicamente 

establece como requisito que la transacción conste 

judici::i.lm~ntr:' Pn ~u tos (articulo 501 tercer párrafo de 1 Código 

de Procedimientos Civiles), de lo que se desprende que la parte 

que la aolicite, no tendra mis que, en el ~scrito respectivo, 

señalar todos los datos de la transaccion, a fin de que el Juez 

pueda localizar fácilmente 1 la tr-ansacción de la cual estamos 

solicitando su ejecución. 
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Pero pudiera darse el caso que los autos ya se 

hubiesen remitido al Archivo Judicial o se hubiesen exlrav1<1do. 

En el primero de los e usos se tendrá que solicitar nl ju z.r,ndo 

en el que se ventiló el juicio, que se le solicit.e al C. 

Director del Archivo Judicial, la devolución de los autos a 

dicho juzga.do. Ya una ve:: remitidio el expedil!ntc ttl juzUJ,do 

correspondiente, el Juez tc:ndrt! constancia de la existencia de 

la transacción y procederá a la ejecución de la misma. 

En el caso de que se hQya 0xL1·aviado el expediente, 

el solicitante tc.:ndrá qu~ promover con fundamento en el 

artic11lo 70 del C6d1go de Procedimientos Civiles la reposici6n 

de los autos anexando a la solicitud copia de la trunsacción 

judicial, pero r.;i esa copia que. anexrtrnos es certific:ido., en tal 

virtud su existencia Ge acreditaría, de manera feháciente. Por 

lo que en consecuencia considero que aún cuando la ley no lo 

dispone 1 todo aqurd r¡u~ c~lcbrc una t r?.nsaeci_6r. judiciul Jd;t: 

solicitar y conservar copia certificada de la misma, a efecto 

de acreditar su celebpación, por las ro..zones expuestns con 

anter"ioriclad. 

En cuanto a la trami tución de la ejecución de la 

transacción judicial a través de la vía de apremio, el Código 

de Procedimientos Civiles establece que torlo lo que el código 

dispone respecto de la ejecución de las sentencias por medio de 

la vía de apremio, es aplicable a la ejecución de la 

transacción judicial, es decir, los mismos trámites y pasos a 

seguir que establece nuestro Código Procesal para la ejecución 

de las sentencias por la vía de apremio, son los mismos a 

seguir para la ejecuci.ón de una transacción por la vf::i d.,. 

i:l.p.cemio. (Articulo 533 del C6digo de Procedimientos Civiles) 

Dentro del capítulo de la vía de apremio en el C6digo 

de Procedimientos Civ::..les se incluyen disposiciones referentes 

exclusivamente a la ejecución de la transacción judicial, los 

cuales ya he mencionado con anterioridad 1 y que en tal virtud 
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se debe considerar q11c en ge11eral la ejecuct6n d1~ las 

transacciones se trnmi to.n conforrae a 185 cuatro secciones que 

dedican nuestro códir,o a la ejecución de sentencia, 

consistentes en: Sección Prirnera, que habla de lEt ejecución de 

la sentencia; Sección Se13unda, quo hablu. de los embargos¡ 

Secci6n Terce:·a, que habla de los remates; y la Sección Cuarta, 

que habla de la ejecución de las sentencias y dem&s 

resoluciones dictadas por los Tribun.::iles y Jueces de los 

Estados y del Extr!"Jnjr~r0. 

Dentro de estas cuatro et<lpas antes rnencionadas 1 el 

Juez dictará l<:ts medidas necesar-i.1s a efecto de llevar a cabo 

la ejecución de la transacción judicial e inclusive puede hacer 

uso de las medidas de apremio que considere pertinentes, como 

seria el hecho de oz·dcnar ::;e pa::;cn los autos al Secretario 

Actuario con el rropósito que si: practique la dilir.;~ncia de 

embargo corres:pondiente, o cualquier otra medida de apremio 

necesaria para ejecutar la transacción. 

Todas estas medidas necesarias dependerán del tipo de 

obligaciones pactadas en la transacción, mismas que pueden 

consistir en el pago de cantidad líquida, pago de cantidad 

illquida, pago de dafios y perjuicios, hacer alguna cosa, un no 

hacer la entrega de bienes inmuebles o muebles, la entrega de 

personas, e te. 

b) .- Ejecución de la Transacción Judicial u través del Juicio 

Ejecutivo Civil 

El fundamento legal de ln procedencia del juicio 

ejecutivo civil como otra vía opcional para la ejecución de la 

transacción judicial, lo encontramos en los articulas 443 

fracci6n IV, 444 y 505 del Código de Procedimi_entos Civiles, 

mismos que le dan el carácter de título que trae aparejada 
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ejecución a la transacción judicial. 

En este caso lu transacción también r:!:i ejecutílble a 

través del juicio ejecutivo civil que, como su nombre lo dice y 

como lo define Oval le F::w~la al decir, "Es un pcoccdimlento 

sumario por el cual se tratu de llevar a efecto, por ernbnrgo y 

venta de bienes del deudor, el cobro de c~~ditos que consten en 

algún título con fuerza sufic!ent~ iiara constituir por sí mismo 

plena probanza.!( ( 68) 

Lo anterior es a con~;~cue11cia del car·~cter· d0 ''prueba 

preconsti tui da de ln acción", que le concede la ley a los 

títulos ejecutivos, como es el caso de la sentencL-i y de la 

transacción judicial. 

Pero como lo mcnciom~ con anterioridad, en la 

práctica no es usual que se elija el juicio ejecutivo civil, 

para tramj tar la ej,~cuci6n de una transacción .judicial, toda 

vez que sí existe la opción de la vía de t-ipremio para su 

ejccuci6n, misma que es 13 última etapa dentro del proceso, no 

es 16gico que el solicitante opte por iniciar un nuevo ju:i.cio 

para ejecutar dj.cha transacción, en consecuencia et1 la pr~ctica 

nunca se da que el solicitan te elija el tramitar un nuevo 

juicio con todas sus etapas, a fin de ejecutar dicha 

transacción. 

Haré una breve mención respecto a la tramLtación para 

la ejecución de la transacción judicial a través del juicio 

ejecutivo civil, pues no considero que el mismo tenga gran 

relevancia ya que su tramitación se lleva a cabo conforme a las 

reglas generales del juicio ejecutivo civil. (Capítulo Segundo 

del Código de Procedimientos Civiles) 

(68) avalle Favela, José, ob. cit. 1 pág. 297 
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Debe presentarse el escrito tnicial de demandn 

acompai)ado de copia certificada de la transacción judicial, es 

decir, acompafiado del documento ftmdatorio de ln acción. Ya una 

vez dictado dicho auto se procede al embargo y se emplaza al 

demandado conforme al articulo 535, del ordennmicnto procesal, 

para que en un término no mayor de 9 dias ocurra a hacer el 

pago o a oponer excepciones y defensas que tuviere, sigu1éndose 

el juicio por todos los tr·ámites del juicio ordinario. 

(Articulo 453 dél Código de Procedi1ílientos Civiles) 

El juicio ejecutivo civil contendr6 siempre dos 

secciones: la del principal contenienJo la demanda, la 

contestación, el juicio y su ::H::nl.<.mci;.... L<.i segunda. sección 

contendri el auto tle ejecución y todo lo relativo a ~~ta, a la 

depositaria y sus incidentes, n. la mejora y reducción del 

embargo, al avalúo y remate de los i:J Lene:,,;¡ Ludo lo cuu.l ~fr~Lii:> 

formar un cuaderno que aunque sea accesorio del principal, debe 

tramitarse por cuerda separada, 

Ya una vez mencionado que la vía para ejecutar una 

transacción judicl.al es la via de apremio, considero 

indispensable mencionar que dentro de esta etapa <le ejecución, 

existen una serie de disposiciones qui:;! h<.tblan o.cerca de las 

resoluciones dictadas dentro de dicha etapa, es decir, de las 

resoluciones dictadas dentro de la vía de apremio, por tal 

motivo es indispensable conocer esas disposiciones para la 

tramitaci6n de la ejecución de una transacción judicial. 

/l,o::;í t.P.nP.mos por ejemplo al artículo 527 del Código de 

Procedimientos Civiles que establece que de las resoluciones 

dictadas para la ejecución de una sentencia no se admi tir-5. otro 

recurso que el de responsabilidad¡ y si fuere sentencia 

interlocutoria, el de queja por ante el superior. Asimismo es 

importante mencionar el nrticulo 723 fracci6n II del 

ordenamiento antes ci Lado, ¡¡,i~rr.a que concede el recurso de 

queja contra las interlocutorias dictadas en la ejecución de 

sentencias. 
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De lo anterior se desprende que pa:-a ln ejecución de 

una transacción judici:il es rr.uy importante tomar en 

consideración los preceptos antes cito.dos n efecto dtJ conocer 

que tipo de recursos son procedentes durante la ejecuci6n de la 

transacción. 

Podrifi parecer que de los dos preceptos anL~~ 

mencionados se dcsprenrle l:i. conclusión ele que todas las 

resoluciones judiciales dictadas durant.e ln via de npre1nio son 

ininpugnables, con la únic.:.t excepción de las interlocutorias 

que son recurrí.bles en que Ja. ::51 n i.:mbi:l.rgv un .:ir.5.1 is! s rn:ls 

amplio de otros pn:ceptos y de los crilen.os que sustentan la 

Suprema Corto de Justl.cia de lu tfación, puede conducir a 

precisar el alcance más 11mu:nao de es:....... r.:.G.!.:J. rlo 

ininpugnabilidad. 

Por un lado el artículo 51:) del Código de 

Procedimientos Civiles perrni te que se interponga el recurso de 

apelación en el efecto devolutivo, contra las sentencias 

interlocutorias dictadas en los íncidentes de liquidación de 

sentencias. Esto significa que pcst.l a que .se trate de nnr; 

interlocutoria dictada durante la ejecución de la sentencia, el 

recurso adecuado es la apelación y no la queja. De manera que 

el propio código permite en este caso específico el recurso de 

apelación contra las resoluciones dictadas durante la ejecución 

procesal. 

Por otro lado la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación ha considerado procedente el recurso de apelación contra 

determinadas resoluciones dictadas durante la ejecución 

procesal. Asi ha estimado que la regla contenida en el articulo 

527 no es aplicable a las resoluciones que aprueben el remate y 

la adjudicación decretado durante la sustanciación de la via de 

apremio, y que, por tanto, contra dichas resoluciones si 

procede el recurso de apelación. La propia Suprema Corte de 
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Jns r1 e i A hr:i f'(H1s i r1P r:ido flllP 0 Ln~ re~-:o 1 uc i one::; que no es i:án 

encamino.das directar.Hrnte e inmediatamente a 1.01 ejecución de una 

sen ten e i a, y las que ti e nen po t' objeto evi t3d :1 11
, no pueclf.m 

estimD.rse corr.prendidas dentro de lo dispue~;to en el o.rliculo 

527 untes cit1¡do, por lo q\1e tales i·esoluciones aun cuando sean 

dictadas durante ln. ejecución íJJ'Ocesal si podrftn S(~¡· recurridas 

en apelación o en revoc3clón t.ül y como lo explica Ov<:i.lle 

Favela. (59) 

En co11clusión la reglu de ininpucnabilldad contenjdn 

e11 el ciLatlo h1·Li~ulo 527, ~s s6lo ~¡Jllcable a las cesolucionc~ 

judiciales que 11 est:én enctirninal!as clirect" ~ inmedi<:ttamente a la 

ejecución de una sentencia.'' 

6.- Oposición a la Ejecución ~e ln Transacción Judicial 

Ya una vez 1nencionado el procedimiento p&ra llevar a 

cabo la ejecución de una transacci6n judicial, así lambi¿n he 

de comentar el derecho que la ley otoi·ga a las partes a efecto 

de oponerse a la ejecución de la misma. 

En efecto, nui:stra le¿;islación c:n determinadas 

ci rcunstancif-1!~ pet·mi te al ejecutado de una transtJcclón judicial 

oponerse a la ejecución de la ¡11isma, a trav&s ¡Je excepciones y 

defensas. 

Como regla general tenernos, que la.s excepciones y 

defensas deben oponerse en e 1 eser i to de con testación de 

demanda, es decir, en la etapa expositiva del proceso. 

(69} avalle F.:ivcla, JoE;é, ~· cit., pttgs. 231 'I 232 
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Así tenemo::; que en c~::;o Cé qiit cu:rlquiera de las 

partes intentare la ejecución de la t~ansacci6n judicial µ01· 

medio del ju1cio ejecutivo civil, el ctt!mandado puede opone! la 

excepción de tr·ansucctón al cont:estac líl demanda_. 

Pe ro es to no sucede en e 1 C<-.iso de quo unn de 1 as 

partes se opusiese {1 la ejecución ele la tr:_Jn.~c1cción judici;_i.l 

que se intente por- la vía de apremio, todn vez qu~ r:~'i lógi.co 

que en di.cha etupa, non~alr:.en·:.e no hay oportunlrlr,c: p?..!'H un 

nuevo debate proc~.:;;ül, sin embai·Bo L'l artículo 531 del Código 

Je ProcerHmicntos Civiles, pl:rrnitc la 0¡1osici0r. c.sc:ilonadLJ. dl~ 

excepciones y defensas, deni.J"O de Ja mLsm<:., s~gún t:!l Liernpo en 

que se fonnulen, en t:al vi:·tud tcncmo~ qi..¡¡~ contra la vj~cución 

de una tran,'.:ú.a.:..ción juc1ci<tl no S'2- üdn;ite r;1~~~> cxceí)ción que la 

de pago, si ~;u ejecución SC: pide den' .. !'o J..: !'~i) rll;:1s. Si ya pu::;ó 

ese término, pero no mfi.~; Ge· un Díío, se admiten ndernús lns 

excepc tone~ ...:..: ~ !''•ílS.:!~~í 6n. comp•.rnsac 1 6n compromi ;;o en 

la noV8Ción, la espcra 1 lr ... quil.~, el p:~ctrJ de no pedir y 

cualqtllel' otro arret;lo que mod1flque ln obligncíón y ln 

falsedad del insttumcn::o, sierr.pr·c que la ejecución no se pid<1 

en virtua de ejccti~.01·in o co:1vcnio conntante en autos. 

Por ln ~ue se r·efierc nl n:·tículo antes cttado en su 

par-te final en !'el~1ción a ln faü;e....:,_,:: <l•·l in::;t1·u•;1ento como 

excepción 1 es 1mportonte aclu1·.-:u' que lo que esL&blece .11 (!cCi!': 
11 ••• y ln de fr~l.sedad del 1nst?'Um0nto, siempn:• que ln ej(;cuc16n 

no se pida en virtuci Clc ejecuto!'Üi. o convt:!nio cans~.unti:: en 

autos.,,!! 

Por· lo que ~oca ui r.u Lf..:~l-:; ..-.ntes ci :.:ado, en su parte 

final, en relación a lo que JJH""!nciona en cLwn'.:o a lEt 1'a.L:.c..;.:.:.::! 

del instr·umenlo como excepción, es i11,portan1:e éJClJrrtr que, 

existe Un[l contradicción €11 dícha tH"tículo 1 ya que clctt'tu:-:ente 

establece en su primer-a parte que l<-J~> exc-epclones antes 

referidas µtv..:cden nun con sentencia e:jeculoriod;;l o convenio 
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consto.nte en autos, y más adelante el mismo at"ticulo di:.;µone 

que dichas excepcione::; no proceden teniendo sen ten e i a 

ejccutoriadn a convenio constante en autos, de donde .se observa 

una gran contradlcc1ón en el mencionado articulo. 

Por lo que toen .:t la fal~edad de la trnnsncción 

judicial, que menciono. el ::ilaclo artículo, éstn no es posible, 

en virtw.1 de que lu mi::-;mo. se celebra ante el Juez o bien por 

medio de escrito 1·at1.t"icaau ante la presencia JUd1c1al, de 

donde se deriva que materialmt:nt.e no se da la falsedad de t:ste 

instrumento, ya q1..1e su celebración tuvo que ser ante una 

Autoridad Judicial a la cual le consta uu celcb~aci6n. 

Por 0L1'a [JO.l'te las excepciones que menciona el 

artículo 531 antes mencionado (sin considerar la de falsedad 

pO!' no ocr procctócr:~c), deber;\:-. cor pao"c:·~orco o l:i 

celebración de la transacción judicial y constar por 

instrumento público o por documento reconocido judLcialmente. 

Así también estas excepciones, se substnnciarán en forma de 

incidente con suspensión de la ejecución. 

Los plazo::; seiialados ante r iormcn te se compu to.rán a 

partir de la fecha en q11e :iur-t.ió efectos lu no~ificación de la 

transacción judicial, a no ser que en ella se fije el plazo 

para el cumplimiento de la obl.igación, los que se computarán 

desde que se venció el plazo fijndo o desde que pudo exigirse 

la última prestación si se trata de prestaciones vencidas. 

(Artículo 532 del Código de Px·ocedimientos Civiles) 

7.- Medios de Impugnación 

Una vez QLle laS partes celebran una transacción 

dentro de un juicio con la finalidad Je <lurlo poL· 

ésta ha sido aprobada por el Juez, por 

Lenninu<lo y 

no contener 
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disposiciones contra1·i;1s a la moral, a las buenas costumbres y 

a las nol'fl¡ás de o:'dcn público, en tc.il vir-tud y por· o.si hubcrlo 

reconocido las partes, f . ..-1 JuL"z dictn1·ú resolución ya sea 

aprobündo dicha transacción si proc-;:de lc-galrnentc, o bien 

dictará resolución t:n ln que no ~e apru(·be el convenio, 

manifestando las causas del ror qué de lo de~o.:i¡.H'O\)ación. 

En t.•l p1·unero Je lo!.> ca::;os, s1 et Juez aprueba el 

convenio, el 11t1g10 queda definitiv:rn1cnte tle<lucicio, no 

existienc.~c recurso algunu en con:"ª c!e l<i re:;olución que tent,a. 

por apt~obada LJ t:r·ansacc ión ,iw1l.ci <J.l, por lo que su objeto 

nunca rn&s podr~ ~er maLer1a de aiscusi6n. 

De Pina (/O) di.ce, que lü transacclón jur:1ci;:;.l -;,r lb. 

scntcr.ci:1 no pueden ser equipar·.:;_bles, ~sto es, no se puede 

comparar, toua vez que L.1 sentencio. jer6.rqu1camenLt.:: l.:.:. ur;.::. 

figura de r-:.1 to ni.vrd pues es (Jic :-b.dn por una o.utor·idud judicial 

n diferencia ce ld tro.nsacción JUc!ic:.ul 1 que: es un mero 

contrato que nunca podrá llega1· a tener la misma fuerza y 

eficacia, así la sentencia da lug.:i.r ~l juicio de ar.1pn.ro, a 

diferencia de la tronsacc16n judicial, que no da lu¡:<::.r al 

juicio de amparo, de .:ihj que jamás se puedan equipa!'ar dichns 

figuras. 

Opino que el ('.:u.::onnmiento ,:1ntcs citado, es Gel todo 

equívoco, toda vez que pi·etende demeritar la fir,ura ele la 

transacción judicial en virtud de que el juicio de ompa1·0 cor.10 

lo menciona Vallarta, 11 E:s el proceso legal intentado para 

recuperar sumari-?.mcntc cua1quiertt L:t; l.:..:; dC!"'".!':~'!".'~-' rli:-1 homb!•e 

consignados en la Constitución y atacados por una nutoI'idad 

cualquiera o para exirnarse de la obediencia a una ley o mandato 

(70) De Pina, Rafael, ~· cit., pág. 310 
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que ha invadido la esfera federal o local respect..ivnrnf='nte, '1 

(71) 

En tal vlrtud el juicio de amparo procede en contra 

de sentencias definitivas una vez que se han agotado todos los 

recursos proc1.~dcntes, cuando se viol.;:m los derecho5 de los 

individuos dentro de un prccedirniento judiciul, lo que no 

sucede en una transacción judicial 1 toda vez que las pnrtcs 

deciden como terminar ese conflicto y~ sea a bose de renuncias 

o de reconocimientos mutuos ae derecho, lo que en ningún 

momento puede constituir un;-i vi.r'1'lciún o un 2u:r;:iv10 por parte 

de una autoridad a las pO!'tes, no siendo procedente el Jtncio 

1 de amparo, pero no por eso la transa~ción .iud1c1al dejú de 

tener importancia, como lo da 2& entender el autor· nnteu citado, 

de lo que re~ulU1. erróneo tal r'azonamiento. 

En mi opinión ~cber·ía existir un capitulo dentro du 

nuestro Códigc de Procedimientos Civiles, q11e c:ontenirL1rél todo 

lo relativo n la transacción judicial, pues como ya lo mencioné 

anteriormente, nuestra legislación no la reguL1 de m.:inera 

eficiente, surciendo una infinidad de dudas. En este caso ln 

ley no establece claramente cómo debe set' esa aprobación de la 

transacción judicial ni ir.uclio menos se menciona que tipo de 

resolución se debe dictat' nnte ln celebración ele la misma 

dentro de un juicto, pues lo único que la ley señala al 

respecto, es que si las parte5 llegan a la transacción dentro 

de la Audiencia Previa y de Co11ciliación 1 el Juez la aprobarh 

de plano si procede legalmente, y dicho convenio tendr~ fuerza 

de cosa juzgada. (Artículo 272-A tercer párrafo y 961 del 

Código de Procedimientos Civiles) 

En la práctica hemos visto que existe confusión por 

parte de los jueces, ante la celebración de la tran~acci6n ju-

(71) Vallarta, autor citado por Castillo Larrañaga, José y De 
Pina, Rafael, 2E.· ~·, páp;. 552 
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dicial, pues no existe un criterio un6.ni.me respGcto de que tipo 

de resolución Gf: debe dictar par-a su aprobación. 

En el segundo cnoo tenemos que el Juez d1cLa unn 

resolución por· medio de ln cual l1ace del corloci~icr1to de las 

partes, que la tr·ansaccJón no ha sido apr·obada, manifestando 

las causas por las que no fue aprobada. En tal virtud las 

partes tienen el derecho de combatir esa ret:;olución judicial, 

como cualquier otra, lmpugnánoola a través del recurso que 

corresponda de acuerdo al tipo de negativa que dicte el Juez y 

que en consecuencia c~use un perjuicio, como serla el caso de 

interponer una apelación, una reposición, y !1asta llegar al 

juicio de amparo. 

8.- Nulidaci df' l;:: T:~:i.r.:;.:;..::c.i0n Jut.iic1al desde el punto de 

vista procesal 

El tema de la nulidad de la tr·ansacción judicial en 

general lo cons.idero muy complejo, en donde la doctrina no ha 

llegado a unificar sus criterios de cómo opera la nulidad en la 

transacción judicial. La problemfitica que cxiote en relación a 

este tema la encontramos en primer lur,ar en nuest!'O Código 

Civil, toda vez que existen una serie de preceptos que 

establecen claramente los objetos que no pueden ser materia de 

una transacción y que por consiguiente al transigir con dichos 

objetos trae como consccuencin la nulida.d de la transacción. 

(ArtÍCUlOS 2947 1 2948 1 2950 1 2954, ;iqi;i; 1 2']55, .:''.)~';' y 2~56 ael 

Código C 1 vil) 

Así también por otro lado ya en materia procesal 

encontramos un \mico articulo contemplado en el Código Civil 

que a la letra dlce: 
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Articulo 2963 11 No podrá. inr.;entarse demr.mda 
contra el valor o :;ubsistencia de una 
trnn!5acción, sin que previamente se haya 
asegurado la devolución d~ todo lo recib1do, n 
virtud del convenio que se c¡uiei·a Jt~puenar. 11 

Y finalmente tene:no!l que cuando las partes se 

encuentran dentro de un liti~io, con la posibilidad ele 

resolverlo favorablemente y deciden darlo por terminado a 

través de una transacción. El Juez tiene la obligo.ctón de 

aprobar dicho convenio si procede l•.:ealmente, esto e~; el Juez 

tiene que t.maliz.ar que dicha transacción no contenga 

·disposiciones cont·rar1as n ln moral, a las buenas costumbres o 

a las normas de orden público; y si es así, dictnrá 1·esolución 

aprobando el convenio, el cual tendrá entre lns partes la misma 

autoridad y eficacia que la cosa juzgada. 

En virtud de lo anterior, la transacción judicial 

adquiere un carñcter definitivo, inmodificable e irrebatible 1 

entre las partes que la celebraron. 

Entonces quó sucede si una de las partes que celebra 

una transacción judicial, desea promover su nulidad por 

considerar que ésta cae dentro de los supuestos que establece 

la ley para su nulidad. 

Al efecto, existen autores como Planiol y Ripert que 

comen ton que "La nulidad de una transflCC ión puede ser alegada 

por vía de acción principal. Pero, Lambién puede serlo con el 

carácter ae r&piica¡ oastéirá 1't ~ot: fi11, -...;uu }.n:.:d1t;¿ü.~;,·, .:r.tabla:-

o reanudar la a!'.'~ión contra la cual se alegaba la transacción. 

Como la otra pnrte alegaba en ese caso, la excepción de 

transacción, cabe alegar como réplica la nulidad de ésta, 

nulidad de que conocerá como cuestión incidental el Juez ante 

quien se entabló la acción. 11 (72) 

(72) Planiol, Marcel y Ripert, Jorge, .<e!?_. cit., págs. 958 y 959 
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Del criteTio antes expue~;t:o se observa como dichos 

autores opinan que ln nulidad de la tro.nsaccí6n ::;e puede 211.?gar 

por vía de acción p1·incipnl o como una r&plica derivada de que 

la otra parte alegaba la excepci.ón de trnnsacción. 

En el primer caso, no hacen refertncla nlguna en 

relación a en qué caso pr·ocedc y e:n qué c<.1so no procede la 

nulidad de ln transncci6r1; y en el scgun~o luear considero qt1e 

no proccac la nuliliud corno uno ~éplica. 

Por otea parte ~chünl-:e considürn que 11 La transacción 

judic1nl puede sei~ inval1d;:1dEl orJc;r.ó..s por n.ot tvos de dt.'.'1·echo 

material, nsi, por ejemplo, a C.'.'.l.UG<i ac error o ene.:1no, i\quelia 

ha de pretenderse ilntc ul mismo t:-1bunal en que la rni!3ma ::;e 

efec"Cuó; cualquiera ae Li!_-; p.:::.!· tes puede. en el JH"OCt-:dinllento 

ante los juzgados de prii:1E:!'~i in:.;tt .. i.neitJ., sol1c1 Lar po.r.:i ello un 

nuevo término. El proce!_;O en tal c<..1so se conllnún ante r::l 

juzgado, el cual t1e1w qu~ Jeciuit' sobre lD validez ele la 

transacción, y en C330 t!c nc1~arla, sobre el ronao d~l asunto. 

Significaría duplic.:11· ir.útil:nente los fH'Oce.c:os, si soL1r;:ente en 

casos especiales se admiLier~n ln cont1nu~ción del 11tiBio ante 

el tribunal que in~ervinc en la tr·ansacci611, y por el con~t'nrio 

parn los restantes casos ~e •2.-:1g1rá un nut:vo fH'uceso. 

11 La jurispn.H.1encié1 lHt admitirlo el examen de la 

invalidez de la transacción ¡1or· ~ed!o de la continuuci6n del 

procedir.;icnLo, solétmcntc si la validez se apoya en motivos 

jurídico~ y no son neccsurias nuev;1~ aportacior1es de J1echo~ y 

de que la transacción acordada para t1vit.ar un liti¡;io es 

inválida a en.usa de deterrr.Jnada enfermedad mental de uno. de las 

partes participantes en el acuerdo, ha de ventilélr'SC en un 

nuevo litigio porque excede del marco del onterioP (Tribunal 

Supremo); igualmente la cuestión de l<í 

transacción por dolo o error 

impur,nnbilidad de una 

(Tribunal Supremo). 



Poster·iormente, dicho alto Lribunnl ha plan::eaG.o lLl duca acere¿¡_ 

de la conse1·vación de esta doctrina.'' (73) 

Y fi11al~~n~e Golclschmidt cilce que 11 Los presupuesto~ 

que condicionnn la aLcnclihilidod no de la tran:rncción 

ve1'ifica.da (y que son di:it.intos de los presupuesLos de la 

sentencia de fondo) ca1~10 cnu;.,<.1 rle tcrniinuclór. de la 

litlspend.enc.l.:1. La l'".ltendibil1daJ procesal puede deso.p.:.i!'ccec en 

el caso ele qUl! la tra:·1sacc.:.ón :::,..;: l1~gu incfic~•:'.. [)']~· ciE>r·echo 

civil. 

11 Si un;.i dt: l~1s p;i:·~.es pr!:!t.Cnde qut-> no es atendible la 

transacc1ó11, (h:Li0 cit.::;,:· ~:i..:c·•1:1.t':r•n'J', o solicitá.r· l.HI nuevo 

término si se tra~a oe: ¡:1?'0C<oS\l ant.::: el juzr,e1.do de fH"Ui~era 

instancia. Sólo cunndo s·~· trate L!e una transacción Jud i e i al qu~ 

constituya Ulli:J ui.Jli 5 .:..:.::ié:. ,i,.., ;~:"_·'.-;~:.H'\,'1r, pt'rÍodlc0 futur.'t, l;:i 

solicitud en que :-;e p1d<1 un<.:i rnodific<:lción de elli.! 1 por haber 

cambiado las circuns::nncins, necesitil ir aco~;;paifr~(J<J de~ Uli.a 

clemanl!n espec1nl." (74} 

Del cr1te1·10 ~ntes expL:esto considero impor·tante 

mPncionar, qlle en le, ~rnr.sacción jucilci<il al igual e¡:;.:: toda 

~~ó1ri fll'ocede el sol1citL1.c un.-1 

modificación de ella en los caso~ que csrincífican1entc establece 

la ley, corno son en ;J.Sllntos de al1.rnc:nt.a~>. t.!Jercicio y 

suspensión de pntr·ia potestad, in:ercllcción, ju1·isdicción 

vol untar ia, e te. { A:·t ículo 9'1 segundo pá 1·rafo del Código de 

Procedimientos Civiles), per·o fue1·a de esos C<)SOs ni la 

t:.::r.::,;.c'.:'.!0fl jnritct;:i.l ni lé:i scntencü1 pucllen ~;er r.;odii'ico.dtiS, 

(73) Schtsnke 1 A<!olfo, o!J. cit.., p{1g. 190 
(74) Goldschmidt 1 .Jar;;es, Derecho Procesal Civil, Espllña, 

Traducción por Leonardo Pi~ieto Castro, Edi.torial Labor, 
S.A. 1 19,'=161 pflgS. 379 y 380. 



Por lo que toca a la nulidad de l.:s tran::;acción 

judicial 1 considero que es procedente, toda vez que el Juez en 

el momento de su celebrn.ción tiene que analizar si la misma 

procede leealmente, dictando resolución oprobúndola en todos 

sus términos, lo que supone que si la transacción contiene 

cláusulas contr.:1rias a derc:cho, o cualquier otra situación 

dudosa el juez no la aprob<l.t~ía. 

La trans~cci6n judicial una vez a¡1robadn por el juez, 

adquiere un caró.cter definitivo, pue;:; tw 5H1o elc:vadu a la 

categoría de cosa JUzgada, ¡lar lo que en tal virl1Jd el pro1nover 

su nulidad no debe de ser factible ~.>i no dl! lo contrario no 

tendrl~1 objeto el celebrar unu transacción, cunncJo no i?:Xist1ría 

segur1ciau puril lati JJilI Le~ 1·~~~~cLo de su cclcbrn~i6~. 

Lo que pi"ocedería (!n cn:rn de ex1st1r algunu situQción 

procedente fundado en motivo jur'ídic:os el promover un nuevo 

juicio siempre y cuando no exista L:1 .idcntidnd de partes de 

causa y de objetos, pero nunca se podrá promover la nulidad de 

la transacción Judicial, pue~ sería tanto como anular una 

sentencia firme que es in1npuEnuble. 

De Lodo lo <..:;;¡:..uc:.;:.c. con .:intc!":orid.1.d con:.:luyo que 

existe una contradlcci6n con lo que nfirman los nutorcs antes 

citados, lo que establece ln ley, con ln tr~nsacción judicial, 

pues si bien como lo menciona la doctrina que cuu.lquier~a de las 

partes puede promover ~;u nulidad, er. consecuenciu en rionde está 

el carácter definitivo de la misma, pues scri.a tanto como 

pramov~~- l? !"'!'IJ lrl!"lrl rl,.. 11nA ,.;;;F>ntP.nr.1n quP hfl q1wdado firme o 

bien con lo que erróneo.mente establece el art.:ículo 2963 del 

Código Civil que hnbla de la nulidad de lo transacción, pero de 

una manera muy genérica sin especificar nada ~n concreto, de 

donde se desprende que dicho artículo no es aplicable a lu. 

transacción judicial. 
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Fin;:ilmcnte conside!~o que debel'ía de ex1su ~· ur. 

caµILulo dentro de nuü~,;tro Códip,o de ProcedimiC:nt.os Ci.vile.s, 

así como t·eforrnnc los ~r·tículos contentdos en el Códl['..ü Civil y 

que mAlamenLe ht1con referencia a la Lrans3ccl6n judicial, 

mencion.:indo en oca.f;i1ones .i la transo.cción ext:cajuc!ic1l.ll y en 

ocasiones a la tr·ctnsocción juc1cial, sin <ii.:Jtinciór. alr,una, y 

que r-egula!'an ambas r1gu1·u.::¡, desde su pt'occCenci<t, su 

improcedencia, su t.rc¡mi taciór. '! en .r;enei·a1 tocio lo relativv H 

ellas, debiénd.o.se esL.ablecer cl.1:-amcn~-c· todos lo.s requis:;:os 

proccsale:::. así como el procedimiento <.1 :::>1!~Uir· en toda 

t1·ansacc1ón judicial. 

9.- Figuras afines n lo:! í.'ransacción_~udjct.il 

En el ir1ciso 1 del presente capitulo se hizo alusl6n 

a los modos extraordinar·ios de te1·minac16n del proceso de11tro 

de los que se encuentr.:i. la t!'ansacc1ón judicial, pt~ro !!xist.en 

otros modos de terra~nación ano~tal del proceso que no 

necesar.iamente son c. tr<t•;é:; ck ¡,_.1, transacción. Dichos r;-,eC1os de 

terminación anorm<Jl del pr·oce:30 ~e dlfercncian de unél manera 

!'adical con la transacción aun cuando todos t1enaen ;:; poner f'in 

al lltigio, pero la r.ota distintiva: específica de la 

t1·ansacción rüdica en que dicho propósito de pacific.ación, se 

realiza necesariamente poc medto de conce:.:.ionez recíprocas 

entre las pL1.rlc.s 1 en Lanto <?11" ~:-:. lu., uu·a.s figuras jurídicas 

las concesJones son uólo de una tle las pr.ir:e.s, u f;fecto de 

precisnr con clar-1dad las diferencia~ existentes entre dichos 

modos c:e terminación del pI'oce.so, me permito exponer el 

sieuiente cu~dro: 
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Volver a Requiere de Se dicta Pone fin 
plantear recíprocas sentencia de inme-
el litif,10 concesiones o lo.u do diato al 

proceso 

Transacción NO SI NO SI 
Allanamiento NO no SI NO 
Desistir.1iento 
de la instancia SI NO !10 SI 
Desistirniento 
de la pre ten- NO NO NO SI 
sión 
Compromiso en 
árbi tres NO rm SI SI 
Cumplimiento 
de las presta-
e iones reclama-
das NO NO Nü L·iü 

A continuación se menciona cada una de las figuras 

señaladas en el cuadro anterior. a fin de conocer sus 

características específicas de cada una de ellas. 

a).- Allanamiento 

El allanamiento se trata del acto de disposición del 

demandado, mediante el cual éste reconoce a la pretensión del 

la conducta o acto procesal que implica el reconocimiento por 

el demandado o por quien resiste en el proceso 1 a las 

pretensiones de quien acciona." (75) 

(75) Gómez Lara, Cipriano 1 Teoria General del Proceso, México, 
Séptima Edición, Edi tacto por la Di rece ion General de 
Publicaciones de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1987, pig. 37 
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El nllanamient:o e.s d1st1nto de la confesión. La 

confesión es el reconoci~iento de los hcc~10~ propios del que 

declara, es decir, tanto del actor como del demandado o de 

aquel que resiste la pr·etensi6n. Se hace evidente que co11fcsión 

y allanamiento son dos finuras distintas e incluDive en algunos 

casos 1 pueden ser hasta f'iguré.ls opw:>sta.s. Puede haber 

allanamiento sin confesión y puede también cl~rse la concesión 

sin que existn el allanét1n1cnto. Como el allanamiento lo 

entendemos como rcconoc1m1enLo óc las pretensiones o más bien 

sometimiento ¿¡. las precens1one2, puede darse el caso, y en la 

práctica de hecho se da, tli.! que uri demarn..iLJ.UU auri 11eganJ..u lus 

hechos que se le atr·1buycn por· el actor, es decir, negando la 

exactitud de los hechos rela~LJ.dos como fundamento de una 

demanda, sin cr;ibarr,o, para evitar el lit1g10 y ~u~ 

consecuencias, se n.llane a lo.s pretensiones del contrario. 

Conviene recordar que cu,J.ndo el demandado se allana a 

las pret:cnsiones del actor, !;e suprimen las etapas de pruebas y 

alegatos y el juzgador procede a citar n las partes a 

sentencia. Podría pensarse que el <::illanamiunLu nu e~ un modo 

extraordinario de tcrn1ínación del proceso, ya que no excluye la 

sentencia, sino que la propicia, o. consecuencia del 

sometimiento del demand<.:i.do la pretensión del actor, 

suprimiendo s6lo la fase probator1a y de alegatos. Pero debe 

tomarse en cuenta que, el allanamiento no siempre obliga al 

oficio está obligado a examinar la procedencia de la acción. 

, En el allanamiento se dicta sentencia por el juez, a 

diferencia de la transacci6n que se resuelve diferente a la 

sentencia, de acuerdo con lo pactado por las p.3.rtes en i'a 

transacción. 



b).- Desistimiento 

El desistimiento lo define Cipriano Gó11;cz Lara, 11 Como 

una renuncia procesal, de de~echos o de pretensioncs. 11 (76) Al 

efecto hace alusión a los tres tipos de desistimiento existen­

tes: 

Desistimiento de la demanda 

Desistimiento de la instancia 

Desistimiento de la acclón 

En el desistiinicnto de la demanda se tiene una 

actitud del actor por la que retira el escrito de demando. antes 

de que ésr.a hayé.i .sid~ r.o:if~<;'-l.dr\ "l. demandarlo. En este caso la 

relación pí'ocesal aún no ha surgido. El desistimiento de la 

instancia implicaría, por· el contrario, que ya el demanáado 

hubiere sido llamado al juicio y entonces, se requerirá su 

consentimiento expreso para que surta efectos el desistimiento 

del actor. Finalmente 1 el desistimiento de la acción lo que en 

realidad se tiene es un~ renuncitl del derecho o de la 

pretenslón, caso en el <"!ual este desistimiento prospera a(m sin 

el consentimiento del der.iandado. 

En el desistin1ienLo de la demanda, cuando el 

demandado aún no ha sido llamado al juicio, resulta que el 

actor está en plena libertad para volver a plantear en un 

ulterior prnceso, Ce nueva cuenta, la demand~ que ha retirado, 

sin que el derecho de fondo se pcr-judique. Lo mismo sucede t:il 

el desistimiento de la instancia, en el que se requiere el 

consentimiento de la contraparte para operar y para ser efecti-

(76) Gómez Lara, Ciprinno, 2.E:,. ~. 1 pág. 35 
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va; en ambos caso~ no llega n resolverse el litigio, sin 

afee tar los derechos de 1 actor, quedando listo parn 

replantearse en ulterior proceso. 

A d1f'erencia 1'1 transacción judicial siempre afecta 

para lo futuro todo pleito sobre su objeto, prohibiendo así el 

que se vuelva a plantear un litiglo ya resuelto por la 

transacción. En esta las concesiones entre las partes tienen 

que ser recíprocas, celebrando para tal efecto 1111 convenio, er1 

el que se especifiquen las :-enuncias o los reconocimientos de 

los derechos. 

e).- Caducidad de la Instancia 

Se parte de la base que la caducidad de la instancia 

tiene por objeto el dar por terminado el proceso por 

inactivida<l de las partes. Lo anterior fue a consecuencia de 

que las partes a las que les interesa el avance del proceso, 

dejan de promover, y en consecuencia se deduce en presunción 

legal que han perdido interés en la continuación del prnceso, y 

por ello ~~ du pur La1·n1inado el juicio. 

La exti11ción del proceso por caducidad de la 

instancia afecta sólo a los acLos del proceso mismo, pero no n 

ln pretensión de fondo de la part~, que pueden ser exigidas en 

un proceso posterior·: ''La caducidad extingue el proceso pero no 

l:! :lCC.i6n; ~n t:>0ri=;Pr11Pnr.iR, :-:;e nuede inicia1~ un nuevo 

juicio •.• " 

La diferencia que existe entre la caducidad y la 

transacción es muy clara. En la caducidí.ld de la instancia no 

existe ese mutuo acuer-do de las partes de hacerse reciprocas 

concesiones a efecto de aar por terminado el proceso, a.si 

también existe la posibilidad de iniciar un nuevo juicio sobre 
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el mismo objeto, en cambio en la transacción judicial son 

indispensables las recíproca5 concesiones y nunc~ mas se podrá 

volver a entablar derr:and.:;. en contra de la misma parte y del 

mismo objeto resuelto a través de una transacción judicial. 

d).- Compromiso en Arbitras 

Aunque la trnnsacción y el compromiso en l\rbi tras 

pertenecen al gr·upo de los convenios di rígidos n la }._~e~olución 

de una controversia jurídica; sin embargo la transacción pone 

fin inmediatamente al juicio, al :igtHü que el compromiso 

arbitral, la difercnc~a es que en el compromiso aroit1•al, se 

deja subsistente ln controversia y sólo se substituye el 

procedimiento judicial y la jurisdicción del juez por un 

procedimiento extrojudiciol y por la intervención del ~rbltro. 

La transacción judicial y el compromiso en árbitros 

tienen la semejanza de que se celebran con personas entre lns 

cuales hay un pleito, por lo que pertenecen o.l grupo de los 

convenios di r.igidos a la resolución de uno controversi 0. 1 pero 

que se diferencian en que así como en la transacción las mismns 

partes resuelven las diferencias qtw la.s sepnr'f.m, tm el 

compromiso, por el contrario, se encarga a una o mis personas 

la resolución del desacuerdo. 

La transacción re su e 1 ve e 1 conflicto (cuestión) 

planteado o impide que llegue a plantearse. El compromiso, 

simplemente, crea el órgano c..it:::,L.i..11c.1.Jv .::i ...-c=::!·:c!"'l;::', ,...,..., in 

decide. 

Se trata, por consiguiente 1 de dos instituciones 

juridicas afines, pero a1st1ntas, qut:: no puecten, ni c!eben, ser 

confundidas. Una y otra constituyen métodos de arreglo de 

conflictos juridicos, pero ia t1·an::.c.i.L:Ción es un método más 

inmediato y directo que el compromiso. 
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e).- Cumplimiento de las prestaciones reclamadas 

Esto sucede cuando 1 en v1rtud del ejercicio de la 

acción a travfs de la demanda, la parte den1andad3, antes de que 

se dicte sentencia, <la cun:plimlento total o parcial a los 

deberes a su carBo, con sat1sfnccl6r1 de la parte actora, aun en 

el supuesto de que no haya húbí1.10 un cumplimien:.:o total. Lo 

proceden te no es un de sis t imi en to que i mp 1 i c<..t renuncia de 

derechos, sino lerm1nación p11r h:ibe!' .::LlCanzullv l<.t Oerililnda C!l 

objeto para ~l cual fue lnctaurad~. 

efecto de que manilicste su conformidad con el cumplimiento 

realizado o su oposición al misrno, de lo que el Juez tendr~ que 

dictar resolución que resuelva si hubo o no cumplimiento, pero 

no se considera que dicte sentencia def"initiva al respecto. 

Tambl~n existe una g~nn diferencia con la transacción 

judicial, pues no ex¡st~ es~ act1errlo e~prc~o de laG partes de 

dar por terminado el proceso, y mucho 1nenos existe reciprocida~ 

en las preGt<:1.cioncs, pues si blcn sólo una de ellas realizó 

concesiones. 



CONCLUS O N E S 



e o r; e L u s O N E 

PRIMERA.- El convenio civil es el acue¡'clo de dos o rr,;'.¡;:; person3s 

con el ¡::ir·opósi~o de crc.:1:' ';,1'nn::;feri:·, modii'icnr o 

extinguir entre ~i. derechos y oblignclones de 

carhcter patrili¡Onial; mientras QllC el contrato civil 

es el acuerdo de dos o mús personas con el pr·opósi to 

de crear o tr<:insud.t.l!· dt:rcchc~:; y oblicaciont.::s entre 

sí de carf1cter pa~ri;;:oni;il. 

SEGUNDA.- Debido nl errar que cometi6 el leg1slador al 

considerar o.l contr:.1to como lo expi·esiún Lipu 

debiendo ser los actos ,Jurídicos, L'n tal virtud las 

disposiciones legales aplicables a los contratos le 

son aplicables a Lodos los conveni.os nsi como u lu~ 

actos juridicos. 

TERCERA.- La transacción es un convenio, y no un contrato como 

lo dispone nuestro Código Civil, que tiene por objeto 

principal el de dar por termina.do un li Li8io, por 

consiguiente su función es la de extinguir, así 

también puede crear transferir y moaifi.car· J\..:1 e~hv:; y 

obligaciones, siendo e1 convenio la única fieuru 

juridica que regula estas cuatro funciones. 

CUARTA.- Existen dos clnses de transaccion~s; l.:i. trunsacción 

extrajudicial y la transacción judicial, la 

personas con la finalidad de dar por terminado un 

litigio, o prevenir uno futuro, por medio de 

reciprocas concesiones. La transacci6n judicial es el 

convenio celebrado entre las partes, una vez 

presentada la demanda ante el tribunal, para dar por 

terminado el proceso, diferente de la sentencia, a 

través de recíprocas concesiones o de un sacri.ficio 
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recíproco de la~ pa[·te~¡ closus que no tomnn en 

consideración nuestros códigos¡ también existrrn dos 

clases de convenios c~lcbnJ.dos dentr-o del juie:io, los 

que tienen como finalidad el de dar por t.cr·minado el 

proceso llamados t1~<-.:.nsacciom_•s judlcitlle::; y aquclloG 

convenios celeb1·~do~ en juic10 1 que, así co~o pueden 

dar poi' tE:ciranado el p~·occso, t,;¡¡;,bil:n pucd 1~n ser 

meras dcclaracior10~ de volu11tad de l&s pa1·lcs 

encaminadas a la producci6:1 de efectos JUridico~, no 

por ¡enlinado el juicio 

llamados convenios judicu:.i.lcs. 

QUIN'rA. - Los presupuestos de tor.l.r1 l1·onsacc ión jud le ial son: 

que exista. un juicio y que ln.-> partes lo den por 

terminado, por medio de reciprocao concesiones, 

SEXTA.-

adquiriendo 

definitivo, 

i.!Sl ln tn:msacción 

inmor\ificable, C&to es, la 

un carácter 

imposibilidnd 

de lrnpy.gnarlo., como c:onsccuencin de la cotegorín que 

le atarea la ley d~ co.:.;1 juzgada como si se tratara 

de sentencia ejecutorir-..da. 

Para la celebración de tod~ transacción judicial, es 

necesario que lns personas que la vayan a celebrar, 

tengan ude nás de lo. cap.:\cidnd proces<ll, y de la 

capacidad de disposición conforme a las obligaciones 

que se asuman en el convenla, cubrir con todos los 

requisitos que establece la ley en casos específicos 

para la celebración de toda transacción; ya sea a 

través de una comparesencia conjunta de las partes al 

juzgado o bien por escrito presentado ante el 

juzgado, por medio del cual se 1nanifiesta la 

voluntad, ratificándolo ante la. presencin judicial. 

SEPTIMA.- Uno de los efectos más importantes de la transacción 

judicial es que ante el incumplimiento de alguna de 

l~s partes a lo poctndo, la ley le da derecho n la 
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otra parte, que solicite la ejecución for·zosa de la 

misma, a través de lu. vía de apremio, en donde el 

juez puede dictar todas las medida::; que consider·e 

necesarias, a efecto de llevar a cabo lo pactado en 

dicha transncción. 

OC'rAVA:- Una vez que las purtes celc:bran una transacción 

judicial, ésta dcber5 ser analJzuda por el j11ez a fin 

de vet'ificar que la mL:;ma no con::engn dL~posic.:iones 

contrarias a l~ n1or11l 1 a l;ts bu~11ns costu1:1¡Ji·c~ y n 

las normns de ordcr1 público, y en tal virtud el juez 

dictat•á resolución, d6.ndose por tt:rmin;;.do de 

inmediato el proceso, no existiendo t·ecurao alguno en 

contra de :!.a resolución que tenga por aprobada la 

transacción jur!icial, y .su objeto nuncn más podrá ser 

materia de discusión. Si por el contrario el juez no 

aprueba el convenio dictará resolución por medio de 

la cual manifieste las en.usas, y en tal virtud las 

partes tenarán el derecho de comhatir esa resolución 

judicial, como cuall1UiBr otra impuenúnCola a través 

del recurso que correspondn de acuerdo al tipo de 

negativa que dic::e el juez, ya sea interponiendo 

recur-so de apelación, reposición hasta llega:· al 

juicio de ampr:.ro. 

NOVENA.- Por lo que toe~ ú la reglamentación de la transacción 

judicial en nuestro sistema jurídico tenemos que ha 

sido la doctrina y la jurispruaencia, sobre la base 

de los principios generales del proceso la han 

orientado, todn. vez que en el Código de 

Procedimientos Civiles no existe una reglnmenlación 

al respecto, en virtud de que los preceptos 

existentes en relación a son meras 

aplicaciones, pero que de ninguna mar.ern se podría 

decir que constituyen urn1 reglamentación a la 

transacción judicial. En tal virtud considero 
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necesaria la creación de un capítulo en nuestro 

Código de Procedimientos Civllts, é.!Si como reformat~ 

el capitulo que habla de las transacciones en el 

Código Civil 1 a e-recto de que en dichas reformas 

pr·imeramente se haga distinción entre ln transacción 

exlt'ajudicial y Li judic:i:il; qW" ~'=' '-·~;f.:-:lilezca ias 

cuestiones de fondo, así como los pr·esupuestos y 

requisitos tanto en materiu civil como en materia 

procesal para la celebrnc ión de todt:i transacción 

judi'=inl; que hablara del procedimiento a segujr para 

su tramitación, y !!n su caso para su ejecución¡ 

mencionar qué tipo de resoluciones deben dictarse 1 y 

en gen~rai lodo ]0 relaLvo a dich;:i. !'ir,ura tan 

importante en nuestros días. 



B B L O G R A F A 
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